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Prólogo
El honorable conde de Hamilton se echó al hombro sus pantalones marrones de piel de gamo, exquisitamente confeccionados, y salió de un salto por la ventana.
Fue a caer en un arbusto espinoso y se levantó, refrenando el impulso de ponerse a chillar cuando las afiladas espinas se clavaron en su carne.
—¡Ha saltado, mamá! —Una voz femenina y quejumbrosa bajó flotando desde la ventana del primer piso.
Tras mirar rápidamente hacia arriba con cierta preocupación, el conde dio una voltereta sobre la hierba y se escabulló detrás de un árbol imponente con la agilidad que solo daba la práctica.
—¡Maldita sea! ¡Se ha escapado! —gruñó una voz más madura al tiempo que una cabeza canosa se asomaba por la ventana.
El conde sonrió con malicia. Otra señorita soltera que trataba de tenderle una emboscada. Había utilizado el viejo truco de intentar seducirle y luego hacer que su madre los descubriera en una situación comprometida.
Se puso los pantalones y echó a andar, hinchando el pecho con el orgullo de un pavo real. A él ninguna muchachita frívola y cursi podría atraparle. Al fin y al cabo, era un experto en escapar de situaciones embarazosas. No solo se había escabullido con su soltería intacta, sino que además había conseguido salvar sus pantalones y su dignidad.
Se rio por lo bajo. Su ayuda de cámara estaría contento y su cochero aliviado. Se estaban cansando de encontrarle merodeando por las esquinas en paños menores o en cueros, a veces.
—¡Malditas sean las puñeteras hadas y las rosas que les brotan del culo!
El conde se paró en seco al tiempo que la sonrisa se le borraba de los labios. ¿Quién podía tener la voz de un ángel y jurar como un pirata sanguinario? Estaba intrigado.
Levantó el pie con intención de acercarse y descubrir a aquella deliciosa criatura, pero en ese instante la parte sensata de su ser le obligó a detenerse a pensar.
¿Sería esta otra estratagema de alguna joven señorita deseosa de pescar marido?
Oyó crujir una falda cerca de allí.
Ladeó la cabeza y sus traviesas orejas temblaron de impaciencia.
Algo o alguien dejó escapar un gritito.
Dio un pequeño paso adelante e inmediatamente su parte más sensata se alzó de nuevo en señal de advertencia. Hacía apenas unos instantes que había escapado de las garras de una virgen terrorífica. ¿Podía permitirse el lujo de tentar de nuevo a la suerte? ¿Y si le atrapaban y, Dios no lo quisiera, le obligaban a casarse con una joven bobalicona y atolondrada?
Se estremeció, pues cada vez eran más las madres con hijas casaderas que le asediaban en los salones de baile. Había aprendido a distinguirlas a la legua. Eran hermosas criaturas de aspecto inocente, llenas de planes malvados y retorcidos para atrapar a hombres inofensivos y atractivos como él (pobrecillos) y obligarles a casarse.
Pensó malhumorado que a los solteros se les debería permitir cazar con rifle a las madres y a sus hijas casaderas. Cualquier mujer joven en busca de marido era capaz de abatir más presas que el mejor tirador de Londres.
La luna brilló, iluminando el extremo de una falda verde oscura que asomaba por detrás del árbol.
La parte sensata y sabia del conde de Hamilton enmudeció.
No todos los días se oía a una voz cultivada pronunciar tales palabrotas en voz alta. Si se trataba de otra estratagema, al menos era una estratagema original.
Dio otro paso hacia delante con cautela. Se preguntaba cómo habría aprendido a maldecir con tanta inventiva una mujer de origen respetable. Que era culta no lo dudaba. Su pronunciación cuidadosa y el hecho de que estuvieran en el baile del vizconde —al que solo estaba invitada la flor y nata de la clase alta— aseguraban la presencia únicamente de mujeres bien educadas.
Quizá fuera la carabina de alguien, se dijo mientras se acercaba de puntillas al árbol. La voz, sin embargo, sonaba demasiado joven para ser la de una carabina y, a decir verdad, dudaba que una dama que tuviera esperanzas de encontrar marido recurriera a proferir improperios en rincones oscuros del jardín. Eso, en todo caso, haría huir despavorido a cualquier hombre con un poco de sentido común.
—¡Mierda! —murmuró la desconocida, todavía oculta.
Esta exclamación nueva y encantadora hizo que el conde se decidiera por fin y apretara el paso. Lleno de curiosidad, se convenció a sí mismo de que estaba a salvo de tejemanejes de casamentera.
Una rama se rompió al pisarla y sonó como un latigazo en medio del silencio de la noche. El conde hizo una mueca al oír el ruido y de pronto descubrió una cabeza que le miraba desde detrás del árbol.
—¿Se encuentra bien, señora? —preguntó, y rezó para sus adentros una rápida plegaria a la deidad que se ocupaba de los asuntos de la suerte.
Hubo un silencio y luego la joven se levantó ligeramente las faldas y se acercó a él. El conde maldijo fugazmente la franja de luz de la luna que ocultaba más de lo que dejaba ver. El crujido de la tela había sonado a seda, y ahora ansiaba ver el rostro de la joven.
—Sí, milord. Solo he tenido un ligero desmayo por el calor que hacía en el salón de baile.
Él sonrió, ufano. Aquellas palabrotas no habrían salido de la boca de una beldad con tendencia a desmayarse.
Ella seguía parada junto al árbol, que dispersaba la poca luz que daba la luna. Su voz le resultaba vagamente familiar, aunque no lograba identificarla.
—Su juramento me ha parecido muy ingenioso. ¿Dónde lo ha oído? —preguntó tranquilamente.
Se oyó primero un suave gemido de sorpresa al que siguió un silencio indignado.
Al conde le dieron ganas de sonreír de placer. En realidad, no debería haber mencionado el asunto, pero se había dejado llevar por el impulso de hacer una diablura. Estaba aburrido de juegos de sociedad y, como la temporada estaba tocando a su fin, se estaba relajando ligeramente.
—Parecía usted muy enfadada —continuó—. ¿Puedo ayudarla en algo? A veces cuesta menos con extraños.
—Usted, milord, no es un extraño.
—El tono gélido de sus palabras me calienta el corazón. Me pregunto qué habrá oído contar sobre mí. Le aseguro que no muerdo. Vamos, dígame qué le ocurre.
De nuevo hubo un silencio. El conde casi podía oír cómo giraban los engranajes de su cabeza. El deseo de desahogarse batallaba sin duda con la necesidad de comportarse como una dama y no caer en chismorreos.
—La señorita Clearwater me ha dicho que parezco un guisante —dijo ella, avergonzada, y acto seguido soltó un gritito de sorpresa. Se le había escapado.
¡Ah, la dama en cuestión también se estaba relajando!
—¿Un guisante?
—Sí, esa legumbre pequeñita, verde y desagradable.
—No me parece que sea como para enfadarse. Tengo entendido que las mujeres pueden ser mucho más crueles.
Le tendió la mano y movió los dedos con impaciencia. Tenían que volver dentro antes de que les descubrieran en aquel rincón oscuro y solitario del jardín. Y lo último que quería el conde en ese momento era que le sorprendieran con alguien que se parecía a una legumbre redonda y pequeñita.
Probablemente el padre de la joven aprovecharía la oportunidad y le acusaría de haber deshonrado a su encantadora hija, y entonces estaría condenado a casarse con ella y a engendrar hijitos rechonchos y verdes. Era una perspectiva muy poco agradable.
Ella hizo caso omiso de su mano tendida y añadió con amargura:
—Sí, no debería haberme molestado, pero lo ha dicho delante del único hombre que se ha interesado por mí en toda la temporada. Es la joven más bella de la alta sociedad y ha puesto en juego sus artimañas con él. Todas mis esperanzas de casarme se han desvanecido, porque se le ha nublado la vista en cuanto ella le ha sonreído.
—Parece un tipo muy voluble. Debería haberle permanecido fiel, en lugar de dejarse embaucar por esa gata —repuso él distraídamente. Empezaba a preocuparle seguir charlando con aquella joven, que, según ella misma admitía, era tan poco atractiva que solo un memo sin ningún carácter le había prestado atención en toda la temporada.
Escudriñó con cautela las oscuras sombras que había a su alrededor, preguntándose si alguna de ellas sería el padre de la muchacha, que estaba esperando el momento oportuno para salir de su escondite y decretar un viaje relámpago a Gretna Green.
La risa de la joven le hizo volver en sí. Tenía una risa bonita.
—¿Usted no se ha dejado engañar por su apariencia, milord?
—Cualquiera que tenga dos dedos de frente se daría cuenta que la joven señorita Clearwater, pese a lo bonito que sea su envoltorio, es peligrosa.
—Supongo que siempre puedo esperar al año que viene.
—No me cabe duda de que conseguirá un partido excelente el año que viene, señorita. Ahora tendríamos que volver dentro. Debe de estar usted helada.
—Estoy perfectamente y esta noche hace más calor que de costumbre. Váyase usted, milord. Yo quiero quedarme aquí fuera un poco más.
—No puedo dejar a una joven aquí sola. Deme el brazo, por favor —le ordenó.
La chica no le hizo caso. Al contrario, se recogió un poco las faldas y echó a correr en dirección contraria a la casa.
El conde soltó un gruñido de fastidio y salió tras ella. Sabía que la muchacha no quería que supiera quién era, después de aquel pintoresco arrebato y de todo lo que le había revelado impulsada por su estado de ofuscación, pero él no estaba de humor para juegos.
Alcanzaba a ver el contorno de su figura corriendo, y su esbeltez le hizo pensar en una ninfa del bosque. Su vestido esmeralda brillaba a la luz de las lámparas que rodeaban el sendero del jardín. Apretó el paso cuando ella dobló el recodo y desapareció momentáneamente de su vista.
Se detuvo. Debía dejarla a su suerte. A fin de cuentas, él era un calavera. Pero entonces intervino su conciencia. Era un calavera, sí, pero no por eso dejaba de ser un caballero.
Llegaron al final del jardín antes de que la alcanzara. Le impresionó la rapidez con la que corría, lo que le dio una primera pista acerca de su identidad: era alguien que sin duda había pasado toda su vida en el campo.
La agarró de la mano y la hizo detenerse. Antes de que ella pudiera pensar siquiera en intentar zafarse, la obligó a darse la vuelta. La asustaba que él descubriera su identidad, de modo que sin duda dejaría de intentar escapar de él en cuanto el conde supiera quién era.
El rostro en el que fijó la mirada, bañado ahora por la luz de la luna, era sumamente delicado. Largas pestañas doradas bordeaban los ojos del color de las hojas nuevas. Su boca era de un rosa intenso y sus facciones exquisitas. La sorpresa le hizo quedarse paralizado. No era una joven fea o insulsa, en absoluto.
Se trataba de la bellísima Emma Grey.
Si los hombres no se acercaban a ella, no era por falta de belleza o de linaje, sino porque tenía tres hermanos mayores extremadamente corpulentos, antipáticos y posesivos. Sus hermanos miraban a cualquier hombre que se acercara a Emma con actitud abiertamente amenazadora.
El conde había bailado con ella una vez y había procurado mantenerla lo más alejada posible de él por si acaso sus hermanos estaban al acecho. Después de aquello, había tenido la precaución de no volver a acercársele.
Debería haberlo recordado en ese instante. Debería haberse acordado de sus fornidos hermanos, haber bajado las manos y haber dado media vuelta a toda prisa.
Pero no lo hizo. Al contrario, cometió la estupidez de besarla y se enamoró de inmediato.




Capítulo 1
La noticia de que la señorita Emma Grey había conquistado al soltero más codiciado de la temporada produjo gran revuelo entre la flor y nata de Londres.
La pareja acaparó los titulares de los periódicos de sociedad y hasta los miembros más conservadores de la clase alta aprobaron el enlace. La señorita Grey era, a fin de cuentas, hija de un hombre respetable que tenía muchas posibilidades de heredar un ducado.
Lord Grey, el padre de Emma, era primo hermano del duque de Arden y ocupaba el siguiente puesto en la línea de sucesión del ducado. El duque, de avanzada edad, no tenía hijos varones y, por lo tanto, el título le correspondería a lord Grey a su muerte.
Lo único que tenía que hacer lord Grey era esperar y rezar por que su querido primo se fuera al otro barrio cuanto antes mejor.
Lady Grey estaba encantada, indudablemente. Emma tenía diecinueve años y no había podido debutar en sociedad los dos años anteriores, primero porque falleció su abuelo y, al año siguiente, porque falleció su abuela. Y ahora, el año de su debut, su querida hija había pescado al joven, apuesto y riquísimo Richard Hamilton quitándoselo a la señorita Clearwater delante de sus mismas narices. Nada podría haberla hecho más feliz.
Emma, por su parte, se había pasado toda la temporada preguntándose si no sería más bien feúcha. Se resistía a creer los cumplidos que le dedicaban sus seres queridos. No creía que fuera a encontrar nunca un marido, porque la mayoría de los hombres menores de cincuenta años, casados o no, apenas la miraban y se escabullían tan pronto como lo permitía la buena educación más elemental.
Se enteró del porqué cuando lord Hamilton le pidió, indeciso, que hablara con sus hermanos y les rogara que le perdonaran la vida.
Como era lógico, Emma se puso furiosa y se encaró con sus tres hermanos. La muchacha, que medía apenas un metro sesenta de altura, se enfrentó a sus musculosos hermanos, de un metro ochenta, y les echó un rapapolvo que nunca olvidarían.
Pero, a pesar del miedo que les inspiraba su hermana, siguieron negándose a permitir que el conde la cortejase.
Lord Hamilton les demostró su amor y devoción por Emma de la única forma en que un hombre podía demostrar su valía. Durante las siguientes semanas se sucedieron las noches de fiesta en las tabernas y las competiciones para ver quién era capaz de ingerir más cerveza. Después vinieron los concursos de tiro con arco y las carreras de caballos.
Lord Hamilton demostró su temple y se impuso con éxito y astucia a los tres hermanos.
Un mes después, pálido y agotado, pidió por fin la mano de Emma al padre de esta y su proposición fue aceptada.
Podría pensarse que ahí acabaron las dificultades que tuvieron que arrostrar los dos enamorados. Los hermanos estaban de acuerdo, los padres satisfechos y la alta sociedad veía con buenos ojos el enlace.
Pero aún faltaba el mayor obstáculo. El duque de Arden se enteró del compromiso y así comenzó la batalla más ardua que habían tenido que librar hasta entonces.
∞∞∞
 
Emma se mordisqueó el labio con preocupación.
—Richard, tenemos un problema.
—¿Cuál? —preguntó distraídamente el conde.
Estaban dando un paseo en carruaje por la ciudad y tener a su prometida tan cerca era terriblemente tentador. Se moría de ganas de abrazarla y besarla. El roce ocasional de su falda y el hecho de que ella no se diera cuenta del estado en que se hallaba resultaban frustrantes.
Lo último que quería era que su noviazgo se prolongase más de la cuenta. Era el tipo de hombre que, cuando tomaba una decisión, se mantenía firme en su propósito y procuraba llevarlo a cabo con la mayor celeridad posible.
Además, su prometida era tan deseable que le sacaba de quicio tener que esperar dos meses para que se celebrara la boda.
Sus protestas habían sido acalladas no solo por su futura suegra, sino también por su futura esposa. Ninguna de las dos concebía que pudiera organizarse una boda en menos de tres meses. Finalmente habían transigido en que fueran dos meses, pero ni un día menos.
Emma se volvió hacia él.
—¿Conoces a mi tío, el duque de Arden?
—No. Se retiró al campo antes de que yo me presentara en sociedad y antes de eso yo estaba en Oxford.
—Bueno, sí, pero ¿sabes quién es? —preguntó ella con impaciencia.
—Claro ¿y quién no? —respondió él, malhumorado.
—Su hija Catherine y yo pasamos los veranos juntas. Estamos muy unidas y el duque me tiene mucho cariño, y... Bueno, se ha enterado del compromiso.
El conde percibió el ligero temblor en su voz. Se giró para mirarla y al fin notó que algo le preocupaba.
Se habría dado cuenta antes si no hubiera estado tan concentrado tratando de mantener las manos alejadas de ella. Quería hacer lo correcto y empezar su matrimonio con buen pie. Le había dicho educadamente a su cherie amie que se retirara y la había compensado generosamente por sus servicios. Quería portarse como un perfecto caballero, cumplir sus votos y serle fiel a su esposa.
No podía permitirse dar al traste con sus buenos propósitos por ponerse a retozar con su prometida antes de tiempo.
—¿El duque se opone al matrimonio? —preguntó, ligeramente angustiado.
—No, no, no es eso. Su excelencia está contento, o más bien encantado, de que me haya comprometido. Incluso nos ha invitado a celebrar la boda en una iglesia cercana a su casa. Estoy segura de que le vas a tener mucho aprecio. Ha sido muy generoso con mi familia. Mi padre suele pedirle consejo en asuntos importantes...
—Estás yéndote por las ramas, amor mío. Vamos, ve al grano.
Ella respiró hondo y dijo atropelladamente:
—Quiere que esperemos un año.
—¡No! —estalló él.
Eso era imposible, ¡imposible de todo punto! No sería capaz de mantenerse célibe un año entero. A fin de cuentas, era un hombre apasionado.
El duque no tenía derecho a dictaminar cómo y cuándo se celebraría su boda. No lo permitiría. Dos meses ya le parecían una eternidad, y la idea de retrasar un año la boda le producía sudores fríos.
—Deja de pensar un momento en el lecho conyugal y escúchame —le espetó Emma.
El conde se volvió para mirar a su prometida. Aunque ya debería estar acostumbrado a sus chocantes modales, no lo estaba. La franqueza y el atrevimiento de Emma no dejaban de sorprenderle. De hecho, había hecho desmayarse a tres damas en el último baile al que habían asistido juntos.
Sacudió la cabeza con desaprobación. Si alguien tenía derecho a escandalizar a la alta sociedad londinense, era él. Y, sin embargo, ahora que se iban a casar había moderado un poco su comportamiento. Lo cual no podía decirse de su futura esposa.
Tendría que tomar cartas en el asunto, a partir de ahora.
—¿Por qué crees que estaba pensando en el lecho conyugal? ¿Es que tú estás pensando en eso? —preguntó suavemente.
Ella se sonrojó.
Aquello tranquilizó al conde. Al menos, tenía una pizca de pudor virginal.
—No, fue lo que me dijo mi madre. Dijo que tuviera cuidado contigo porque los hombres solo piensan en una cosa.
El conde frunció el ceño, a pesar de que la madre de Emma había dado en el clavo, como demostraban los deseos con los que había tenido que forcejear apenas unos segundos antes.
—Puedo controlarme —afirmó.
—Entonces, no te importará esperar un año —respondió ella con picardía.
Él sonrió, divertido por su táctica. Pero era mucho más astuto de lo que ella creía y no estaba dispuesto a esperar más.
—No esperaré más de dos meses —repuso con firmeza—. Te deseo demasiado. —Si ella no podía morderse la lengua, él tampoco lo haría.
Emma se quedó muda de asombro. Esperaba que se irritara y que defendiera su postura como un caballero, no que reconociera que la deseaba demasiado para esperar tanto tiempo.
Esa idea le produjo una extraña emoción. Sus besos le habían hecho comprender que el resultado no sería en modo alguno desagradable.
Respiró hondo, temblorosa.
—Aun así, no podemos casarnos hasta dentro de un año. Mi padre no puede enemistarse con el duque porque es el siguiente en la línea de sucesión. El duque podría designar a otro heredero si le contrariamos. Debemos cumplir sus deseos. ¿Te imaginas que nuestro primo tercero, el señor Barwinkle, se convirtiera en el próximo duque? —le preguntó—. ¡Pero si parece un conejo con pulgas!
El conde guardó silencio.
—Por favor, no te enfades, Richard. Mi familia no puede llevarle la contraria en un asunto tan importante. Además, es un hombre bastante razonable. Estoy segura de que, cuando le exponga mis razones, recapacitará. —Le puso una mano en el hombro con gesto tranquilizador—. Pienso hacerle una visita para convencerle. Debe de tener un buen motivo para pedirnos que retrasemos la boda. Solo tengo que demostrarle que he tomado la decisión correcta. Yo disiparé sus temores y él es lo bastante inteligente como para avenirse a razones.
El conde fue irritándose cada vez más a medida que Emma hablaba. Su cortejo había durado muy poco y no habían pasado suficiente tiempo juntos para que la conociera bien. Sus hermanos le habían mantenido ocupado durante la mayor parte de su relación. Los pocos ratos que habían pasado a solas, con una carabina que no les quitaba ojo, no eran tiempo suficiente para conocer su carácter.
Emma había aceptado casarse con él y parecía tenerle aprecio, pero ninguno de los dos había hablado de amor. El amor no estaba de moda, y los matrimonios se forjaban en función del estatus social.
Pese a todo, el conde, en lo tocante a tomar esposa, tenía opiniones muy anticuadas. Amaba a su prometida, pero no la conocía, lo cual era una experiencia desconcertante.
Se rascó la cabeza y la miró de soslayo.
Emma seguía hablando. Su voz rebosaba calidez, tenía el rostro encendido y una sonrisa suave y soñadora en los labios.
El conde se removió, inquieto. Era la primera vez que se enamoraba y eso le hacía sentirse inseguro y vacilante. Se sintió por un momento como ese dichoso personaje de Shakespeare. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Yago, consumido por unos celos irracionales.
Entrecerró los ojos. ¿Cómo podía una joven tan bella, refinada y elegante como ella amar a un hombre como él? ¿Y si no le amaba a él, sino al duque? El duque era posiblemente calvo, barrigón y desdentado, y era su pariente y todo eso, pero la forma en que hablaba de él, poniéndole por las nubes, parecía indicar que le amaba.
Se enderezó en su asiento y dijo en tono condescendiente:
—No conoces el mundo lo suficiente como para juzgar a un hombre, amor mío. Debe de tener multitud de defectos que tú has pasado por alto.
—No soy tonta —replicó ella, enfadada por su tono desdeñoso—. Soy muy capaz de distinguir a un hombre inteligente de un bufón. El duque es un hombre extraordinario —concluyó, volviendo la cara hacia otro lado.
—Mírame —le exigió él—. No me apetece mantener una conversación con un alfiler de moño en forma de pez.
Ella se puso bizca y le sacó la lengua.
—Si crees que voy a ser una de esas aburridas esposas florero sin opiniones propias, estás muy equivocado. No pienso convertirme en un pasmarote y aceptar cualquier capricho estúpido. Tengo un criterio propio y pienso mantenerlo. No voy a dejarlo en casa de mi madre después de la boda.
Su perorata se interrumpió cuando el carruaje se zarandeó al pisar un bache y ella salió despedida contra él.
El conde, por una vez, no lo notó ni le importó. Su prometida debería mirarle con embeleso y no encontrarle ni un solo defecto. Estaba rabioso de celos y ardía en deseos de perderla de vista.
Miró por la ventanilla. Casi habían llegado a casa de Emma. Fijó los ojos resueltamente en las ennegrecidas calles de Londres. Prefería mirar a los vagabundos con la cara manchada de hollín antes que a su bella acompañante.
Su determinación flaqueó al poco rato y la miró por el rabillo del ojo. Vio que se había puesto roja de furia. Tenía los dedos clavados en los hermosos y suaves asientos de cuero. Seguramente sus uñas dejarían marcas permanentes.
Él sacudió la cabeza y resopló audiblemente. Prefería que rompiera el costoso cuero y destrozara el carruaje a que sus dedos crispados le tocaran el brazo.
Golpeó las paredes del carruaje para indicar al cochero que acelerase.
Esa noche, ambos sintieron alivio al separarse.
∞∞∞
 
El conde estaba borracho. Le contó a su ayuda de cámara todo aquel enojoso asunto.
Al criado, por su parte, le costó no echarse a reír.
—Soy un hombre, ¿no? Ese vejestorio del duque no se inmutaría ni aunque una moza desnuda se pusiera a bailar en su regazo; no se le movería ni un pelo. Si es que tiene pelo, claro. En cambio, tratándose de Emma... —El conde se detuvo para beber un gran trago de brandy—. Emma es hermosa y deseable, pero con esa lengua que tiene es capaz de decir las cosas más perversas. Es sumamente entretenido cuando arremete contra otros, pero yo soy su prometido, por el amor de Dios. ¿Sabes, Burns? Ese duque, ese viejo canalla, ha hecho que mi encantadora Emma se enamore de él. ¡Ojalá pudiera hacer algo, lo que sea! ¿Qué me aconsejas, Burns?
El ayuda de cámara tosió y se inclinó para rellenar el vaso del conde. Su voluminosa barriga se sacudió cuando dijo:
—La señorita se va a casar con usted, milord, no con el duque. Yo diría que es usted a quien ama, pero tal vez debería asegurarse de que reconozca que su inteligencia es superior a la del duque. Después de todo, una esposa no ha de dudar de las capacidades de su marido. El señor tendrá problemas para controlar sus caprichos si ella corre a pedirle consejo al duque por cualquier minucia. Imagínese —continuó, cada vez más acalorado— que ella quiere comprar seis peces y usted le dice que compre siete por si a alguno de los peces le pasa algo. Puede que se haga en exceso o que se queme. Y ella... ¿le hace caso? ¡No, señor, en absoluto! En vez de eso, recurre a su hermano mayor y él le dice que compre ocho. Ocho, ojo, no siete, por si son dos los pescados que se queman o se cocinan en exceso. Y ahí está usted, pensando en la economía y calculando que vas a gastarse el dinero en seis peces, cuando en realidad va a acabar pagando ocho. Ahora, dígame, ¿acaso es eso sensato? Es absolutamente vergonzoso que una mujer le haga más caso a su hermano mayor que a su marido —concluyó el ayuda de cámara, temblando de emoción.
—Ten, tómate un brandy.
—Gracias, señor. Creo que voy a tomármelo, sí.
Bebieron los dos en silencio hasta que una enorme sonrisa iluminó el rostro del conde.
—¡Burns, viejo amigo, eres brillante! ¡Eso es! Ya sé lo que hay que hacer. Si fueras una doncella, te besaría.
—Gracias, señor, pero, por favor, recuerde que soy un hombre, no una doncella —respondió el estoico criado.
—Y, Burns, la próxima vez que tu esposa compre un pescado de más, permíteme que lo pague yo.
—Muy bien, señor.




Capítulo 2
Emma se paseaba por la salita de mañana.
Su madre intentaba disimular una sonrisa.
—Es solo una riña de enamorados. En los próximos meses tendréis muchas. No frunzas el ceño, querida. Te pones muy fea.
Emma lo frunció más aún. El conde le había cautivado el corazón desde la primera vez que habló con él. Y además Emma apreciaba su físico, como lo habían apreciado todas las mujeres a lo largo de esa temporada.
Tenía el rostro cincelado y anguloso, y su cabello rubio parecía tan suave que daban ganas de acariciarlo. Pero su mejor rasgo eran sus ojos de color azul aciano, que siempre brillaban con malicia.
Había sido un libertino y había dejado más corazones rotos a su paso que ningún otro hombre durante la temporada. Disfrutaba diciendo lo que pensaba, sobre todo si con ello conseguía escandalizar a los más estirados. Su personalidad, tan parecida a la de ella, la había atraído desde el principio.
Sin embargo, la primera vez que habían bailado la había tratado como si estuviera infestada de pulgas. Su frialdad le había dolido más que la indiferencia de cualquier otro.
Cuando él se le declaró, había sido la chica más feliz de Inglaterra.
Dejó de pasearse y se sentó bruscamente. Intentó recomponerse y convertir su rostro en una máscara inexpresiva. Tras respirar hondo varias veces, se dio por vencida. Era imposible. No podía evitar preocuparse.
Reflexionó sobre los defectos de su prometido, sobre lo arrogante y posesivo que era. Que fuera posesivo podía sobrellevarlo. Después de vivir con tres hermanos mayores, el conde le parecía relativamente dócil. Lo que más le molestaba era su arrogancia. Ella era un ser pensante que se negaba a creer que su prometido no tenía defectos. Ningún hombre era perfecto, y era injusto que Richard esperara que ella pensara lo contrario.
Tenía que reconocer que había ensalzado al duque a propósito para molestarle. El diablillo que llevaba dentro la había impulsado a hacerlo. Tal vez fuera por la frustración de la espera y por el miedo a que algo saliera mal y la boda se torciese.
Había otra cosa que Emma le había ocultado al conde. Se marchaba a la residencia del duque dentro de una semana, sin fecha fija de regreso.
Podían pasar meses antes de que volvieran a verse y, siendo tan reciente su noviazgo, le preocupaba que la relación se enfriase. ¿Y si él se enamoraba de otra? Todavía tenían mucho que aprender el uno del otro y cada momento que pasaban juntos era impagable. Con un suspiro de infelicidad, recogió la costura.
Al echar un vistazo al reloj, vio que él llegaba tarde a su visita de cada mañana. Clavó la aguja en la tela con preocupación, preguntándose si había ido demasiado lejos al ponerse a discutir con él la última vez que se habían visto.
Acababa de terminar de bordar una hoja cuando el mayordomo anunció la llegada del conde.
Emma se obligó a permanecer sentada a pesar de que le dieron ganas de levantarse de un salto y correr a la puerta.
El conde entró en la habitación y las saludó jovialmente.
Emma examinó su rostro y, aparte de unas cuantas arrugas de cansancio alrededor de la boca, le encontró de buen humor.
Se dio cuenta de que estaba deseando hablar con ella a solas y, efectivamente, el conde le pidió permiso a su madre para salir a dar un paseo por el parque con Emma.
Ella se levantó de un salto y se dirigió a la puerta antes de que su madre diera permiso. Por suerte, esa mañana se había puesto un bonito vestido amarillo de paseo.
Corrió a buscar su sombrilla y llamó a su doncella. Bessie, su criada, la acompañaba desde hacía años y era la carabina perfecta. Se hacía la sorda y la ciega cuando estaba con la pareja, y se apartaba discretamente en los momentos adecuados.
Echaron a andar sin prisa, disfrutando de los últimos días de sol antes de que llegara el otoño. El verano había terminado y la temporada había llegado a su fin, y sin embargo ni una sola nube empañaba el cielo.
Emma se quedó mirando la gran extensión del cielo, maravillada por su color, que hacía juego con los ojos de su prometido.
El conde habló alegremente:
—Perdóname. La última vez que nos vimos estaba de muy mal humor.
—No tiene importancia —respondió Emma.
El conde esperaba una disculpa a cambio. Esperó un momento por si ella decía algo más y, al ver que guardaba silencio, decidió sabiamente no insistir. Sonrió, aliviado por que Emma estuviera de buen humor. Sentía el corazón rebosante de planes que quería compartir con ella.
—¿Cuándo te vas a la finca del duque?
Emma se giró para mirarle y puso cara de ansiedad al responder:
—Dentro de una semana. No estoy segura de cuánto tiempo tendré que quedarme para convencerle. Podría ser un mes o más. Mis padres han decidido quedarse en Londres en lugar de ir a nuestra casa de campo. Quieren estar preparados por si el duque acepta que el noviazgo sea más corto, y en Londres están las mejores tiendas.
—¡Excelente! —El conde se frotó las manos con delectación.
Emma se detuvo y puso los brazos en jarras.
—¿Tienes alguna amante escondida de la que yo no sé nada?
—¿Eh?
—La perspectiva de no verme posiblemente durante meses parece producirle un inmenso placer, milord.
—Em, no lo entiendes. Tengo un plan. Sí, un plan excelente.
Emma le miró fijamente; parecía un niño que estuviera tramando una terrible travesura. Esperó en silencio una explicación. Primero le escucharía y después decidiría si debía ofenderse.
Él le cogió la mano y se giró para mirarla.
—Acabamos de comprometernos y no puedo soportar separarme de ti. ¿Tú sientes lo mismo?
—Sí —dijo ella lentamente, preguntándose adónde quería ir a parar—. Entonces, ¿cuál es tu plan?
—Me he pasado toda la mañana investigando y parece que el duque necesita un jardinero jefe con urgencia. Tú, cariño mío, vas a falsificar la letra de tu padre y a escribir al duque. Le dirás que el mejor jardinero de Inglaterra necesita encontrar un buen puesto y le preguntarás si estaría dispuesto a contratarle.
Emma se quedó boquiabierta. No era posible que tuviera intención de hacer lo que se temía que estaba planeando. ¿O sí?
Él continuó con entusiasmo:
—He estudiado botánica, así que sé un poco de plantas. Fingiré que soy jardinero jefe y te apuesto algo a que tu maravilloso duque no se dará cuenta.
—Estás loco. Te descubrirán el primer día.
—No, no me descubrirán, te lo aseguro. Y así tendremos más tiempo para estar juntos —concluyó él, triunfante.
—Tu plan tiene tantos agujeros que no sé por dónde empezar.
—No los tiene. Dime uno.
—¿Qué pasará cuando nos casemos? ¿Cómo vas a explicar que te has hecho pasar por jardinero?
—El duque no tiene tiempo de tratar con jardineros. Puede que le vea fugazmente durante sus paseos. Aparte de eso, no sabrá quién soy. La gente ve lo que quiere ver. Si ve a un hombre vestido de jardinero, no mira más allá.
—El duque nunca olvida una cara. Tú no le conoces. Ese plan no puede funcionar. El ama de llaves es quien suele encargarse de contratar a los trabajadores y tiene debilidad por los hombres guapos. Pero el duque es harina de otro costal. Es el plan más absurdo que he oído nunca.
—Piensa en nuestros encuentros a escondidas en el jardín. Son el escenario perfecto para un cortejo. Los besos furtivos y el aroma a peligro… —susurró él.
Emma se sonrojó.
—¿Y si nos pillan?
—Por eso es un plan tan genial, Em. Si nos pillan, todo se sabrá, y el resultado será que tendré que casarme contigo lo antes posible por si te he comprometido. Y eso es justo lo que queremos los dos —terminó alegremente.
Ella sonrió. Su prometido tenía un sentido del humor extraordinario. Su plan le parecía cada vez más plausible.
—¿Qué gano yo, si pierdes la apuesta?
—Si el duque me descubre en el plazo de un mes, entonces tú, amor mío, tendrás permiso para seguir el consejo del duque en cualquier asunto y pasar por alto mi opinión. Será toda una lección de humildad para mí. ¿Qué más puedes pedir?
—¿Y si ganas?
—Si no me descubren en el plazo de un mes, le confesaré a tu familia que te he comprometido. Después de eso, amor mío, será solo cuestión de unos días que consigan una licencia especial y nos casemos.
—Eres malvado, ¿lo sabes?
—Lo sé —dijo.
—Espera, ¿y si el duque escribe a mi padre para darle las gracias por recomendarle al jardinero y esas cosas?
—Le dirás al duque que tu padre está muy distraído últimamente por la tensión de planear la boda y que tu madre le está volviendo loco. Además, tú puedes responder por mí ya que voy a acompañarte en tu viaje.
—Tienes respuesta para todo.
El conde sonrió y la condujo hacia un rincón apartado.
—Entonces, ¿escribirás la carta?
—Sí. Todo esto me parece demasiado divertido como para no seguirte la corriente.
—Qué valiente es mi Em —dijo él antes de inclinarse para besarla.




Capítulo 3
Emma estaba convencida de que había perdido la cabeza. ¿Qué demonios la había llevado a aceptar el plan del conde? Se había aturullado estando tan cerca de él y oyéndole hablar de besos y encuentros furtivos, y se le había nublado la sesera.
¿Cómo había podido pensar ni por un instante que sería divertido que el conde se hiciera pasar por jardinero del duque? ¿Cómo rayos se le había ocurrido?
Estaba sentada en la cama, mirando la carta que acababa de escribirle al duque. Tenía que reconocer que su falsificación era muy convincente.
Solía mantener correspondencia con los socios de su padre cuando él estaba demasiado ocupado, y unos años atrás le había parecido entretenido imitar su letra. Su habilidad en ese aspecto había ido mejorando con la práctica e incluso había escrito al duque en ocasiones por orden de su padre. El duque nunca había notado la diferencia.
No le preocupaba que la descubrieran. La carta no supondría ningún problema. Lo que le preocupaba era el conde.
Él pensaba que sus hermanos eran terribles, y el duque era mucho peor que ellos. Tenía una hija llamada Catherine a la que Emma estaba muy unida. Esa amistad les había llevado a pasar mucho tiempo juntos a lo largo de los años, y el duque se había encariñado con ella y la trataba como a una segunda hija.
Sin embargo, ese cariño se traducía en el afán de controlar su vida, igual que controlaba la de su hija. Podía ser sumamente generoso, pero esperaba una obediencia total a cambio. Era asombroso que hubiera accedido a la boda.
Suspirando, Emma dejó a un lado la carta. Se preguntaba si debía enviarla por correo o entregársela al duque en mano cuando se vieran. Dársela personalmente parecía la opción menos arriesgada. El correo era poco fiable y quizás así no se sintiera obligado a responder a su padre.
Estiró los dedos de los pies, buscando en vano el calor de los ladrillos calientes. Bessie se había olvidado otra vez de llevárselos.
Se estremeció bajo el camisón y se envolvió bien en la colcha. Sus pensamientos volvieron a discurrir hacia el conde.
Él pensaba que todo aquello era un juego. Parecía no darse cuenta de que tendría que dormir en los aposentos del servicio y tratar con personas que no eran de su clase.
¿Sabía acaso cuáles eran las tareas de un jardinero jefe? ¿Duraría siquiera una semana? Emma no lo creía. En parte deseaba tenerle cerca, pero, teniendo en cuenta el riesgo que corrían, era preferible que no se quedase mucho tiempo.
Si su tío descubría el engaño, pondría el grito en el cielo. El duque no culparía a sus padres por aquel disparate, pero podía complicarles mucho la vida.
¿Qué podía hacer ella?, se preguntaba mordiéndose el labio. Disuadir al conde era imposible. No tenía alternativa. Tendría que esperar y ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.
∞∞∞
 
El conde no se había sentido tan feliz ni tan eufórico desde su época de estudiante. La vorágine de las fiestas de sociedad le irritaba, y la rutina de los últimos años se le hacía insoportable.
No es que le desagradara la compañía. Eran las reglas de la alta sociedad lo que le molestaba. Y tener la oportunidad de alejarse de todo eso era sencillamente maravilloso.
De ahí que se volcara en la creación del perfecto disfraz de jardinero. Puesto que el jardinero jefe no podía ser un hombre joven, su excelente ayuda de cámara le había procurado barbas y bigotes postizos de todos los tonos y tamaños.
El conde se probó con entusiasmo uno tras otro hasta encontrar el perfecto.
Su ropa tenía que ser la adecuada. Se preguntaba si añadir un bastón y una pipa de arcilla sería excesivo. Decidió quedarse con la pipa de arcilla. No era un buen actor: la franqueza de su rostro dejaba entrever mucho más de lo que él habría deseado. De ahí la necesidad de un accesorio. Podía expeler el humo cuando no quisiera responder a una pregunta o fingir que llenaba la pipa para ganar tiempo.
Salvo su ayuda de cámara, nadie conocería su verdadera identidad. Era su oportunidad de ser libre y hacer lo que quisiera. Como conde poseedor de un patrimonio extenso y floreciente, tenía que ser responsable y proyectar determinada imagen.
No podía permitir que sus trabajadores le vieran beodo y bailando en cueros por las calles. No podía ya retozar con las mozas de los alrededores ni tratar de emborrachar a su tía abuela Agatha solo por el gusto de oírle cantar canciones subidas de tono en la iglesia del pueblo. Esos tiempos habían quedado atrás.
Ahora, sin embargo, tenía la oportunidad de despojarse de su manto aristocrático y vivir como se le antojara.
Le esperaban cuatro largas semanas de puro placer y libertad.
Sonriendo, ordenó a su ayuda de cámara que preparara cuidadosamente su equipaje sin incluir nada de valor, ni siquiera su carísimo tabaco. Su aroma podía alertar a cualquiera, y el conde quería hacer las cosas bien.
Desde su pelo empolvado hasta la mugre añadida con esmero de las uñas de sus pies, su disfraz debía ser perfecto.
∞∞∞
 
Durante los días siguientes, Emma trató de convencer al conde de que renunciase a aquella aventura descabellada. No se trataba de una obra de teatro, sino de la vida real y, si las cosas se torcían, el resultado podía ser desastroso.
El conde dedujo que ella no confiaba en sus capacidades ni en su inteligencia; de ahí que su necesidad de demostrarle que se equivocaba se hiciera más fuerte cada día y que cualquier ápice de duda que quedara en él se desvaneciera al poco tiempo ante el escepticismo de Emma.
—Salimos mañana a las ocho de la mañana —le informó ella de mala gana.
—¿Quién te acompañará? —preguntó el conde.
—Mi doncella, Bessie, y algunos criados, por seguridad. —Hizo una pausa y añadió con cautela—: Y mi madre, que va a quedarse una semana.
—No me habías dicho que fuera a quedarse.
Emma observó que no parecía alterado por la noticia. Evidentemente, ya se lo esperaba.
—Puede que yo haya insistido un poquito. A fin de cuentas, no podré pasar mucho tiempo con ella cuando esté casada —dijo, poniéndose a la defensiva.
—Y, de paso, así me desanimas y tratas de frustrar nuestros planes antes incluso de que den comienzo —comentó el conde con astucia.
—¿Ha funcionado? —preguntó ella.
—Al contrario, querida. Esto me permitirá viajar con tranquilidad y encontrar un alojamiento decente para mi ayuda de cámara, que tiene que alojarse en el pueblo cercano. Has sido muy poco servicial a la hora de responder a mis preguntas sobre el duque, excepto para decir que es maravilloso. Así tendré oportunidad de investigar un poco. Los sirvientes suelen saber muchas cosas, y hablan.
—El duque sospechará de ti si llegas después que nosotras. Puede que decida hacer averiguaciones. Es un hombre precavido y quizá piense que eres un impostor que ha asesinado al verdadero jardinero para robar las joyas de la familia. En cuanto descubra que no hay nadie que pueda recomendarte, excepto mi padre, te descubrirá. Antes incluso de que empieces a trabajar.
—Querida mía, no me descubrirá. Puede hacer todas las averiguaciones que quiera. Mi jardinero jefe se retiró hace un año y yo he adoptado su identidad. Si el duque trata de investigar, escribirá a su último jefe, o sea, a mí. Pondré al hombre por las nubes, ya que era un jardinero excelente. Mi mayordomo me mantendrá al tanto de las cartas que lleguen. El jardinero vive en una aldea remota y, excepto mi ayuda de cámara y yo mismo, nadie conoce su paradero. También confirmaré, en caso de que el duque pregunte, que fui yo quien le hablé de él a tu padre, porque el hombre quería vivir en el campo. El aire de Londres le deprimía y yo no soportaba ver sufrir así a un empleado fiel.
—¿Y cómo sabrá que fuiste tú quien se le recomendó a mi padre? Mi padre no está al tanto de nuestra farsa, ¿recuerdas? —repuso ella, triunfante.
—Ahí es donde entras tú. Robarás todas las cartas que el duque escriba a tu padre y las responderás si es necesario. Puedes responder a la carta y decir que yo recomendé al jardinero.
Emma le miró con enfado.
—No pienso hacer tal cosa. ¿Qué hay de mis pobres y delicados nervios? No soportarían tanta tensión.
El conde se echó a reír.
Emma le dejó riéndose y regresó a casa. Tenía muchas cosas que hacer antes de que terminara el día, y ya había cumplido con su deber al advertirle.
El conde podía comportarse como un niño y jugar, si quería. Ella se lavaba las manos en todo aquel asunto. Una vez tomada la decisión, se sintió más tranquila y siguió con sus quehaceres de mucho mejor humor.
∞∞∞
 
El conde había hecho que sus jardineros se pusieran en fila.
Le observaban con nerviosismo. La última vez que había requerido su presencia, había sido para realizar una experimento. Acababa de empezar a estudiar medicina en la universidad y la botánica era una parte esencial de sus estudios. Había pedido a los jardineros que le proporcionaran ciertas variedades de hierbas. Luego las había machacado, licuado, colado y mezclado con diversas tinturas, y había pedido a los jardineros que se bebieran los líquidos multicolores.
Los pobres infelices se bebieron aquellos brebajes y dieron su nombre para que el conde lo escribiera en las etiquetas de los distintos frascos.
Los resultados que anotó fueron los siguientes:
Jardinero uno – Exceso de gases - Su mujer le echó de la cama tres días seguidos.
Jardinero dos - La piel se ha vuelto de un tono anaranjado desagradable – Quizá tenga remedio, aunque el muy puñetero echa a correr cada vez que me ve.
Jardinero tres - Su cara ha adquirido un aspecto extraño. Como si pececitos minúsculos con dientes extremadamente afilados se hubieran dado un festín con él.
Jardinero cuatro - Todavía no ha salido del retrete.
Jardinero cinco – Es posible que le haya contagiado la viruela.
…Y la lista continuaba. Durante los cinco años siguientes, los veinte jardineros habían evitado al conde. Esta era la primera vez que los llamaba a su presencia desde entonces. Y como ahora era el titular del condado, no tenían más remedio que obedecer.
El conde se mostró comprensivo, puesto que su nerviosismo era del todo lógico.
—No les he pedido que vengan para hacer un experimento —les dijo en tono tranquilizador.
No parecían convencidos y siguieron mirándole con recelo.
—Solo necesito una lista de las labores que realizan y unas horas de su tiempo. Quiero aprender un poco sobre su oficio.
Los rostros parecieron alarmarse. ¿Dudaba el conde de sus conocimientos? ¿Pensaba despedir a alguno de ellos? ¿Tenía problemas económicos?
El conde continuó:
—Quiero saber un poco sobre las labores que hacen porque tengo intención de cultivar mi propio jardín. Me siento atraído por la magia de las plantas. Quiero verlas crecer y cuidarlas mientras dan fruto. Es un pasatiempo precioso para el que solicito su ayuda.
Los jardineros le miraron con escepticismo. Habían oído hablar de damas que cultivaban parterres de flores. Los jardineros jefes de toda Inglaterra se las veían y se las deseaban para acudir a escondidas al parterre elegido y arreglar el desaguisado. Las damas, por su parte, creían que la salud de sus hermosas flores se debía únicamente a su buena mano para la jardinería. Mientras ellas presumían de sus logros ante otras damas, el pobre jardinero sudaba la gota gorda para mantener las apariencias.
Si se daba pábulo a sus intereses, el conde podía convertirse en una pesadilla. Los hombres juraron tácitamente disuadirle de aquella nueva afición.
Al final, hicieron un relato muy exagerado de todo lo que conllevaba su trabajo.
El conde les dejó marchar y se sentó a reflexionar. Como jardinero jefe, tendría que ocuparse de las plantas más sensibles y recorrer la finca en busca de enfermedades de las plantas, insectos destructivos, malas hierbas y pájaros frugívoros.
También tendría a su cargo a los peones jardineros, que serían entre veinte y cuarenta, dependiendo del tamaño de la finca. Tendría que resolver pequeñas disputas, proveer a la cocina de la casa, llevar la cuenta de las frutas y verduras y asegurarse de que las flores se abrían cuando debían, ni un minuto antes. Era una tarea abrumadora y le dieron ganas de rendirse allí mismo, pero la imagen de Emma surgió ante sus ojos, parando en seco sus pensamientos negativos.
Él no era ningún cobarde y unas cuantas briznas de hierba no le impedirían llevar a cabo su propósito. Después de todo, siempre podía delegar, y todos los que estuvieran bajo su mando sabrían lo que tenían que hacer. Quizá no supiera tanto como un jardinero sobre la tierra y las semillas, pero algo sabía de política.




Capítulo 4
—¿Tienes buena mano para las plantas? Porque el duque no contrata a cualquier desarrapado, tenlo en cuenta.
—Hay quien dice que soy médico de plantas. Mis rosas son las más bellas y los frutos que cultivo los más dulces.
—Fijaos, muchachos, dice que es médico de plantas. ¿Y qué haces? ¿Ponerles las ramas rotas en cabestrillo y darles láudano o qué?
—¡A lo mejor les canta una nana!
Toda la taberna prorrumpió en carcajadas mientras el conde torcía el gesto debajo de su barba postiza.
Que las jarras estuvieran sucias y la cama infestada de pulgas no le sorprendía, pero no esperaba convertirse en blanco de tantas burlas.
El problema había sido desde el principio que se había equivocado al elegir un nombre. Debería haber optado por hacerse pasar por cualquier otro jardinero, pero su exempleado le había parecido perfecto. Vivía lejos, lo que resultaba muy conveniente, y además nadie conocía su paradero.
A menudo se había preguntado por qué su jardinero tenía una expresión tan torva cada vez que se le encontraba. El hombre le dedicaba la misma cara de enfado a todo el mundo, daba igual que fuera un lord o un humilde sirviente. Asustaba a las criadas y aterrorizaba al ama de llaves.
Si no hubiera sido un jardinero tan excelente, el conde le habría despedido. Al final, el hombre había trabajado para él hasta la avanzada edad de sesenta años.
Sintió una punzada de lástima por el anciano. Ya no le reprochaba su mueca de enfado, que en ese momento él estaba imitando a la perfección.
Su plan marchaba a las mil maravillas hasta que se habían alojado en la posada cercana a la residencia del duque.
Cada vez que le presentaban a alguien, daba comienzo un juego que consistía en tomarle el pelo al nuevo jardinero. Casi no podía hablar con alguien más de un minuto sin tener que marcharse enfadado.
Su ayuda de cámara había demostrado ser un tesoro, puesto que sus propias indagaciones no habían dado fruto. Burns, que tenía un apellido perfectamente respetable, había salido a recabar toda la información posible.
—¿Por qué estamos haciendo las maletas, Burns?
—Señor, vamos a volver a Londres.
El conde sacó su pañuelo blanco como la nieve y lo colocó sobre una silla. Luego posó con cuidado su trasero sobre el paño. Una vez hecho esto, se volvió hacia su ayuda de cámara, cuyo semblante se asemejaba a las paredes desconchadas y amarillentas.
—¿Y eso por qué, si se puede saber?
—Señor, ese hombre, el duque, es un ogro. La última vez que pilló a un hombre intentando engañarle, le hizo ponerse las faldas de su ama de llaves, le montó en un burro y le llevó a dar un paseo por el pueblo.
—Mmm.
—Milord, las... las niñas le tiraron flores.
—Deja de temblar. No se atrevería a hacerle eso a un conde.
—El hombre que le engañó era barón.
El conde tragó saliva. El ayuda de cámara siguió haciendo el equipaje.
—Esto es una prueba de amor verdadero, Burns. El duque es el dragón que se interpone en mi camino para reclamar a la hermosa princesa. No permitiré que secuestre a mi bella Emma, aunque eso signifique enfrentarme a la muerte.
—Señor, ¿no ha ido ella a su casa por voluntad propia?
—Maldita sea, eres incapaz de ver el romanticismo de este asunto.
—Después de diez años casado con mi parienta, se me puede perdonar que haya olvidado lo que es el romanticismo —replicó Burns.
Lo de decirle a Burns que le tratara como a un igual no estaba funcionando. En su afán por meterse en el personaje, había engatusado y hasta amenazado a su ayuda de cámara para que hablara con toda libertad. Pero ahora que Burns empezaba a relajarse, el conde no estaba muy contento con aquel arreglo.
—No nos iremos antes de que termine el mes, y no hay más que hablar. Deshaz el equipaje —ordenó.
Burns pareció indeciso. Estaba tan alterado que se le hincharon las mejillas coloradas. Por fin suspiró e hizo lo que le habían ordenado.
El conde asintió con brusquedad y, tras mirarse en el sucio y agrietado espejo clavado en la pared, partió hacia la finca del duque.
∞∞∞
 
—¿Le cuesta decidirse?
El conde miró a la señora Purcell con nerviosismo. Tenía que contratarle; no podía ser de otra manera. La mujer que tenía ante sí era alta y de rostro enjuto, justo el tipo de ama de llaves fría y capaz que el conde imaginaba al servicio del duque.
—¿Cuál es el problema, señorita? ¿Hay algo que no le agrada?
—He recibido instrucciones del duque, y viene usted muy bien recomendado. Parece muy entendido en plantas.
Eso esperaba el conde, desde luego. Con los años que había pasado estudiando botánica, entre otras materias, en Oxford, más le valía distinguir las raíces de los brotes.
Por no hablar del tiempo que había pasado trabajando en su huerto mientras diez jardineros atrozmente ruidosos y contradictorios le instruían en su oficio.
El ama de llaves arrugó el entrecejo.
—Es su apellido. ¿Cómo voy a llamarle? Una señora no puede pronunciar semejante apellido. Incluso anotarlo en los libros me daría vergüenza; sobre todo, porque el contable los revisa.
Encima mojigata, pensó el conde, cada vez más nervioso.
—Es un nombre bastante común, se lo aseguro, señorita —dijo en tono tranquilizador.
—Sí, bueno, puede ser, pero no tengo a nadie con un apellido así a mi servicio.
El conde guardó silencio, maldiciendo su barba y su ropa sucia. Siempre le había resultado fácil conseguir que los demás hicieran lo que él quería, porque se limitaba a cautivarles con su buena planta y su título. Prescindir de las dos cosas le hacía darse cuenta de lo vulnerable que era.
Se preguntaba cómo se las arreglaba a diario la gente que no tenía ni una cosa ni otra. Cada día sería una lucha si uno dependía solo de su ingenio y no de su aspecto físico o su apellido.
La señora Purcell golpeteó el suelo con los pies pensativamente.
—Llevamos más de dos meses esperando un jardinero jefe. He buscado por todas partes. Hoy en día escasean los sirvientes en los que se pueda confiar. Y no puedo tener los jardines descuidados mucho más tiempo. Los otros jardineros son muchachos honrados que conocen su oficio, pero no paran de discutir.
»Todos compiten por el puesto de jardinero jefe y quieren hacer lo que se les antoja. No puedo permitir que haya rosas creciendo en el parterre de las margaritas y no tengo tiempo para ocuparme de rivalidades absurdas. Estoy desesperada, por decirlo de algún modo. Y como no tengo otra alternativa en este momento, le acepto a usted. Eso sí, será un puesto temporal, hasta que encuentre a alguien que le sustituya. A no ser que esté dispuesto a cambiarse de apellido, claro.
—Llevo ese apellido desde hace más de sesenta años, señora. Mi padre, su abuelo y el abuelo de su abuelo se llamaban así. Son mis raíces, y cada uno de nosotros ha logrado crear jardines magníficos. Un antepasado mío fue ayudante del mismísimo jardinero jefe del rey de Inglaterra. No me gusta presumir, pero…
—Sí, sí, ya es suficiente —dijo apresuradamente la señora Purcell, dándose cuenta de que era uno de esos individuos que hablaban por los codos. Cuanto más viejo se hacía un hombre, más parlanchín se volvía.
—¿Eso es todo, señora Purcell? ¿Puedo empezar a trabajar por la mañana?
—Sí, preséntese en la cocina a las nueve y le mostrarán su alojamiento y esas cosas.
El conde esperó, sabiendo que el ama de llaves no tendría más remedio que decirlo.
—Gracias, señor… err… Shufflebottom☐✽☐.
El conde se marchó tapándose la boca con la manga para disimular la risa.
∞∞∞
 
Había pasado más de una semana y Emma se preguntaba dónde se habría metido el conde. Ni siquiera le había escrito.
No le gustaba preocuparse, y era una sensación extraña preocuparse por el bienestar de alguien que no formaba parte de su familia inmediata. Le echaba terriblemente de menos.
Tal vez hubiera decidido quedarse en Londres y renunciar a aquella estúpida farsa. Curiosamente, pensarlo la desilusionaba. A pesar de sus protestas, esperaba con ansia el gran plan.
Se volvió para mirar a su doncella y a su prima, que paseaban lentamente detrás de ella. Le gustaba pasear a paso ligero, pero su criada estaba demasiado gorda para seguirle el ritmo y a su prima, que estaba delgada, le gustaba caminar sin prisa, casi siempre distraída pensando en algún libro que estuviera leyendo.
Costaba obligar a su prima Catherine a salir de casa, y a Emma le preocupaba su debut en sociedad, el año próximo. De pronto, un siseo interrumpió sus cavilaciones.
—Psst.
Emma se sobresaltó. Miró hacia los manzanos. La voz se oía cerca, pero no conseguía ver a nadie.
—Por aquí.
Torció a su derecha y se dirigió hacia la parte donde los árboles crecían más juntos. En cuanto quedó oculta a la vista, sintió que una mano le tapaba la boca.
—Shh, no grites. Soy yo, Richard.
Emma asintió con los ojos muy abiertos. Tan pronto como él la soltó, se echó a reír por lo bajo.
El conde, que antaño era un verdadero árbitro de la elegancia, hasta el punto de ser casi un petimetre, vestía ahora una camisa y unos pantalones mugrientos. Lucía una barba larga y poblada y un bigote que rivalizaba con ella, y tenía el pelo empolvado de blanco. Se había ennegrecido algunos dientes y, para rematar el disfraza, apestaba a tabaco barato.
—Creo que no quiero besarle, milord.
Él sonrió con pesar.
—Ya me lo imaginaba. Rápido, escúchame antes de que tu doncella te alcance. He conseguido el puesto de jardinero jefe y ahora vivo en las dependencias del servicio. Necesito verte. Tenemos que encontrar la manera de vernos de vez en cuando sin que haya nadie cerca. No puedo ir a visitarte ni enviarte un mensaje, así que debes ocuparte tú de planearlo todo.
—Bien hecho, Richard. Intentaré reunirme contigo en los jardines mañana por la mañana. A mi doncella le gusta dormir hasta tarde, así que a menudo me escabullo sin despertarla. Normalmente no lo hago en casa del duque, pero, ya que tú te has arriesgado tanto, yo también puedo hacerlo. —Se quedó callada un momento y luego preguntó con descaro—: ¿Nuestra apuesta comienza a partir de hoy?
—Bueno, he empezado a trabajar esta mañana, así que sí, puedes marcar esta fecha en tu calendario. ¿Nos vemos a las seis o es demasiado temprano? Casi todo el servicio estará dentro de la casa a esa hora.
—A las seis está bien. ¿Por quién pregunto, si necesito enviarte un recado?
—Por Shufflebottom.
El conde dejó a su prometida riéndose a carcajadas mientras él volvía renqueando a los jardines.




Capítulo 5
—¿Emma? —llamó lady Catherine Arden, la hija del duque.
Emma contuvo la risa y se volvió para mirar a su prima.
—¿De qué te ríes? —preguntó Catherine.
A Emma le brillaron los ojos.
—He visto cómo una ardilla escuálida pero muy lista engañaba a una ardilla enorme. Ha sido bastante divertido.
Catherine la miró con escepticismo. A veces, Emma demostraba tener una imaginación que no tenía nada que envidiarle a sus libros.
—Debemos volver. Es casi la hora del té y ya sabes que mi padre no soporta la impuntualidad.
Emma dejó de sonreír y arrugó el ceño. Había olvidado lo estricto que era su tío. El placer de reencontrarse con su prima le había hecho olvidar todos los inconvenientes de su estancia en Arden Estates.
—¿Cómo puedes vivir con él todos los días? ¡Todas esas reglas y esa dama de compañía tan aburrida!
Catherine se encogió de hombros.
—No es para tanto. Supongo que es lo único que conozco, así que para mí es más fácil que para ti. Aun así, cuesta acostumbrarse a mi tía. Le habría pedido a mi padre otra dama de compañía, pero al fin y al cabo es su hermana. No podía herir sus sentimientos.
—Eres demasiado buena. Lady Babbage es insoportable. Si pudiera, haría un altar para sus agujas y rezaría ante él. Lo único que hace es coser y espera que nosotras hagamos lo mismo. Se niega a salir, lo que no es justo para ti. ¿Cómo vas a relacionarte si te tiene encerrada en casa? Por desgracia, el duque no te dejará presentarte en sociedad hasta que tengas veinte años. Y eso es demasiado tarde. Creo que le da miedo que te cases y le dejes solo. El cariño que te tienes es asfixiante.
Catherine se dio la vuelta y echó a andar hacia la casa, dándole el brazo a Emma para demostrarle que no estaba enfadada.
—No creo que tenga problemas para encontrar marido cuando debute —dijo sonriendo.
—Hija de un duque y además preciosa —asintió Emma—. Yo, por mi parte, me alegro de que te hayas quedado escondida en el campo. Si te hubiera visto, el conde no me habría hecho ni caso.
—Creo que en mi caso encontrar marido dependerá más de mi posición que de mi aspecto. Será un matrimonio acordado y no creo que mi padre consintiera que fuera de otro modo.
—Te subestimas. Siempre lo has hecho. Causarás sensación, acuérdate de lo que te digo. A mí me encantaría tener tu pelo rubio y tus ojos azules claros.
—Mientras que yo desearía tener tus rizos morenos y tus ojos verdes de hechicera —respondió Catherine con una sonrisa.
La mansión se alzaba delante de ellas. Era un edificio oscuro e imponente que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Sus gruesos muros de piedra gris no parecían tan tétricos a la luz del día, pero Emma sabía que la mansión quedaría envuelta en sombras unas horas después, cuando empezara a declinar el sol.
Los largos pasillos enmoquetados no amortiguaban el crujido de las viejas tablas del suelo, y algunas puertas rechinaban al abrirse. En cuanto llegaba octubre, la casa empezaba a temblar y a crujir. El viento que azotaba y golpeaba las ventanas entraba por cualquier rendija abierta y se paseaba por la casa aullando como un fantasma.
Emma agradeció para sus adentros que el sol radiante mitigase sus temores infantiles.
Entraron en la casa y tuvieron el tiempo justo para cambiarse de ropa antes de que sonara la campanilla.
Al entrar en el salón familiar, Emma encontró a todas sentadas en su lugar de costumbre.
Lady Babbage estaba sentada en el rincón más alejado, casi oculta por las cortinas. Parecía confundirse con el mobiliario y a menudo una se olvidaba de que estaba en la habitación. Nunca decía nada ingenioso y su conversación era tan monótona que la gente evitaba decirle más de dos palabras.
Estaba tejiendo algo azul y llevaba puesto un vestido marrón que se confundía con las cortinas de brocado dorado que tenía detrás. Sus ojillos parpadearon cuando miró a Emma. Su cara redonda se distendió en una sonrisa y asintió con entusiasmo.
Emma le devolvió la sonrisa y se dio la vuelta rápidamente. Se acercó a la duquesa y a Catherine, que estaban sentadas juntas en el largo sofá.
La estancia estaba decorada con opulencia, como toda la mansión de Arden Manor. Alguien que no estuviera acostumbrado al lujo se sentiría intimidado en aquel salón. Pero Emma había pasado mucho tiempo en la finca de niña, y para ella era solo el cuarto de estar donde se reunía la familia. Ni siquiera reparaba en las costosas tapicerías o en las obras de arte.
—Querida, tengo que contarte lo que me dijo mi padre anoche —dijo la duquesa en cuanto se sentó.
Emma cambió una mirada con Catherine y luego miró con cierta curiosidad a la señora de la casa.
—Dijo que estábamos todos en peligro, querida. Sí, en grave peligro. Me advirtió que te lo dijera sobre todo a ti, Emma. Cree que tus planes son insensatos y que te llevarán a un grave apuro.
Emma la miró con inquietud.
El duque se había casado con la duquesa hacía diez años. Ella era veinte años menor que él. Catherine acababa de cumplir cinco años cuando su madre murió en un accidente: se cayó del caballo y se rompió el cuello. Por eso el duque era tan protector con su hija y apenas la perdía de vista. Por suerte para ella, Catherine disfrutaba más leyendo que conversando con la gente.
La nueva duquesa conservaba aún su belleza juvenil. Su pelo era negro como el azabache y sus ojos verdes como el jade y achinados. Tenía una figura esbelta y seductora, y no era de extrañar que el duque se hubiera casado con ella.
Sin embargo, tras un año de matrimonio, todos en la casa se dieron cuenta de que la nueva duquesa tenía algún problema. Dicho sin rodeos, le faltaba un tornillo. Era extremadamente despistada y decía las cosas más extrañas cuando hablaba. Por ejemplo, la idea de que su padre le hubiera advertido algo era un disparate.
Emma se estremeció al fijar la mirada en los profundos ojos verdes de la duquesa. La cuestión era que su padre llevaba años muerto.
Aun así, el hecho de que hablara de planes arriesgados puso nerviosa a Emma. Normalmente no era supersticiosa, y su tía había hablado a menudo de presagios y señales de los que ella hacía caso omiso. Esta vez, sin embargo, se sobresaltó. Sus palabras habían sido demasiado certeras.
La entrada del duque en el salón las distrajo oportunamente. Emma no sabía qué responderle a su tía. Se giró en su asiento, aliviada, cuando él se acercó.
El duque las besó en la cabeza a todas.
A pesar de tener cerca de setenta años, era un hombre alto y de aspecto viril. Tenía la espalda siempre erguida y su cabeza tenía un porte arrogante. El cabello canoso realzaba su aire de distinción, que acobardaba a muchos hombres con menos empaque.
—Tu madre debería haber llegado hoy a Londres, Emma. Estoy seguro de que pronto tendrás noticias suyas.
—Sí, tío, ha tenido que volver para retrasar los preparativos de la boda. —Emma le miró esperanzada. Tenía que encontrar la oportunidad de exponer sus argumentos. Un año era sencillamente una espera demasiado larga.
—Bien, bien, estoy seguro de que lo tendrá todo perfectamente organizado —respondió él, apartándose de ella a toda prisa.
Su oportunidad se esfumó. El duque parecía adivinar lo que estaba pensando y nunca le permitía sacar a relucir la cuestión. «Ahora cambiará de tema», pensó ella con amargura.
Tras aceptar la taza de té y el trozo de rico pastel de frutas que le ofreció la duquesa, el duque demostró que Emma tenía razón cuando dijo:
—Tengo noticias. Unos viejos amigos van a venir a pasar unos días con nosotros. Sir Henry Barker, su esposa y su hija Prudence. Estoy seguro de que a las dos os gustará tener a otra joven en casa. Y tú, querida, podrás pasar un tiempo con tu amiga del alma, la señora Barker. Sé el cariño que le tienes.
La duquesa hizo una mueca de fastidio, pero su expresión de desagrado se transformó rápidamente en deleite.
Emma la entendía perfectamente. Lo último que les apetecía era tener a Prudence en casa.
Era insoportablemente frívola. Solo sabía hablar de cuántos solteros interesantes había en Inglaterra y de cómo atraparlos.
Había debutado a los dieciséis años, pero no era de extrañar que siguiera soltera. Cuando abría la boca, era como oír un millar de clavos arañando hierro. Su madre era como ella pero más mayor, y la edad no había mitigado su entusiasmo.
Catherine fue la única que sonrió sinceramente. Dio las gracias a su padre por la noticia y se dispuso a hacer planes para entretener a sus invitados.
Catherine debería llevar una aureola alrededor de la cabeza; no desentonaría nada, pensó Emma, irritada.
Terminaron el té sin prisas. Después, la duquesa se retiró a descansar a su habitación y lady Babbage la siguió. El duque se marchó a su despacho y Catherine y Emma se acomodaron para charlar un buen rato.
Catherine tomó a Emma de la mano y le dijo ilusionada:
—Hasta ahora no habíamos podido hablar a solas porque tu madre estaba aquí. Ahora que te tengo toda para mí, tienes que contarme cómo es el conde .
—Guapo y rico, además de conde —sonrió Emma—. Se lo quité a la señorita Clearwater justo delante de sus narices.
—¿Le quieres?
—Mucho.
—¿Se lo has dicho?
—No, nunca me lo ha preguntado.
—Pero ¿él te ha dicho que te quiere?
Emma frunció el ceño y luego dijo lentamente:
—No, pero no hace falta que lo diga. Se nota por cómo se comporta.
—¿Estás segura de que te ama? Perdóname, pero Rosy, nuestra criada del piso de abajo, estaba convencida de que el mozo de cuadras la adoraba hasta que le sorprendió chapoteando en un estanque con la criada del piso de arriba. Quiero que te cases por amor. Te mereces casarte por amor y, si no te lo ha dicho, ¿cómo puedes estar segura?
Emma pensó en el conde, con su ropa raída y durmiendo en las habitaciones de los criados, y esbozó una sonrisa furtiva.
—Estoy segura. Estas cosas se saben sin más, Cat. Tú también lo sabrás cuando llegue el momento. A veces los actos son mucho más elocuentes que las palabras.
—Bueno, entonces me alegro de todo corazón por ti.
—Tú quieres preguntarme algo más. Noto que lo tienes en la punta de la lengua. Suéltalo, Cat, te conozco demasiado bien. A los demás puedes ocultarles tus pensamientos, pero a mí no.
—Tienes razón. Lo que realmente quiero saber es si te ha besado.
Emma sonrió y dijo:
—Muchas veces.
—¿Muchas veces? Pero ¿eso está permitido?
—No, pero aun así lo hemos hecho —contestó Emma riendo.
—A mí nunca me han besado.
—Lo sé. Creo que todo el mundo lo sabe. Pareces intacta y no sé qué hombre va a atreverse para romper esa inocencia. Sin embargo, yo sé que eres muy amable, cariñosa y leal. Estoy segura de que vas a encontrar a un hombre digno de ti. El duque se asegurará de ello, no hay duda.
Catherine se acercó y la abrazó cariñosamente.
—Viéndote tan feliz, me dan ganas de enamorarme. Tendría que ponerme a practicar en serio el piano, si quiero atrapar a un hombre que valga la pena. Espero cautivarle con mis logros, aunque solo sea con eso. He descuidado terriblemente el piano y estoy segura de que tú también. Ya que voy a debutar el año que viene, debo tener algo más que ofrecer, aparte de mi posición, para ganarme el favor de la gente.
—Tú siempre tan modesta. Bien, toca para mí. Después de pasarme toda la temporada escuchando a decenas de mujeres que parecían gatos chillando, será un placer oírte.
Pasaron la tarde juntas, como tantas otras veces. Se sentían muy a gusto en su mutua compañía, aunque Emma habría deseado poder sincerarse de verdad con su prima y hablarle de los maravillosos sentimientos que el conde despertaba en ella. Sabía, sin embargo, que Catherine no lo entendería, y odiaba ocultarle cosas.
Confiaba en que encontrase alguien a quien amar para así poder cerrar la brecha que se había abierto entre ellas.
∞∞∞
 
—¿Te ha visto alguien por el camino? —preguntó Richard al tiempo que echaba un vistazo alrededor del jardín.
—No, no te preocupes. Dudo que les importe que esté hablando con un jardinero que podría ser mi abuelo. Puedo hacer como que estoy aprendiendo los secretos de las plantas y las flores para complacer a mi futuro marido. Un nuevo pasatiempo para la futura condesa. Y sigo negándome a besarte. Hueles fatal.
—Qué encantador. Siempre me deleitas con tus preciosos cumplidos.
—Tengo la impresión de no haberte visto desde que te pusiste este disfraz. Sigo buscando al conde detrás de ese atuendo tan teatral.
—Es cierto, Em. Tenemos que encontrar la manera de vernos. En los jardines es demasiado arriesgado. Son grandes, sí, pero aunque te sientas bien oculto a la vista, nunca sabes quién puede haber escondido por ahí, observándote. Los árboles no solo nos ocultan de los demás, también pueden estar ocultando a otros de nuestra vista. Santo cielo, no sé ni lo que digo.
—Creo que te entiendo. Tendré que encontrar la manera de citarme contigo en algún lugar donde no tengas que disfrazarte. Dime, ¿cómo es vivir entre los sirvientes?
—Pickering, el mayordomo, es un horror. Gobierna la casa y tiene un tórrido romance con el ama de llaves. Ella hace todo lo que él le dice. Ese hombre parece hecho de piedra. El otro día pasé junto a la criada de la cocina, que se atrevió a pellizcarme el trasero y, aunque Pickering lo vio todo, ni se inmutó. Yo, en cambio, estaba indignado.
—¿Era bonita?
—¿Quién?
—La criada.
El conde se lo pensó y dijo lentamente:
—Sí, la verdad es que sí. Se llama María, y me sorprendió que le prestara atención a un viejo como yo.
—Tú no eres viejo.
—Ya, pero ella no lo sabe.
—Hmm, tengo la impresión de que te gustó.
El conde la miró a la cara y luego le preguntó en tono divertido:
—¿Por qué demonios te enfadas, Em?
Ella se alejó hacia la rosaleda.
El conde se olvidó de cojear y casi echó a correr para alcanzarla.
—¿Estás celosa, Em?
Emma miró fijamente su cara risueña.
—No tengo motivos para estar celosa.
—Sabes lo que significa que uno esté celoso, ¿no?
—Estoy segura de que vas a decírmelo, aunque te repito que no estoy celosa.
—Protestas demasiado, y tu cara te delata.
—¡Oh, vete de una vez!
—No antes de que te diga lo que pienso. Creo que tus celos significan que...
—¿Ocurre algo, Emma? —preguntó la voz del duque.
Emma casi soltó un chillido. Miró rápidamente a su alrededor.
El duque estaba parado a unos metros de distancia. Por suerte, estaba demasiado lejos para haber oído su conversación.
—Cuidado —siseó el conde, haciéndola volver en sí.
Emma dijo lo primero que se le ocurrió.
—Estaba hablando de rosas con el jardinero, tío.
—Parecías enfadada. ¿Te estaba molestando?
—No, en absoluto, solo le estaba preguntando por las rosas negras. El jardinero dice que no existen, pero yo vi algunas en el último funeral al que asistí. Están de moda en Londres, en los funerales —concluyó con escasa convicción.
El duque se volvió y observó al jardinero.
El conde había vuelto a encorvarse disimuladamente para dar la impresión de ser un hombre entrado en años.
—¿Cómo explica que Emma haya visto rosas negras si usted asegura que no existen?
El conde percibió su tono amenazador. No podía negar que había discutido con Emma, pero tampoco podía darle la razón de inmediato. Al duque no le gustaría que la dejase por mentirosa.
El duque fue levantando una ceja a medida que pasaba el tiempo.
El conde se apresuró a responder:
—Un rosal es una planta leñosa de hoja perenne de la familia de las rosáceas. Su nombre procede de la raíz latina rosa. En su estado natural, el color de las rosas va siempre del blanco al rojo oscuro y, a veces, al amarillo. Es posible que la señorita haya visto una rosa cortada y sumergida en agua mezclada con tinta negra. El resultado sería una rosa teñida de negro. También es posible que la tintaran de negro con pintura.
Cuando terminó de hablar, comprendió que había cometido un grave error. El duque había estado a punto de pillarles con las manos en la masa y él, con los nervios, se había puesto a parlotear sin ton ni son. Se sentía como si estuviera de nuevo frente a su profesor de botánica. El acento vulgar que tanto le había costado adquirir se había desvanecido, dejando al descubierto uno mucho más refinado.
El duque ladeó la cabeza y le miró de arriba abajo. Después de lo que pareció una eternidad, preguntó:
—¿Cómo se llama? Parece muy culto para ser jardinero.
—Shufflebottom, excelencia. Mi primer amo, que hace tiempo que se fue de este mundo, me tomó bajo su ala cuando yo no era más que un muchacho y me enseñó a leer y escribir un poco. Podría haberme convertido en amanuense o en algo por el estilo, pero siempre me gustó la jardinería y él alentó mi pasión. No me incliné por mejorar mi educación porque era un inútil en el resto de las materias. Lo único que me interesaba eran las plantas. De hecho, mi amo anterior me envió aquí porque me puse melancólico en Londres. La ciudad es muy oscura, y echaba de menos el verdor.
—Ya veo. ¿Es usted el jardinero que vino recomendado por lord Grey?
—Sí, excelencia.
—¿Para quién trabajaba antes?
—Para lord Hamilton.
—¿El prometido de Emma?
—Sí, señor.
Toda esta conversación resultaba mucho más sospechosa de lo que el conde hubiera querido. Había ensayado aquella escena más de una vez en su cabeza, y el principio y, sobre todo, el final siempre le habían parecido más satisfactorios. Ahora, sin embargo, estaba seguro de que el duque se había dado cuenta de que era un farsante.
El duque siguió con la vista fija en su cara unos instantes más antes de dar media vuelta.
—Emma, acompáñame.
Ella miró al conde con nerviosismo y luego siguió al duque. No podía hacer otra cosa.
—Emma, ¿habías visto antes a ese jardinero?
Tardó un momento en contestar.
—Tío, yo... Bueno, mi madre y yo visitamos un día al conde en su casa de Londres. Hubo un momento en que él estaba conversando con su hermana y yo me fijé en el jardinero. Pero no me he acordado hasta que hace un instante, cuando ha dicho que trabajaba para el conde.
—Entiendo. ¿Qué hacías paseando sola?
—Me he despertado temprano y a veces me gusta salir a dar un paseo antes del desayuno. Mi doncella se encontraba mal, así que la he dejado dormir. Y no he tenido valor de molestar a lady Babbage.
—La próxima vez, Emma, quédate en casa a menos que cuentes con una carabina como es debido.
—Sí, tío —respondió ella en voz baja.
El duque debería haberse enojado, pero parecía distraído por otros asuntos. Emma se preguntó con inquietud si sospechaba del conde. Sin duda su tío haría averiguaciones, lo que significaba que ella tendría que revisar sus cartas para asegurarse de que no descubría el secreto del conde.
Maldijo para sus adentros a Richard y sus absurdos parloteos. Era difícil ocultar su educación, y no había tenido tiempo suficiente para ensayar su acento. Pero, aun así, aquel ridículo plan era idea suya.
¿Por qué había tenido que ponerse a soltar latinajos precisamente ahora?




Capítulo 6
—Pareces alterada, querida. ¿Sucede algo?
Emma miró a lady Babbage con sorpresa. No la creía tan perspicaz. Ni siquiera Catherine se había dado cuenta del tumulto que se agitaba dentro de ella.
Estaba preocupada por el conde y convencida de que su tío comenzaría a hacer averiguaciones de inmediato. Tendría que entrar en su despacho y revisar sus cartas. No podía permitir que el duque indagara acerca de los antecedentes del jardinero jefe escribiendo a los alguaciles de Bow Street o a detectives privados.
Sería desastroso que su padre, llegado el caso, negara que le había recomendado a un jardinero. Richard recibiría toda su correspondencia, pero, después de la escena de esa mañana, quizás el duque no confiara en su palabra.
Aquella farsa se hacía más difícil cada día y las mentiras iban acumulándose.
Emma se obligó a relajar sus facciones al responder a lady Babbage.
—No, estoy bien. Me he levantado temprano esta mañana, así que estoy un poco cansada.
—¿Seguro que no hay nada que te preocupe? En mí puedes confiar, no soy ninguna chismosa. Quizá pueda ayudarte.
—Le aseguro que no es nada, lady Babbage.
Lady Babbage examinó su rostro y negó con la cabeza, insatisfecha. Se inclinó hacia ella y le acarició la mano.
Su preocupación conmovió a Emma. Quizá la hubiera juzgado con excesiva dureza. Era aburrida, eso era innegable, pero también amable. Emma le dedicó una sonrisa sincera por primera vez.
Se equivocaba al suponer que Catherine no había advertido su zozobra. En cuanto se quedó a solas con ella, le preguntó qué le ocurría.
Emma se moría de ganas de contarle todos sus secretos, pero le había dado su palabra al conde, y quizás a Catherine todo aquello no le pareciera tan divertido como ella esperaba. Después de todo, estaban mintiendo a su padre. Además, Catherine tendría razón si se enojaba con ella, porque engañar al duque podía tener graves consecuencias.
—Debe de ser que echo de menos a Richard —murmuró Emma. En parte era cierto.
Catherine no puso en duda su afirmación, convencida como estaba de que su prima no le ocultaba nada.
—Los Barker llegaron esta tarde. La duquesa los ha alojado en las habitaciones de invitados. Han estado descansando del largo viaje y se reunirán con nosotros para cenar.
Emma se deprimió aún más.
—Uf, ¿no podemos ahuyentarlos de alguna manera?
—No creo que podamos volver a ponerle ranas en la cama a Prudence. No tenemos más remedio que comportarnos como damas bien educadas y dejar que se queden todo el tiempo que quieran. —Hizo una pausa y luego añadió—: No entiendo por qué mi padre dice que sir Henry Barker es un buen amigo. Nunca los he visto mantener una conversación seria, y dudo que entre los tres tengan siquiera un ápice de inteligencia que pueda despertar el interés de mi padre.
Emma la miró. Nunca había oído a su prima hablar mal de nadie. ¿Por qué de pronto parecía tan enojada?
Catherine añadió agitadamente, en voz baja:
—Este último año, cuando te fuiste a Londres, me di cuenta de que nos habíamos hecho mayores. Ya no podía permitirme tener la cabeza en las nubes. Empecé a observar a la gente para superar mi timidez. Cuando conoces algo íntimamente, le pierdes el miedo. Pero todavía estoy aprendiendo y no pretendo ser una experta en el comportamiento humano.
»Como siempre he sido tan callada y retraída, es más fácil que la gente que me conoce baje la guardia. Hoy he estado observando a la señora Barker cuando han llegado. Tú estabas durmiendo la siesta y he ido a la biblioteca a buscar un libro. Lo que he visto ha hecho que me dé cuenta de que algunas personas son realmente malvadas.
—¿Qué has visto?
—Puede que está sacando las cosas de quicio, y no quiero decírtelo para no influir en tu juicio. Simplemente, obsérvala hoy durante la cena, a ver si notas algo raro. Intenta olvidarte de su voz chirriante y escuchar por una vez todo lo que dice. Me gustaría conocer tu opinión antes de convencerme de que estoy en lo cierto.
Emma escudriñó el semblante de su prima mientras se acordaba de la última vez que Prudence había ido a pasar unos días con ellas. Se había puesto pesadísima, le buscaba defectos a todos, criticaba constantemente a Cat y a menudo acudía al duque para contarle cuentos absurdos. No se atrevía a ofender a Emma porque sabía que ella no lo toleraría y se defendería.
Pese a todo, durante el tiempo que Prudence estuvo con ellas, Catherine mantuvo su buen humor. Ahora, sin embargo, su prima parecía muy ofendida, y apenas hacía unas horas que habían llegado sus invitados.
La señora Barker siempre había sido tan frívola como su hija. Era tonta pero parecía inofensiva, de ahí que oír a su angelical prima tacharla de malvada resultara cuando menos sorprendente.
En el fondo, a Emma le encantada ver que algo era capaz de alterar la compostura de su prima, aunque no estaba segura de que debiera alegrarse de ello. Sus problemas le parecían de pronto menos graves, y la perspectiva de que la cena fuera entretenida, en lugar de penosa, le devolvió el buen humor.
∞∞∞
 
El conde seguía gruñendo de frustración. Cada pocos minutos, volvía a revivir su encuentro con el duque y se sentía mortificado. «Muy inteligente por tu parte», pensó con irritación. «Ponerte a parlotear como un necio delante del duque para impresionar a Emma». Precisamente para eso estaba allí: para ponerse en ridículo y hacer que el duque pareciera más grande que el rey Jorge.
Debería hacer las maletas y volver a Londres. Como conde era un desastre, y su refinada educación era más un estorbo que una ayuda. Por más que lo intentaba, su dicción aristocrática se resistía a convertirse en el tosco deje de un plebeyo. Otro motivo por el que los demás sirvientes se mofaban de él.
El único placer del que disfrutaba eran los escasos ratos que pasaba en las habitaciones de su ayuda de cámara, donde pedía que le prepararan un baño y se ponía a remojo. Estar continuamente encorvado e inclinado sobre los parterres le hacía sentirse tan viejo como el jardinero al que encarnaba. Se hundió aún más en la bañera llena de agua caliente y movió los dedos de los pies con delectación.
Sentía su ego completamente magullado. Lo habían pisoteado, y los tacones se clavaban una y otra vez allí donde hacían más daño.
Recordaba una época horrible en la que se había sentido así de perdido entre extraños. Tenía entonces diez años. Su madre le había abrazado con fuerza y había llorado sobre su camisa nueva antes de dejarle en un prestigioso internado que llevaba el certero nombre de Academia Austera para Caballeros.
Su padre le había dicho tajantemente que aquel sería su nuevo hogar durante un tiempo. Sin embargo, su mente infantil se había negado a asimilar que no volvería a casa a dormir después de pasar el día jugando con niños de su edad. Daba por sentado que sus padres estaban bromeando.
A la hora de la cena, ya estaba harto. Después de que le sirvieran una sopa lamentable, pan húmedo y el peor arroz con leche de toda Inglaterra, el joven conde no pudo aguantarlo más. Soltó la cuchara y se echó a llorar. No le importaba que sus compañeros pensaran que era un bebé. Gritó y lloró, pero a nadie pareció interesarle lo más mínimo. Un profesor trató de consolarle, pero le dijo con firmeza que no podía marcharse. Él se lo tomó como un desafío. Le habían lanzado el guante.
Su ataque de llanto hizo que varios niños se pusieran a llorar y, mientras los profesores se apresuraban a calmar sus berridos, el conde se secó las lágrimas y se puso en pie. Enderezó los hombros, se dirigió sin prisa hacia la puerta, agarró el picaporte de latón con sus manitas grasientas y lo giró con todas sus fuerzas.
La puerta se abrió con un chirrido y él salió como un rayo hacia la entrada principal. Estaba en el jardín antes de que los profesores se dieran cuenta de lo sucedido.
Los guardeses vieron que el joven conde salía corriendo por la puerta e intentaron detenerle.
Él, valiéndose de todas sus artimañas, los esquivó. Saltó, dio dos volteretas y rodó por el suelo a la velocidad de una pelota de críquet. Pasó por debajo de los brazos de los guardeses y se escurrió entre sus piernas, camino de la libertad.
Logró su propósito, y algunos alumnos, envalentonados al verle huir, se unieron a su causa.
Los profesores corrían de acá para allá atrapando a niños de diversos tamaños y, en medio de la confusión, el conde se subió astutamente a un manzano, en los alrededores de la escuela. Se sentó a comer una jugosa manzana mientras todo el colegio salía con antorchas en busca del desertor.
La oscuridad le favoreció. No le descubrieron. Bajó del árbol cuando calculó que era seguro hacerlo y se encaminó hacia la carretera. Usó el poco dinero que llevaba en los bolsillos para conseguir que un carro le llevara hasta su casa, a cuatro horas de distancia de la escuela.
Su escasa asignación no le habría permitido llegar tan lejos, pero el viejo granjero tenía buen corazón. Por suerte iba en esa dirección y llevar a aquel pequeño de cara llorosa no le haría desviarse de su camino. Le permitió echarse en la parte de atrás del carro y le arropó con un manta.
El conde durmió plácidamente y solo se despertó al oír los gritos horrorizados de su madre.
A los dos días volvieron a depositarle en el colegio. Sin embargo, había logrado dar esquinazo a toda la escuela y eso le había convertido en un héroe entre los demás chicos, que le miraban con admiración.
Sus brillantes ideas (como pegar a los profesores a las sillas con pegamento, poner arañas en los pupitres o sobornar a los sirvientes a cambio de golosinas, por citar solo algunas) le valieron la lealtad y el cariño de sus compañeros.
Al hacerse algo más mayor, su condición de heredero del patrimonio y el condado de los Hamilton le granjeó además el respeto de sus iguales. Aparte de su posición social, su carácter hizo que se ganara el aprecio de cuantos le rodeaban. Su afabilidad, su encanto y su picardía, siempre dispuesta a actuar, hacían difícil que los demás no le tuvieran sincera simpatía. Salvo por las peleas ocasionales que se consideraban típicas de cualquier muchacho de su edad, el conde llevaba una vida muy fácil.
Esa vida fácil se prolongó hasta que cumplió dieciocho años, cuando murieron sus padres.
Iban de viaje a África y una tormenta hizo que su barco se hundiera en el mar. Fue entonces cuando empezó a asimilar sus responsabilidades, pero incluso entonces sus iguales le trataron bien.
Nunca en su vida se habían mofado de él tan despiadadamente. Si hubiera sufrido burlas de niño, quizá lo habría sobrellevado mejor. Se habría hecho inmune a ellas, habría aprendido a ignorarlas o a reírse de ellas.
No sabía cómo reaccionar, y sus arrebatos de ira solo servían para deleitar y alentar a sus acosadores. Los sirvientes llevaban una vida muy monótona y buscaban divertirse como podían con sus juegos, por mezquinos o crueles que fueran.
Tenía que reconocer que no todos le trataban mal. La cocinera siempre le guardaba la carne más tierna para que su vieja dentadura no sufriera. El ama de llaves mantenía una distancia cortés y respetuosa, y los demás jardineros no se atrevían a enemistarse con él porque era su jefe.
En cambio, los mozos de cuadra, Pickering, el mayordomo, y los demás trabajadores de la finca no tenían ningún reparo en ensañarse con él.
El conde rabiaba para sus adentros. No quería quedarse más tiempo, pero, perversamente, deseaba proseguir la farsa hasta el final y ganar la partida. No era un cobarde ni un pusilánime. Cuando tomaba una decisión, se ceñía a ella con terquedad.
Decidió que empezaría por correr algún riesgo. El duque podía descubrir su identidad en cualquier momento, y él ya no tenía tiempo para tomarse las cosas con calma.
Se divertiría, ya que era precisamente por eso por lo que había ideado aquel plan. Siempre podía escapar antes de que el duque le obligara a vestirse de mujer y le montara en un burro.
Una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro mientras planeaba su siguiente movimiento.
—Se parece usted cada vez más a una uva pasa, milord.
El conde sonrió al salir de la bañera. Ansiaba volver a la finca de Arden y poner en marcha sus planes.




Capítulo 7
Al entrar en el comedor, Emma se quedó un momento muda de asombro. Los invitados ya estaban sentados, y habría deseado que no fuera así.
La señora Barker lucía un vestido escarlata por cuyo escote rebosaban sus atributos y Emma se preguntó, histérica, si el lacayo podría depositar el plato de sopa en equilibrio sobre los gigantescos pechos que exhibía. Su posición erguida le brindaba una espléndida vista de las profundidades del amplio pecho de la señora Barker.
Se apresuró a tomar asiento junto a Catherine.
Se miraron a los ojos y ahogaron una risita. Catherine inclinó discretamente la cabeza hacia su derecha. Emma miró en la dirección indicada y se obligó a cerrar la boca, que tenía abierta.
Prudence Barker llevaba un vestido rosa intenso y un peinado que se asemejaba a la Torre de Londres.
Emma apenas conseguía ver al criado que se movía detrás de la pila de rizos negros, peinados en forma de cono y con una tetera de porcelana blanca alojada dentro.
—Qué peinado tan interesante, Prudence —comentó la duquesa. Incluso ella había salido de su estupor habitual ante aquella visión extraordinaria.
—¿Verdad que sí? Es la última moda en Francia. La condesa de Elridge, que, como todos sabemos, es el paradigma mismo de la moda, llevaba un barco en la cabeza. Yo he preferido una tetera. Cuesta mover la cabeza sin que gotee el té y te arruine el vestido, pero creo que ya domino ese arte —contestó Prudence, sonrojada de placer por ser el centro de atención.
—Pero seguramente no hace falta que la tetera esté llena. A fin de cuentas, no va usted a beberse el té porque ya estará frío. Y quitárselo de encima debe de ser una tarea ardua —comentó el duque educadamente.
—Sí, pero si se hace algo, hay que hacerlo bien —repuso la señora Barker con voz chillona—. Mi hija sabe perfectamente lo que se considera apropiado; por algo debutó hace ya tiempo. —Miró a Catherine con intención.
Catherine no cambió de color, lo que la honraba, sino que le devolvió la sonrisa amablemente. Llevaba el cabello recogido hacia atrás en un elegante moño bajo.
Se hizo un breve silencio mientras les servían la sopa. Cuando los lacayos se marcharon, la señora Barker se inclinó hacia delante y volvió a dirigirse al duque:
—Yo no quería llevar un color tan llamativo esta noche, excelencia. Lo digo —añadió con un mohín— porque soy demasiado mayor para llevar estas cosas, pero Pupú ha insistido mucho. No quería que me pusiera otra cosa.
Emma dijo «Pupú» en voz baja mirando a Catherine, que desapareció rápidamente bajo la mesa fingiendo que iba a recoger un tenedor caído. Sacudió los hombros alarmantemente, riéndose por lo bajo, y a Emma tuvo que hacer un esfuerzo para no unirse a ella.
El duque no pudo evitar echar un vistazo al mencionado vestido. Esa era desde el principio la intención de la dama. Apartó rápidamente la vista y, aclarándose la garganta, dijo:
—Es un color favorecedor y usted no es tan mayor todavía, señora Barker.
—Me siento mucho mejor ahora que sé que le parece bien. Me preocupaba mucho comportarme de manera inapropiada en su casa, pero ahora ya puedo llevar estos colores sin ningún reparo —dijo la señora Barker, riendo.
Emma se clavó las uñas en la palma de la mano. Lo inapropiado no era el color, como bien sabía la señora, sino el corte del vestido.
—He de hacerle una advertencia, señora Barker —comentó la duquesa. Sus palabras hicieron que todas las cucharas se detuvieran en el aire.
—¿Una advertencia? —preguntó nerviosa la señora Barker.
—Pues sí, querida. Ya he informado al resto de los aquí presentes y, como está usted invitada en nuestra casa, debo informarle del peligro.
Emma se relajó en su asiento y continuó comiendo.
—¿Peligro? ¿Qué peligro? —preguntó la señora Barker con un deje de irritación.
—Esta casa ha pasado a una fase en la que los espíritus se manifiestan. Las paredes retumban y los difuntos desean que estemos prevenidos del peligro. Pronto se producirá una catástrofe, y me temo que ustedes se verán en medio de ella. Pueden marcharse si lo desean, no se lo reprocharemos.
A Emma le entraron ganas de reír. La duquesa estaba tratando de deshacerse de la señora Barker de la única manera que podía. Notó que Catherine también reprimía una sonrisa.
—Gracias por su preocupación, excelencia, pero, como buenos amigos de la familia, no podemos dejarles expuestos al peligro. Creo que necesitarán toda la ayuda posible, así que nos quedamos —contestó el señor Barker, para sorpresa de todos.
Normalmente era un hombre callado, al que le interesaba más su oporto que entablar conversación, de modo que la rotundidad con que afirmó que se quedaban los dejó a todos pensativos. Hasta la señora Barker parecía desconcertada.
—Pueden quedarse todo el tiempo que quieran, sean cuales sean las circunstancias —dijo el duque, lanzando a su esposa una mirada de reproche.
—Gracias, siempre hacen ustedes que nos sintamos bienvenidos —respondió la señora Barker subrayando la última palabra innecesariamente.
Esta vez, todos entendieron con claridad su insinuación, excepto la duquesa, quizá, que estaba ocupada manteniendo una conversación unilateral con un antepasado invisible y muerto.
—Este pato está delicioso. Tengo que pedir la receta de la salsa —comentó lady Babbage para romper el incómodo silencio.
Nadie se molestó en señalar que, dado que lady Babbage vivía con su hermano el duque y tenía la intención de vivir con él hasta el día de su muerte, no necesitaba conocer la receta. Tampoco señaló nadie que el pato era en realidad pollo.
Empezaron a hablar todos a la vez aprovechando el tema de la comida y pasaron los minutos siguientes comparando el sabor del cordero y el de la ternera y comentando qué prefería cada cual. Creían que la señora Barker se daría por vencida tras aquel momento de incomodidad, pero no habían contado con lo necia que era.
Agitó su tenedor con un tomatito ensartado en la punta cuando volvió a hablar, y su voz chillona ahogó la de los demás.
—La comida está deliciosa —dijo, relamiéndose—, pero es que usted siempre tiene lo mejor de lo mejor, excelencia. Me dan ganas de quedarme para siempre —rio.
El efecto de sus palabras quedó arruinado cuando el tomate se desprendió del tenedor y cayó en el valle de su imponente pecho. Desgraciadamente, ella no se dio cuenta y le extrañó que Emma soltara una risita de regocijo. Catherine no tardó en imitarla. El regreso de los lacayos les dio un momento de respiro para calmarse.
La comida terminó más o menos de la misma guisa, y las chicas acabaron enfadadas pero con una sonrisa en los labios. Los hombres se quedaron a tomar el oporto y las damas se retiraron al salón.
Catherine fue a servir el té y Emma la siguió. No podía esperar a que los demás se fueran a la cama para hablar con ella.
—Nunca había visto a la señora Barker tan desesperada. ¿Es cosa mía o estaba coqueteando descaradamente con el duque?
—Eso es precisamente lo que noté esta tarde. Estoy segura de que ha coqueteado con él en otras ocasiones, pero esta vez se está pasando de la raya. Es vergonzoso, y me sorprende que el señor Barker no diga nada, ni el duque tampoco —repuso Catherine, preocupada.
—Debes de estar bromeando, Cat. —Emma escudriñó el rostro de su prima y, al no ver aparecer en él ningún hoyuelo, añadió—: El duque jamás la tomaría en serio. Esa mujer se está poniendo en ridículo. Debería hacerte gracia, nada más.
—El duque es un hombre, Em, y, aunque evitemos hablar del tema, mi madrastra no está bien.
Emma le puso una mano sobre el rígido hombro.
—El duque sigue siendo guapo, además de ser extremadamente poderoso. Es imposible que se interese por la señora Barker. Tal vez quiera tener alguna diversión. Una amante, si no la tiene ya. Pero nunca se enamoraría de una mujer como ella.
—Espero que tengas razón. Creo que nunca me he parado a pensar en el efecto que la locura de mi madrastra tenía sobre mi padre. Espero de veras que tenga a alguien que le quiera.
—Te tiene a ti y, en cuanto a compañía femenina, no creo que nos corresponda a nosotras preocuparnos por eso.
—Supongo que todo esto me ha pillado por sorpresa. Nunca había visto a una mujer abalanzarse sobre mi padre. Normalmente él me protege de estas cosas.
—Puede que ahora sienta que eres lo bastante mayor como para encajarlo o para cobrar conciencia de lo que ocurre. —Se detuvo bruscamente y sus ojos se dirigieron hacia la puerta. Apretó con ansia el brazo de Catherine y murmuró—: Están entrando los hombres. Deberías ir con tu padre y quedarte a su lado el resto de la noche. Deprisa, Cat. Tienes que rescatarle.
Catherine se giró rápidamente y llegó junto a su padre un segundo antes que la señora Barker. Luego mantuvo ocupado al agradecido duque mientras la señora Barker fruncía el ceño, contrariada.
∞∞∞
 
Más tarde, esa noche, Emma se retiró a su habitación, se desvistió para que su criada no sospechara nada y la despidió rápidamente.
Se hundió en el sillón de brocado rojo oscuro y apoyó una mano en la cabeza. El duque sospechaba del jardinero, y cualquier día escribiría a su padre para indagar sobre el asunto. ¿Y si ya lo había hecho y la carta estaba en la bandeja de abajo, a la espera de que la enviaran?
Tendría que colarse en la biblioteca del duque esa misma noche, cuando todos estuvieran durmiendo, y revisar los papeles del duque.
Obligó a sus miembros cansados a moverse y se acercó al armario. Sacó su bata más cálida con estampado de cachemira y se la puso. Se había inclinado para ponerse las zapatillas cuando sintió que una mano le tapaba la boca.
Unas manos fuertes y masculinas la obligaron a erguirse. Instintivamente, Emma dobló la rodilla y lanzó el pie hacia atrás asestándole un golpe en la entrepierna al intruso. Era una maniobra infalible que le habían enseñado sus hermanos.
Oyó detrás de ella un leve gemido de dolor y el intruso la soltó.
Sonrió satisfecha mientras se volvía para mirar al infeliz que había osado entrar en su alcoba.




Capítulo 8
—¡Richard! —exclamó Emma.
—Hola, amor mío, he pensado que ya era hora de que me dieras un beso y, en cambio, has causado un daño irreparable en las partes que algún día te habrían dado hijos —gimió él.
—¡Cuánto lo siento! ¿Estás bien? ¿Cómo has entrado? No puedes estar aquí. ¿Y si alguien se entera?
—He entrado por la puerta. Por muy romántico que quiera ser, he preferido no arriesgarme a trepar por la hiedra y partirme el cuello. Ignoraba que entrar por la puerta sería igual de peligroso. —Hizo una pausa para respirar hondo y luego, con los dientes apretados, añadió—: No pasa nada, estoy bien, o al menos espero estarlo dentro de unos días. En cuanto a que me descubran, todo el mundo está durmiendo. Después del riesgo que ya he corrido, esto me parecía relativamente sencillo.
—No te has puesto la barba y tus dientes vuelven a ser blancos.
—No quería darte una excusa para no besarme otra vez.
Emma se sonrojó. Una cosa era besar al conde a la luz del día o incluso en los frondosos jardines, y otra muy distinta que estuviera en su habitación; eso resultaba mucho más inquietante. Le parecía en cierto modo más íntimo, y el hecho de que nadie fuera a interrumpirles durante unas horas hacía que se sintiera tensa y cohibida.
—¿Cómo... cómo sabías que esta era mi habitación?
El conde sonrió al adivinar el motivo de su incomodidad. El beso tendría que esperar y, acordándose del estado en que se hallaba, no le importó demasiado retrasarlo.
—Ha sido bastante fácil averiguarlo. Solo he tenido que seguir a Bessie, tu doncella. Los largos pasillos y los muchos rincones me han servido para ocultarme. Ella no tenía motivos para pensar que alguien la estaba siguiendo, así que apenas miraba a derecha o izquierda.
—Me estaba preparando para ir a registrar el despacho del duque.
—Entonces te acompaño, como buen caballero que soy. No puedo consentir que mi hermosa prometida vague sola por esta mansión fantasmal. Además, así tendré oportunidad de ver dónde trabaja el duque. Se puede saber mucho de un hombre por su espacio privado.
Ella asintió y, dándose la vuelta, se puso a buscar una vela para llevarla consigo.
El silencio que siguió le recordó de nuevo que el conde estaba en su alcoba. Miró la cama y enrojeció.
Quería hablar, romper la tensión creciente, pero temía que la voz le temblara y delatara su nerviosismo.
El conde sonrió al advertir su turbación. Esperó a que encendiera la vela y se dirigiera a la puerta para agarrarla del brazo y hacerla detenerse.
Emma agarró con fuerza la vela. Echó un vistazo a la cara del conde y la expresión que vio en ella hizo que se le acelerara el corazón.
Él contempló su rostro exquisito, que brillaba a la luz del fuego. Se deleitó en sus facciones y sintió el impulso de quitarle las horquillas del pelo.
—Sería trágico no besarte ahora —dijo con voz ronca.
—Los ángeles llorarían —respondió ella asintiendo con fervor.
Él esbozó una sonrisa antes de inclinarse y darle un beso rápido y enérgico. La soltó inmediatamente y dijo:
—Para que nos dé suerte. Después de todo, esta noche vamos a aventurarnos en la boca del lobo.
—No seas absurdo —respondió Emma con el corazón todavía retumbándole dentro del pecho.
En el fondo, la alegraba que el conde estuviera allí. No tenía ni pizca de ganas de colarse en el despacho del duque, pero, teniéndole a él a su lado, le parecía más una aventura que una tarea desagradable. De repente se sintió ilusionada y miró fuera de su habitación con entusiasmo.
Al ver que no había moros en la costa, le hizo señas de que la siguiera.
Avanzaron de puntillas hacia la escalera, haciendo pantalla con las manos alrededor de la vela para atenuar su resplandor. Emma sabía qué escalones crujían y se los indicaba en silencio al conde.
Al llegar al último escalón, torcieron hacia un pasillo. Emma condujo al conde hasta el despacho del duque y, tras asegurarse de que no se veía luz bajo la puerta, entraron con cautela en la habitación.
El despacho era grande y lujoso, como el resto de la casa. El fuego se había apagado y solo las brasas refulgían suavemente. Emitían un resplandor rojo oscuro que, junto con lo tardío de la hora, aumentaba la emoción del momento.
La estantería estaba repleta de tomos cuyos nombres largos y aburridos, impresos en el lomo, brillaban dorados a la luz de las velas. El olor a cuero, brandy y tabaco caro era intenso, y la atmósfera de la habitación indudablemente masculina.
Emma se fue derecha a una bandeja de cartas que reposaba al borde del gran escritorio de caoba. Eran las cartas que el duque habría escrito ese día. Pickering las enviaría por la mañana.
Colocó cuidadosamente la vela sobre la mesa y, sacando un abrecartas, se puso manos a la obra. Calentó la hoja de acero y la deslizó bajo el lacre de la primera carta.
El fajo de cartas no era grande y les llevaría como mucho una hora terminar la tarea. Leyeron por encima las misivas y volvieron a sellarlas tan rápidamente como pudieron.
Por fin encontraron una dirigida a un tal Nutters, que al parecer era un investigador privado de Londres. La carta mencionaba al jardinero, aunque brevemente. El resto estaba dedicado a solicitar informes acerca de una investigación que había encargado el duque. No decía expresamente de qué se trataba. Era todo muy vago, pero las palabras finales del duque resultaban preocupantes.
—¿Qué querrá decir mi tío con esto? —preguntó Emma, señalando un pasaje de la carta.
El conde leyó en silencio los renglones:
Necesito saber si he de tomar alguna medida drástica con respecto al asunto que nos ocupa. La situación no deja de empeorar y ya me resulta difícil distinguir la verdad de las mentiras. Debo proteger a mi familia, por lo que le agradeceré que acelere sus pesquisas. Contrate tantos hombres como necesite. Se le compensará. Empiezo a estar desesperado y ahora mismo cifro todas mis esperanzas en sus hallazgos.
Frunció los labios, pensativo:
—Ignoro a qué se refiere, pero desde luego parece que tiene algún problema grave. El hecho de que no especifique nada da a entender que sospecha que la carta podría caer en manos equivocadas. Me pregunto de quién sospecha que puede atreverse a revisar su correo. Menciona al jardinero solo de pasada. Casi ni acaba la frase cuando ya empieza a hablar de ese otro problema. Creo que el tal Nutters escribirá al duque pidiéndole que le explique más detalladamente lo del jardinero, y eso, por desgracia, significa que tendremos que venir otra noche a revisar su correo.
—¡Pobre tío! Me gustaría saber qué es lo que le preocupa tanto.
—Un duque debe de tener problemas a montones, como es lógico. No creo que debamos preocuparnos por ese asunto. A fin de cuentas, parece que ha contratado a un profesional para que encuentre la solución. No podemos hacer nada más.
—Supongo que no —dijo Emma, dudosa.
—Vamos, es hora de que nos vayamos a la cama. —Al ver su cara de horror, el conde se echó a reír—. Quería decir que tú te vayas a tu cama y yo a la mía. No te preocupes, tu virtud está a salvo, al menos de momento —añadió con malicia.
Le robó un rápido beso antes de dejarla marchar.
Emma dio media vuelta y regresó a su habitación. El conde se dirigió a la escalera de servicio, oculta en el pasillo. Emma apagó la vela y se metió en la cama. Sintió una punzada de lástima por el conde, que tendría que dormir en un colchón duro e infestado de pulgas. Apoyó los pies sobre los ladrillos calientes y repasó los acontecimientos de esa noche.
La carta del duque le preocupaba. No parecía él, suplicándole información a ese tal Nutters. Nunca habría imaginado que algo preocupaba a su tío. Parecía tan tranquilo y dueño de sí mismo... Por más que repasaba el contenido de la carta de memoria, no lograba adivinar a qué se refería el duque. Suspiró y cerró los ojos.
Su último pensamiento antes de quedarse dormida no fue para el duque; ni siquiera para la señora Barker y sus argucias, sino para el conde, cuyo rostro veía inclinarse hacia ella en un beso.
∞∞∞
 
Al día siguiente se despertó con un fuerte dolor de cabeza. Fue a la salita del desayuno temiendo tener que escuchar las voces chillonas de la señora Barker y su hija Prudence. Se apretó las sienes y rezó por que siguieran en la cama, pero se llevó una decepción.
La señora Barker estaba tomando té y hablando en voz baja con lady Babbage. Prudence y Catherine guardaban silencio mientras comían huevos con tostadas.
Afortunadamente a Prudence le costaba espabilarse por las mañanas y no diría ni pío hasta que se hubiera tomado su chocolate y tres tazas de té.
Emma se sirvió una rebanada de pan tostado y una taza de café antes de reunirse con ellas.
La duquesa, que nunca bajaba a desayunar, seguía en la cama. Le había explicado a Emma que los espíritus estaban más activos de noche y no podía permitirse el lujo de dormir cuando había tanto que aprender de ellos. El duque ya habría desayunado y estaría en su despacho.
Catherine miró furtivamente a lady Babbage y luego saludó a Emma con la cabeza. Emma comprendió lo que quería decir su mirada fugaz. No necesitaba palabras para interpretar lo que intentaba transmitirle Catherine.
Era muy extraño ver a dos personas tan distintas enfrascadas en una conversación.
Terminaron de desayunar en silencio. Fue Prudence quien habló finalmente.
—¿Qué vamos a hacer hoy? No me apetece ir a caballo hasta el pueblo. Parece que va a llover.
—¿Damos un paseo por el jardín? —propuso Catherine.
—Está bien —contestó Prudence a regañadientes.
Su tono evidenciaba que habría preferido estar haciendo visitas en Londres que allí, desterrada en el campo.
Emma procuró dominarse. No tenía sentido enfadarse con Prudence. Aunque le dijera algo, probablemente no le haría ninguna mella.
Salieron a pasear y lady Babbage les siguió con su cesta de costura. Emma no tardó en apartarse de sus compañeras para acercarse al viejo jardinero que estaba trajinando en el huerto.
—Bonito día.
El conde sonrió y dijo:
—Parece que va a llover.
—Sí, pero así se humedecerán las rosas y olerán divinamente —respondió Emma.
—Una chica como a mí me gusta, de las que saben apreciar el aroma de la tierra mojada y las flores empapadas.
—¿Qué estás plantando?
—Este de aquí, señorita, es el arriate de las hierbas aromáticas. Voy a plantar menta y romero.
—Vas a ser un marido muy útil. Podemos despedir al jardinero jefe y que te encargues tú de los jardines. ¿Ves?, ya estoy pensando como una esposa y haciendo economías.
—Creo que en el futuro no podré volver a mirar una hoja sin estremecerme. Estudiar un texto es muy distinto del arduo trabajo que conlleva la jardinería. Pienso doblarle el salario a mi jardinero cuando vuelva a casa. Se lo merece, válgame Dios. —Hizo una pausa para dejar la azada—. ¿Crees que podrás ir al manzanar y reunirte conmigo donde la última vez?
—No estoy segura. —Emma miró hacia atrás. Prudence y Catherine se acercaban rápidamente.
—Inténtalo —insistió él.
—Está bien. Adelántate tú. Me reuniré contigo dentro de un momento.
Esperó a que el conde se alejara renqueando y luego se volvió para saludar a su prima y a Prudence.
—Vamos a volver a casa. Creo que me ha caído una gota —dijo Prudence mirando al cielo gris.
Emma lanzó una mirada hacia el huerto.
—Me apetece coger unas manzanas. Cat, ¿tú te vas a quedar?
Catherine negó con la cabeza.
—Creo que deberías volver con nosotras, Emma. Ya sabes que a mi padre no le gusta que paseemos solas.
Ella frunció el ceño.
—¿Qué puede pasarme a plena luz del día? Estamos en su finca, a fin de cuentas. No va a ocurrirme nada.
Catherine pareció indecisa hasta que un goterón le cayó en la nariz y se decidió por fin.
—Date prisa, no quiero que te mojes y cojas un catarro de muerte.
—No tardaré ni un minuto. Id vosotras. Estaré de vuelta antes de que lleguéis a la casa.
Catherine asintió y, tomando a Prudence del brazo, echó a andar hacia la casa. Emma notó que lady Babbage hacía lo propio y, con un suspiro de alivio, se encaminó rápidamente hacia el huerto de los frutales.
El conde la esperaba junto al manzanar. Empezó a llover con fuerza y Emma estaba a punto de echar a correr hacia los manzanos cuando, a través de la cortina de lluvia, se dio cuenta de que el duque estaba parado cerca de allí y la observaba acercarse al jardinero.
El conde también había reparado en su presencia. Emma dudó un momento y luego cambió de dirección y se encaminó a la rosaleda. Fingiendo no ver al duque, tomó el camino más largo para volver a la mansión.
El conde, mientras tanto, desapareció en el huerto.
—Ese duque —gimió en voz alta— será mi perdición.




Capítulo 9
Catherine vio pasar a Emma corriendo, calada hasta los huesos. Sacudió la cabeza con exasperación. Detuvo a una criada que pasaba por allí y le pidió que llevara una tetera a la habitación de Emma.
Su prima se ponía insoportable cuando tenía el más mínimo resfriado.
Se dirigió al despacho de su padre. El duque siempre tenía un poco de brandy a mano con fines medicinales. A Emma le sentaría muy bien un chorrito de brandy en el té.
El despacho estaba abierto y Catherine se detuvo al oír voces dentro. No sabía si debía interrumpir al duque. A menudo recibía visitas que acudían a él para consultarle asuntos confidenciales. En su calidad de duque, se suponía que debía prestarles ayuda y brindarles soluciones.
Catherine acababa de dar media vuelta para marcharse cuando oyó la voz de la señora Barker y se detuvo.
La señora Barker estaba hablando con su padre en tono perentorio.
Catherine se mordió el labio, dudando entre entrar y rescatar a su padre o escuchar la conversación a escondidas. Un año antes se habría marchado, pero últimamente algo dentro de ella había empezado a rebelarse. Tal vez fuera el compromiso de Emma lo que había desencadenado ese cambio o quizá la falta de independencia, que comenzaba a asfixiarla.
En lugar de marcharse o interrumpir la conversación, se acercó con sigilo para oír lo que decían, sintiendo una especie de emoción. Confiaba en que su padre estuviera poniendo en su sitio a la señora Barker y quería oír cada palabra, si así era.
Oyó decir a la señora Barker:
—Usted sabe lo que le estoy ofreciendo. Es un hombre inteligente. No puede esperar que se lo deletree.
Un breve silencio indicó que el duque se negaba a responder.
La señora Barker volvió a hablar, esta vez en tono suplicante:
—Ambos somos infelices y no consigo olvidar que...
Catherine aguzó el oído, llena de frustración. La señora Barker había empezado a susurrar y ya no conseguía distinguir sus palabras.
El duque finalmente habló con voz alta y clara:
—Tengo cosas que hacer y no quiero seguir hablando de este tema. Por favor, no nos avergüence a ninguno de los dos, señora Barker. Catherine, puedes entrar.
Catherine dio un respingo, sobresaltada. Al entrar en el despacho, vio a la señora Barker con la cara roja. El duque, por su parte, parecía enfadado. Catherine comprendió que había visto su reflejo en el espejo veneciano que colgaba sobre la chimenea.
En su afán por rebelarse, no había reparado en ese detalle. Maldijo para sus adentros y miró a su padre con expresión compungida.
Él esbozó una sonrisa y preguntó:
—¿Querías algo?
—Un poco de brandy para Emma. La ha sorprendido la lluvia fuera y no quiero que se ponga enferma.
El duque abrió un cajón del escritorio y le entregó una petaca. Le brillaron los ojos y Catherine se sonrojó, avergonzada porque la hubiera sorprendido escuchando a escondidas, como una niña. Cogió la petaca rápidamente y se fue.
∞∞∞
 
El ambiente en la casa cambió considerablemente con el aguacero. La duquesa parecía aún más abstraída que de costumbre. No paraba de murmurar para sí misma y se olvidó de servir el té, a pesar de que Catherine se lo pidió cinco veces.
Prudence estaba visiblemente contrariada por estar en el campo y se lamentaba de que hubiera terminado la temporada. Había agotado el tema de cuántos hombres le habían pedido matrimonio y cómo los había rechazado, y no tenía nada más que ofrecer.
A Emma le preocupaba que el duque volviera a pillarla paseando sola y dedujera que tenía intención de reunirse con el jardinero. Lady Babbage la miraba con simpatía, pero no volvió a pedirle que se sincerase con ella. Emma, agradecida, se sentó junto a la anciana. Su silencio y el chasquido rítmico de las agujas surtían un efecto sedante sobre ella.
Seguía esperando que el duque la llamara a su despacho y le exigiera una explicación, pero pasó toda la tarde y luego la cena y su tío se comportó como si no sucediera nada fuera de lo normal. Parecía más pensativo que de costumbre, eso sí, y Emma, que ahora le observaba con más atención, reparó en las arrugas de cansancio que tenía alrededor de la boca y se sintió un poco culpable por haber acrecentado sus preocupaciones.
La señora Barker se puso a coquetear de nuevo con el duque en cuanto este entró en el comedor. Su marido, entretanto, parecía disfrutar de la comida sin ser consciente de la tensión que se mascaba en el aire.
El duque fue torciendo el gesto a medida que avanzaba la cena y Catherine se sentía angustiada y avergonzada. Los intentos de lady Babbage por dirigir la conversación hacia temas inofensivos se hicieron cada vez más frecuentes y desesperados.
La señora Barker demostró una habilidad considerable al convertir sus comentarios acerca de la sopa de col en una invitación para que el duque compartiera su cama.
Emma estaba escandalizada e igual de avergonzada que Catherine. Se preguntaba cuánto tiempo tardaría el duque en perder la paciencia.
Pese a todo, nadie dijo una palabra de reproche en toda la velada. Todos pensaban que no les correspondía a ellos decir nada al respecto. La única persona que tenía ese derecho era el señor Barker, que parecía no advertir los desvergonzados coqueteos de su esposa con otro hombre.
Emma se dijo que tal vez el señor Barker confiaba íntimamente en que el duque le librara de su esposa.
Se retiraron todos a sus respectivas habitaciones sintiéndose insatisfechos y preocupados.
Emma se dispuso una vez más a entrar en el despacho del duque. La decepcionó que el conde no la acompañara y repitió el procedimiento de la noche anterior, esta vez ella sola.
No encontró ninguna carta en la que se mencionara al jardinero. Extrañada, se retiró a dormir. Estaba convencida de que el duque no dejaría correr el asunto. Por lo tanto, tendría que proseguir con sus incursiones nocturnas.
∞∞∞
 
—Tengo un plan maravilloso.
Emma soltó un gruñido. A pesar de las sospechas del duque, había ido a reunirse con el conde y se hallaba de nuevo junto a un parterre de flores. Catherine y Prudence estaban sentadas en un banco de piedra, no muy lejos de allí. De ese modo, podría pasar un rato largo con el conde.
—No me gustan sus planes —objetó.
—No es más que un retoque del plan anterior —dijo el conde en tono zalamero.
—¿De qué se trata? —preguntó ella, preocupada.
—Vas a enamorarte del jardinero.
Emma sonrió.
—Ya veo. ¿Es por los vapores del fertilizante? ¿O tal vez por la cerveza de la taberna? En cualquier caso, se te ha hecho papilla el cerebro. Tienes que volver al humo de Londres e ir a ver a un médico de inmediato.
El conde chasqueó la lengua, irritado.
—Piénsalo, Em. Si el duque ve que pasas mucho tiempo con un viejo como yo, pensará que eres tú la que está mal de la cabeza y querrá que te cases cuanto antes.
—Es imposible que crea que tengo una aventura con un plebeyo tan viejo que podría ser mi padre.
—A muchas mujeres les gustan los hombres mayores, ¿y cómo va a saber él cuáles son tus gustos? Así se pensará mejor lo de retrasar la boda. Si cree que te estás enamorando de un viejo con los dientes mellados, pensará que un año es mucho tiempo y que entretanto podrías encapricharte de cualquiera y cometer un desliz.
—Jamás creería eso. Es demasiado absurdo.
—Ya sospecha. Cada vez que se ha topado con nosotros, hemos actuado como si nos hubiera sorprendido haciendo algo malo, y eso ha allanado el camino. Lo único que tienes que hacer es reunirte conmigo más descaradamente y hablar más de mí. Ponerme por las nubes y hablar durante la cena de lo mucho que sé de hojas y raíces o algo así.
—¡No puedo hacer eso! Nadie se lo creería ¡y no puedo permitir que piensen que soy una desvergonzada!
El conde se rio.
—Está bien, no hables de mí, pero tampoco huyas la próxima vez que el duque nos pille. —Le cogió la mano y añadió socarronamente—: Aunque tampoco puede decirse que ahora estés evitando mi presencia.
Emma no supo qué responder, así que, con un breve movimiento de cabeza, aceptó de mala gana. Luego cambió de tema y le habló de sus pesquisas y del comportamiento de la señora Barker.
El conde se quedó pensativo.
—No me sorprende que una mujer se abalance sobre él. Al fin y al cabo, es duque y todo el mundo sabe que su esposa está loca. Que yo sepa, no tiene ninguna amante y puede que la señora Barker esté buscando ocupar ese puesto. Al señor Barker parece que no le importa lo que haga su esposa. Así que deja de preocuparte. El duque tiene edad más que suficiente para elegir con qué divertirse. En cuanto a que aún no nos haya escrito ni a tu padre o a mí, es bastante extraño.
—Creo que escribirá hoy. ¿Podrás escaparte?
—Intentaré reunirme contigo en tu habitación esta noche.
Catherine llamó a Emma en ese momento para decirle que iban a volver a la casa.
Emma se sacudió la falda embarrada lo mejor que pudo y regresó a la mansión. En la entrada se encontró con el duque, que miró con los labios fruncidos su vestido manchado.
Quisiera ella o no, el duque parecía estar sacando las conclusiones que el conde quería que sacara. Emma se alejó sin saber si reír o llorar.




Capítulo 10
El conde se reunió con ella aquella noche y Emma le recibió con alivio. Costaba restarle importancia a las vívidas fantasías de la duquesa cuando la mansión estaba sumida en la oscuridad y cada sonido, por leve que fuera, se amplificaba. Había temido toparse con los espíritus amigos de la duquesa.
Se pusieron rápidamente manos a la obra. El conde estaba tan impaciente que ni siquiera intentó besar a Emma.
Ella se abalanzó sobre la primera carta que había sobre la mesa. Iba dirigida a su padre. La sacó rápidamente de la bandeja y la abrió. Efectivamente, en ella el duque pedía informes detallados sobre el jardinero jefe al que lord Hamilton le había recomendado.
Se guardó la carta en el bolsillo con intención de responder y pedirle luego al ayuda de cámara del conde que enviara la respuesta a Londres. Desde allí, sería reenviada al duque de modo que el sobre llevara matasellos de Londres. Llegaría con un poco de retraso, pero eso podía achacarse al correo.
A continuación, encontraron una carta dirigida a lord Hamilton. No la tocaron, ya que llegaría a Londres y el ayuda de cámara se la haría llegar al conde en Arden Estates. El conde respondería cuando la recibiera.
No encontraron nada más de interés y se retiraron a sus respectivas habitaciones después de que Emma recibiera un beso algo desganado.
El conde se estaba impacientando y se preguntaba cómo podía acelerar todo aquel asunto. Las semanas parecían extenderse ante él como un desierto seco y árido. Se sentía como un viajero sediento, durmiendo en un terreno escabroso, buscando comida y agua, con el cuerpo dolorido por el duro trabajo.
Y aún no llevaba allí ni una semana.
∞∞∞
 
Al día siguiente, Emma se despertó angustiada. Quería hablar con el conde, pero no tenía ánimos para salir a buscarle por los jardines. De ahí que acorralara a Pickering y le preguntara dónde podía encontrar al jardinero jefe.
El mayordomo se quedó callado un instante y una expresión casi de sorpresa cruzó su rostro; después, respondió con calma que el hombre estaba en el Jardín Nocturno. Emma le dio las gracias y se encaminó rápidamente hacia allí. Encontró al conde sentado en el borde de una fuente de mármol.
—Buenos días. No esperaba verte hasta esta noche. ¿Ha ocurrido algo? —preguntó él.
—Sí, digo no, no ha pasado nada, pero hay algo que me preocupa y quería hablar contigo.
Él dio unas palmaditas en el poyete de la fuente y Emma se sentó.
Le miró con nerviosismo.
—¿No te preocupa estar hurgando en los papeles del duque? Me parece un engaño y no me gusta nada.
El conde no sonrió. Dijo reflexivamente:
—No es muy honesto, desde luego, pero nunca revisamos las cartas dirigidas a su administrador, a los amigos de la familia o al médico de la duquesa. Tú conoces a la mayoría de las personas con las que el duque mantiene correspondencia y procuras leer solo las primeras líneas de las cartas que van dirigidas a cualquiera cuyo nombre no te suene.
Hizo una pausa para sacar un paquete envuelto en papel marrón. Le quitó el cordel y le ofreció el paquete a Emma.
Ella descubrió que estaba lleno de bayas. Escogió cuidadosamente una antes de decir:
—Lo intento, sí, pero esa carta dirigida a Nutters, por ejemplo, era muy personal. No creo que sea correcto que hayamos leído su contenido. Leer las cartas dirigidas a mi padre es distinto, porque él siempre me ha permitido ocuparme de esas cosas.
—Ah, mi querida Em, tienes un corazón muy puro. No pretendemos causar ningún daño y nuestras intenciones son solo un poco traviesas. Tenemos cuidado y nunca leemos más de lo necesario.
—Aun así no puedo evitar sentirme culpable.
—Y eso hace que confíe más aún en ti. Tenemos que vernos de nuevo esta noche para revisar las cartas del duque. Puede que vuelva a escribir a Nutters y debemos asegurarnos de que esa carta no llegue a su destino. Este asunto terminará muy pronto y dentro de algún tiempo podremos reírnos de todo esto.
Ella frunció la boca al morder la baya agria.
—Ojalá...
—¿Qué?
—Ojalá pudiera pasar más tiempo contigo. Estos ratos no me parecen suficientes.
Él miró su rostro melancólico y sintió una punzada de anhelo.
—¿Por qué no te pones un vestido viejo mañana, uno que no te importe ensuciar, y unos guantes de jardinería? Pide permiso a lady Babbage y reúnete conmigo en el jardín. Dile que quieres aprender algo sobre el cultivo de flores, porque tienes intención de cuidar de tus propios arriates cuando estés casada.
—Podemos pasar el día juntos y, si lady Babbage quiere, puede sentarse en un banco a vigilarme. El duque no podrá quejarse —dijo Emma encantada.
—Entonces, ¿vendrás?
—Sí, por supuesto —prometió ella, mucho más animada.
∞∞∞
 
Esa noche se reunieron todos en el salón después de la cena. La señora Barker estaba particularmente malhumorada y contestó con aspereza a lady Babbage más de una vez.
Catherine propuso una partida de cartas para mejorar los ánimos y las mujeres se apresuraron a aceptar. Nadie estaba de humor para conversar y el juego mejoró un poco el ambiente general.
La duquesa ganó todas las rondas, lo que no sorprendió a nadie. Tenía una suerte endiablada para los juegos de naipes. Ella afirmaba que era su querido y difunto padre quien la ayudaba.
Tras perder todos sus centavos, Emma pensó para sus adentros que la buena suerte de su tía solo se explicaba si hacía trampa, lo cual era absurdo. Era imposible que la duquesa supiera hacer trampa en las cartas o que tuviera la paciencia y la presencia de ánimo necesarias para utilizar juegos de manos.
Esa noche todos se fueron a la cama temprano. En la casa reinaba el aburrimiento.
Emma se reunió con el conde sintiéndose más tranquila respecto a sus aventuras nocturnas. Daba por sentado que todo transcurriría como de costumbre, pero se equivocaba. Las cosas empezaron a torcerse en cuanto llegó el conde.
—Creo que Pickering sospecha algo. Me ha preguntado adónde voy por las noches. Parece ser que me ha visto escabullirme de noche más de una vez. Es posible que me haya seguido las otras noches, aunque no estoy seguro.
—¿Y si te ha seguido hoy también?
—Esta noche le he puesto un sedante en su taza. Es la ventaja de ser jardinero y conocer las plantas. Dormirá como un tronco toda la noche, pero no puedo seguir dándole dosis o sospechará.
—Espero que hoy encontremos una carta dirigida a Nutters. Me estoy cansando de estos merodeos nocturnos.
—Yo también. No podemos seguir así. Seguro que nos descubrirán tarde o temprano.
Emma cogió la vela y salió al pasillo.
Habían bajado por la escalera principal y doblado la esquina hacia el despacho del duque cuando oyeron crujir una tabla del suelo.
—Venía de la escalera —susurró Emma, asustada.
El conde se llevó el dedo a los labios y se asomó a la esquina para echar un vistazo a la escalera.
Emma se reunió con él y ahogó un grito.
Una figura fantasmal, vestida de negro, bajaba lentamente por la escalera. Sostenía en la mano una vela que arrojaba sombras parpadeantes sobre las paredes. Era una figura alta y erguida y tenía la piel anormalmente pálida, pero era difícil distinguir sus rasgos en la oscuridad de la noche.
Emma clavó las uñas en el brazo del conde. Él le agarró la mano con fuerza.
Observaron, paralizados, cómo aquella visión bajaba lentamente los peldaños. Cuanto más se acercaba, más tenía Emma la impresión de que conocía ese rostro. Su porte era distinto, pero las facciones le resultaban muy familiares.
La figura se detuvo en el último escalón y Emma supo de repente de quién se trataba.
El conde tiró de ella rápidamente hacia el despacho. Se escondieron dentro y apagaron la vela. Al cabo de un momento, oyeron unos pasos que se acercaban a la puerta. La persona del otro lado se detuvo un instante y luego pasó de largo. Emma esperó unos segundos; luego, se apoyó pesadamente en el conde. Agarrándose a la manga de su camisa, dijo:
—Era lady Babbage. Me ha costado reconocerla. Siempre la veo inclinada sobre un trozo de tela o de lana. Parecía más alta y nunca había visto esa expresión en su rostro.
—¿Qué crees que hacía vagando a estas horas por la casa? Yo he dado por sentado que era la duquesa, que iba en busca de espíritus.
A Emma le sorprendió no haber tenido también esa idea. Y le avergonzó un poco haber pensado enseguida que se trataba de un fantasma.
—Puede que no pudiera dormir y que haya ido a buscar un libro a la biblioteca.
—Pero estaba completamente vestida, como si fuera a salir —respondió él.
—Quizá no se haya cambiado, aunque recuerdo que esta noche llevaba un vestido azul, no negro.
—Qué raro. Bueno, hoy no podemos revisar los papeles porque se nos ha apagado la vela. No creo que podamos encontrar una caja de yesca a oscuras. Además, temo que lady Babbage nos pille. No podemos correr ese riesgo. Sugiero que nos retiremos y recemos para que el duque no haya escrito aún a Nutters.
—Con la suerte que hemos tenido esta noche, no me sorprendería que lo hubiera hecho. En fin, no podemos hacer más. Buenas noches, Richard.
El conde, en lugar de responder, la atrajo hacia sí. Emma tardó un buen rato en regresar a su habitación.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, Catherine y Prudence partieron hacia el pueblo acompañadas por la duquesa. La señora Barker dijo sentirse un poco indispuesta y decidió quedarse en casa.
Mientras tanto, Emma, ataviada con un vestido gris descolorido, buscó a lady Babbage, que accedió a acompañarla, puesto que su excusa de querer aprender más sobre jardinería le pareció perfectamente natural.
Pickering les informó de que el jardinero jefe estaba en el Jardín Oriental. Aquel hombre, se dijo Emma, sabía siempre dónde estaba todo el mundo dentro de la finca. Apenas tuvo que pensárselo antes de contestar.
Efectivamente, el conde estaba inclinado sobre una planta exótica, removiendo la tierra con los dedos. Un jardinero que parecía tener unos treinta años estaba sentado a su lado, escuchando lo que decía.
Los dos levantaron la vista cuando se acercó Emma. El conde sonrió en señal de bienvenida, y sus dientes ennegrecidos divirtieron a Emma.
Miró al hombre que estaba junto al conde y se sorprendió al ver una expresión de pura aversión en su rostro. Emma se volvió para ver qué estaba mirando y descubrió que el objeto de su ira era lady Babbage.
Lady Babbage, que apenas reparó en los dos hombres, no se percató de cómo la miraba el jardinero. Buscó un banco de piedra y se dejó caer en él. Sacó las agujas de tejer de su cesta de costura y un ovillo de lana de color rosa pálido.
Cuando Emma se dio la vuelta, el jardinero se estaba alejando. El conde le seguía con la mirada.
—¿Por qué crees que la ha mirado así? —preguntó Emma al tiempo que se ponía los guantes.
El conde clavó la azada en el suelo.
—Puede que ella le haya ofendido sin darse cuenta en algún momento. Los ricos suelen ser insensibles a la situación de los más desfavorecidos. Me avergüenza admitir que yo también me he mostrado a veces desdeñoso con mis sirvientes. Debemos aprender a ser más sensibles. Ese joven es nuevo aquí y creo que estaba en mejor situación hasta que alguna desgracia torció su suerte. Aún no ha tenido tiempo de curtirse lo necesario para llevar la vida de un sirviente.
Emma se ablandó al ver su expresión apesadumbrada.
—No te aflijas. Ahora ya sabes lo que sucede y ambos nos esforzaremos por tratar mejor a nuestros sirvientes. ¿Quieres decirme qué hacer? Me gustaría aprender algo, ya que estoy aquí.
El conde se animó y empezó a enseñarle a quitar las malas hierbas, aprovechando la ocasión para cogerla de la mano mientras arrancaban de raíz los hierbajos.
Emma se manchó de barro al secarse el sudor de la frente.
—¿A quién quieres más de tu familia?
—¿Sabes que perdí a mis padres siendo todavía muy joven? —Al ver que ella asentía, añadió—: Yo tenía dieciocho años y mi hermana solo doce. Supongo que ella es la persona de mi familia a la que más quiero, de las que siguen con vida.
—Está casada con un marqués, ¿verdad?
—Sí, muy felizmente casada. Están esperando un bebé.
—Qué maravilla. Estoy deseando conocerla. Supongo que estaba en el campo debido a su estado y por eso no pude conocerla durante mi temporada en Londres.
—Dentro de dos meses tendremos un nuevo miembro en la familia. Yo, por supuesto, pienso asegurarme de que tengamos a nuestro primogénito antes de que ella vuelva a quedarse encinta.
—Esto no es una carrera, milord —repuso Emma sonrojándose.
—Sí que lo es. Sobre todo, porque pienso tener al menos diez hijos antes de ser demasiado viejo.
—¡Diez! —Emma se rio—. Debes de estar bromeando.
Los ojos del conde se enternecieron al ver cómo se le iluminaba la cara.
—Quería preguntarte una cosa —dijo. Emma se puso seria al advertir una nota de tensión en su voz—. Lo he intentado varias veces, pero siempre surgía algo que me lo impedía.
—¿De qué se trata? —preguntó ella con el corazón acelerado. Había algo en el tono del conde que la hizo ponerse en guardia.
—¡Emma! ¿Qué estás haciendo aquí?
Se puso en pie de un salto.
El duque y la señora Barker la miraban horrorizados a unos metros de distancia.




Capítulo 11
—Estaba aprendiendo a quitar las malas hierbas —le dijo Emma al duque—. Quiero tener un jardín propio y esta parecía la mejor manera de aprender.
—Creía haberte dicho que no salieras sola.
Emma se apresuró a ocultar el destello de ira que cruzó su semblante. Odiaba que el duque intentara decirle a todo el mundo lo que tenía que hacer y que no permitiera que nadie, ni siquiera su hija, anduviera sin compañía por la finca.
—No estoy sola. Lady Babbage está sentada ahí y le había pedido permiso —contestó, poniéndose a la defensiva.
El duque la miró a la cara y adivinó sus pensamientos. Dejó escapar un suspiro de cansancio y dijo:
—Perdóname. No la había visto.
Emma asintió escuetamente.
El duque esperó un momento antes de alejarse con la señora Barker agarrada a su brazo.
—Ese duque… —masculló el conde, pero tuvo la prudencia de callarse lo que estaba pensando.
El rato delicioso que habían pasado juntos había quedado arruinado. Emma pasó la hora siguiente en silencio mientras él le señalaba con delicadeza alguna que otra planta.
El conde notó que no le estaba atendiendo y finalmente le sugirió que volviera a casa. Empezaba refrescar y no iba bien abrigada.
Lady Babbage tomó a Emma del brazo y juntas emprendieron el camino de vuelta.
—Ese jardinero no es lo que parece —comentó tranquilamente.
Emma tropezó y, tras recuperar el equilibrio, dijo:
—¿Qué quiere decir?
—Es más joven de lo que aparenta, ¿verdad?
Emma la miró atónita.
—Me he fijado en que no tiene arrugas. Y es mucho más ágil de lo que suele ser un hombre de esa edad. ¿Estás enamorada de él y no quieres que el conde sepa?
—¡No! No es nada de eso.
—Yo también fui joven una vez y sé lo que es amar sin que te importen la posición social y las riquezas. El conde es un hombre rico y un excelente partido. Comprendo perfectamente tus sentimientos, querida. Puedes confiar en mí, ya lo sabes.
—No sé a qué se refiere. Yo jamás le haría eso a mi prometido. No estoy teniendo una aventura, y no he notado nada raro en el jardinero.
Un asomo de irritación apareció en el rostro de lady Babbage. Apretó el brazo de Emma y tardó un momento en serenarse y decir en tono tranquilizador:
—Aunque no sea tu tía, al fin y al cabo has crecido en esta casa. Puede que tus padres no me hayan nombrado tu tutora, pero el duque seguramente quiere que te cuide igual que a su hija. Creo que me he ganado el derecho a amonestarte, pero no pretendía extralimitarme.
Emma no supo qué contestar. Se acercaban rápidamente a la casa y apretó el paso.
A lady Babbage no le costó seguir su ritmo. Añadió:
—He aprendido a observar a la gente que me rodea y a entenderla. Veo más de lo que la gente cree, y sé que ese hombre es un impostor. Tú, querida, eres todavía joven y aún no conoces el mundo. Te ruego que tengas cuidado.
—Le agradezco su preocupación, pero le aseguro que no estoy haciendo nada que pueda avergonzar al conde —respondió Emma, nerviosa, y se apresuró a cambiar de tema—. ¿Le ha pedido a Catherine que estudie la naturaleza humana como hace usted?
—A menudo paso desapercibida, y Catherine se parece mucho a mí —dijo lady Babbage, y su rostro se suavizó mientras hablaba—. Esa chica es inteligente y aprende deprisa. La guie en la dirección correcta. La gente como nosotras prefiere observar, antes que ser observada.
Emma la miró con escepticismo.
Lady Babbage habló con más firmeza.
—Preferimos vivir así, y sé que es una existencia mucho más fructífera y apacible que ser el centro de atención.
A Emma, que había pasado toda una temporada en Londres tratando de hacerse notar y sintiéndose fatal cada vez que alguien le hacía un desaire, le costaba comprender lo que quería decir lady Babbage. No concebía que alguien prefiriera ser una especie de florero en el que nadie se fijaba a ser la reina del baile.
—He olvidado mis agujas —dijo lady Babbage, interrumpiendo sus cavilaciones—. No es necesario que me acompañes. Yo puedo pasear sola. Vuelve a la casa. Te veré en la cena.
Emma la vio desandar el camino. Nunca había sospechado que aquella mujer a la que conocía de toda la vida tuviera una vida interior tan rica. Lady Babbage era mucho más compleja de lo que ella había creído. Pero, aunque afirmara estar satisfecha, Emma había percibido el deje de amargura que había en sus palabras.
∞∞∞
 
—Joven, ¿ha visto mi cesta de costura?
—Debe estar en el banco. —Al levantar los ojos, el conde vio una sonrisa de satisfacción en el semblante de lady Babbage. Dándose cuenta de su error, añadió, incómodo—: Pero bromea usted, milady. Hace muchos años que no soy joven.
—¿Tendría la amabilidad de traerme la cesta? —preguntó ella en lugar de responderle.
El conde se irritó. Lady Babbage podía ir a buscarla ella misma; apenas eran unos pasos.
—Tengo las manos sucias, milady.
—No importa. Estoy cansada de caminar.
Él recorrió la escasa distancia, cogió la cesta con la punta de los dedos y se la entregó.
En el pasado, a menudo le había pedido a su ayuda de cámara que le alcanzara una copa de brandy que podría haber cogido él mismo con solo estirar el brazo. Nunca se había dado cuenta de lo molesto que tenía que haberle resultado aquello a su criado.
—Entonces, ¿es usted un segundogénito o quizás uno de los tutores de la señorita Grey?
—¿Perdón, señora?
—Un hombre mayor no se habría levantado con tanta agilidad después de llevar horas arrodillado en el suelo.
—Por suerte tengo unos huesos excelentes. De hecho, mi padre...
—No tengo tiempo para juegos. Sé que está cortejando a Emma y que o bien no es lo bastante rico o bien no pertenece a su clase social. De ahí esta farsa para estar cerca de ella.
Él miró fijamente, procurando dominarse. Había algo cruel en el rostro de lady Babbage mientras hablaba.
—Debería informar al duque, pero no lo haré.
—Es muy amable de su parte, pero le aseguro que se equivoca.
—No me equivoco y tampoco es una cuestión de amabilidad. Creo que tenerle bajo mi control me beneficiará. Cuando llegue el momento, le diré lo que quiero que haga por mí.
—¿Me está chantajeando?
—Puede llamarlo como quiera.
—Yo no me dejo intimidar fácilmente, milady.
Ella levantó una ceja.
—Tiene que pensar en Emma y en su reputación. Si se me escapa lo que sospecho, quedará deshonrada.
—Usted la conoce desde que era una niña. No le haría daño.
—Usted no me conoce ni conoce mi relación con ella. Es maleducada, grosera y lleva años ignorándome y saltándose mis normas. No le tengo ningún cariño a esa jovencita.
El conde frunció el ceño.
—Puede decírselo al duque si quiere, pero no creo que él vaya a encontrar nada indecoroso. Hará usted el ridículo.
Lady Babbage sonrió y dijo:
—¿De modo que se empeña en seguir mintiéndome? Pronto cambiará de actitud.
Él respondió con una mirada sumisa, como correspondía a un buen sirviente. Ella le miró con incertidumbre; luego sacudió la cabeza y se alejó.
∞∞∞
 
Esa noche, en lugar de encontrar al conde escondido bajo su cama, Emma encontró una nota:
Pickering no se ha tomado su cerveza de todas las noches y no he podido darle un somnífero. No te aventures a ir sola al despacho del duque. Te lo explicaré cuando te vea.
Tuyo
Richard
—«Tuyo, Richard» —refunfuñó Emma. ¿Por qué no había escrito «con amor»?
Arrugó la nota y la arrojó al fuego. Mientras la veía arder, se preguntó por qué no quería que fuera a investigar ella sola. Podría habérselo explicado en la nota con solo escribir un renglón más.
Le dieron ganas de desobedecerle y de ir a registrar el despacho, pero de repente se le apareció la visión de lady Babbage con la vela.
Se dio cuenta de que no tenía valor para aventurarse a salir sola y, dejándose vencer por su cobardía, decidió quedarse en su habitación esa noche.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, Emma estaba sentada a la mesa del desayuno, haciendo agujeros en sus huevos cocidos. Por una vez, la duquesa se había levantado temprano y se había reunido con ellas.
La señora Barker se echó sal por todo el plato con entusiasmo.
—Excelencia, admiro la eficiencia con la que dirige esta casa. Es tan difícil encontrar buenos sirvientes hoy en día… Muchos han empezado a darse aires de grandeza y se comportan como si no supieran cuál es su lugar. Aunque admito que yo nunca he tenido problemas para tratar con ellos.
La duquesa la miró con sorpresa.
—Es mi ama de llaves quien se ocupa de tratar con el servicio. Lo dejo todo en sus capaces manos.
La señora Barker miró a Emma.
—Tiene razón, excelencia. La gente de nuestra clase debería abstenerse de tratar con personas de inferior categoría. Pueden ser vulgares y temperamentales. No hay que darles demasiadas confianzas.
Emma estaba que echaba humo. Consideraba a Bessie, su doncella, mil veces más refinada que la señora Barker, al margen de cuál fuese su posición social.
El duque parecía preocupado por el rumbo que había tomado la conversación.
—Emma —dijo—, ven a mi despacho después del desayuno.
—Sí, tío —respondió ella con el corazón acelerado.
O el duque había descubierto la verdad o quería regañarla por ponerse a charlar con el jardinero como una plebeya. Ninguna de las dos opciones aliviaba sus temores.




Capítulo 12
—Adelante —dijo el duque.
—¿Querías hablar conmigo?
Él levantó la vista de su escritorio y dejó a un lado la carta que estaba leyendo.
—Ah, sí, Emma. Por favor, siéntese. No me gusta que estés ahí de pie. ¿Te apetece un poco de té?
—No, gracias, he tomado bastante en el desayuno.
—¿Eres feliz aquí, Emmy?
Sintió que se le saltaban las lágrimas al oír que la llamaba como cuando era niña, después de tantos años. Sus padres aún la llamaban Emmy, pero el duque hacía tiempo que había dejado de llamarla así.
—Siempre he sido feliz aquí, tío.
—Espero que sigas considerando este tu hogar y que sepas que puedes confiar en mí, si algo te preocupa.
Ella asintió con la cabeza, sin atreverse a hablar.
El duque esperó a que dijera algo y, al ver que no lo hacía, añadió:
—Me preocupa que pases tanto tiempo con el jardinero. Compréndeme, no tengo nada contra de los sirvientes. Valoro a Pickering por encima de muchos lores y damas. A menudo sigo sus consejos, y me ha comentado que has ido a reunirte con el jardinero en repetidas ocasiones. Sé que tus intenciones son irreprochables y confío en ti, pero los criados tienen la desafortunada costumbre de chismorrear, y tu simpatía por ese hombre no les ha pasado desapercibida. Incluso la señora Barker ha insinuado algo desagradable sobre tu conducta esta mañana.
Cuando Emma se disponía a contestar, él levantó la mano:
—Escúchame. Sé que esa mujer es una chismosa insoportable y que normalmente conviene hacer oídos sordos a todo lo que dice. Pero, en este caso, esas habladurías podrían dar al traste con tus perspectivas. Estás recién comprometida y es posible que el conde no apruebe tal conducta en su futura esposa.
—Lo entiendo, tío, pero le aseguro que no he hecho nada que pueda avergonzar al conde. Me he comportado como una dama y me parece injusto tener que renunciar a aprender los secretos de la jardinería solo porque esa mujer tenga algo que objetar al respecto.
—Puedes aprenderlos cuando estés casada —replicó el duque y, después de respirar hondo, añadió con más suavidad—: Sé por qué estás aquí, después de un cortejo tan corto. Imagino que al conde no le ha hecho ninguna gracia posponer la boda. Pero, Emma, tienes que familiarizarte con el conde, conocer su carácter y estar convencida de que serás feliz con él. Yo me casé con la actual duquesa demasiado pronto y me arrepiento. No quiero que a ti te ocurra lo mismo.
Emma sintió que se le encogía el corazón.
—Aprecio tu preocupación y ahora entiendo mejor tus motivos. Tal vez, si yo estuviera en tu lugar, sentiría lo mismo. —Se inclinó hacia delante y le agarró la mano—. Pero uno puede pasar años viviendo con otra persona sin llegar a conocerla. Y, al mismo tiempo, se puede juzgar acertadamente a un hombre a los cinco minutos de conocerlo. El matrimonio es un riesgo, tío, y creo que conozco al conde lo suficiente como para arriesgarme. Tengo tanto miedo de que me lo arrebaten que preferiría no tener que esperar.
El duque se recostó en su silla, pensativo.
—Soy consciente de que haberte separado de tu prometido tan pronto te hace infeliz, y las insinuaciones de la señora Barker sobre tu conducta indecorosa con el jardinero han aumentado mis reservas. No quiero que esas habladurías lleguen a oídos del conde. Podría juzgarte mal.
—¿Qué propone su excelencia, entonces?
—Ya he escrito al conde invitándole a visitarnos. Así podré conocer al hombre que has elegido y, si le juzgo digno de ti, tendrás mis bendiciones para casarte con él cuando así lo decidas.
La sonrisa de Emma se había hecho más y más grande a medida que su tío hablaba. Ahora se levantó de un salto y corrió a abrazarle como cuando era niña.
—¡Gracias! ¡Gracias! Eres el tío más amable y maravilloso del mundo.
Él se rio y la apartó suavemente.
—Anda, vete. Sé que estarás deseando darle la noticia a tu prima. Espero que el conde llegue pronto, por tu bien.
Riendo, Emma salió del despacho a toda prisa, pero no fue a buscar a Catherine, sino al jardinero jefe.
Se escabulló por la parte de atrás evitando a Pickering o a cualquiera que pudiera estar mirando. Sabía que el duque no querría que fuera a buscar al jardinero después de la conversación que acababan de tener, pero aquello era demasiado emocionante para que se lo guardara.
Le encontró fumando una pipa en el huerto de los manzanos.
—Tengo noticias —exclamó casi sin aliento.
—Necesito hablar contigo —dijo él simultáneamente. Luego decidió hablar en primer lugar, en vista de que Emma aún estaba recuperando el aliento—. Lady Babbage intenta chantajearme.
Emma echó una mirada a su cara y se sentó en el suelo. Dio unas palmaditas en la hierba, a su lado, y el conde se sentó junto a ella.
—Vino a verme ayer después de acompañarte a casa —explicó.
—¿Para recoger su cesta de costura?
—Eso fue solo una excusa. Ha adivinado que soy más joven de lo que parezco y sabe que hay algo entre nosotros, aunque todavía ignora mi identidad. Quiere que haga algo por ella y, si no lo hago, amenaza con decírselo al duque o a tu prometido.
—Pero debes de estar equivocado. ¿Por qué iba a hacer algo así? Vive cómodamente aquí y ¿en qué puede beneficiarla eso? Me dijo que sospechaba algo, pero aseguró que era porque estaba preocupada por mí. No parecía en absoluto que tuviera malas intenciones.
—Quería hacerte hablar para chantajearte a ti también cuando lo hicieras. Espero que no te hayas sincerado con ella.
Emma le aseguró que no había dicho nada.
—Volverá a hablar conmigo cuando quiera que haga algo por ella y, si no lo cumplo, ha amenazado con hacérmelo pagar muy caro, incluso si eso significa arruinar tu buen nombre. Aborrece tu espíritu rebelde y no tiene reparos en sacrificar tu felicidad. Confío en que escriba al conde en lugar de acudir a su hermano. Imagínate que recibo una carta suya. Mi respuesta sería tan contundente que la pondría en su sitio de una vez por todas.
—Es cierto que nunca me ha agradado, pero no la odio ni la he desairado nunca a propósito. Yo era muy joven y era lógico que quebrantara algunas reglas y que no le hiciera caso, pero recurrir al chantaje me parece atroz. Puede que solo sea una artimaña. No la creo capaz de hacer tal cosa. Es una anciana dulce y aburrida. Solo intentaba asustarte para que me dejes en paz.
—Tienes que alejarte de ella, créeme. A esa dulce ancianita le sobresalen pequeños cuernos de la cabeza. No me cabe duda de que los esconde debajo de ese nido de pelo castaño y seco. Esa mujer tiene malas intenciones. Aún no sé qué se propone, pero pienso averiguarlo. Mientras tanto, quiero que te quedes en tu habitación y que no entres más en el despacho del duque. Si ella nos pilla, que el duque descubra mi identidad será lo que menos tenga que preocuparnos. Registrar sus objetos personales es un asunto mucho más serio.
—Por eso me dejaste la nota anoche. Bien, pues lo que tengo que decirte echará por tierra los planes de lady Babbage. Pero apaga primero esa pipa maloliente. Mi pobre nariz no puede soportarlo más.
El conde dio una larga calada y luego guardó la pipa a regañadientes. Emma procedió entonces a relatarle lo sucedido esa mañana.
—No estoy seguro de que sea una buena noticia —respondió él.
—¿A qué te refieres? Así podrás abandonar esta farsa y presentarte al duque. Seguirás viviendo aquí, pero con todas las comodidades. Podremos vernos con más frecuencia y sin escondernos. ¿Cómo no va a ser una buena noticia?
—El duque es infeliz en su matrimonio y seguro que se le ocurrirá cualquier otra cosa para retrasar la boda. Su principal preocupación es tu comportamiento. Cree que hay que cortarte las alas. Como no pareces obedecer su autoridad, confía en que mi presencia ponga coto a tu desenfreno y te vuelva más dócil. Luego intentará convencerme de que espere un poco más y yo no tendré ningún argumento válido para oponerme a sus deseos. Mi instinto me dice que estamos hechos el uno para el otro, pero a un hombre práctico como él no le bastará con eso.
—¿Qué propones que hagamos, entonces?
—Quiero continuar con esta farsa. Sobre todo, porque llevo casi una semana sudando y afanándome en este jardín. No quiero tirar eso por la borda y darme por vencido. Mi apuesta sigue en pie y me propongo llevar este asunto hasta el final.
—Oh, había olvidado ese juego absurdo. Me doy por derrotada. Tú ganas. Pero, por favor, preséntate en la casa con tu verdadera identidad. Estoy dispuesta incluso a afirmar que has comprometido mi honor. Así no habrá razón para retrasar la boda.
—Es una cuestión de principios. Tengo que ganar la apuesta limpiamente, no porque mi novia se compadezca de repente por mí porque tengo que dormir en un colchón lleno de pulgas. No, Em, lo siento, pero solo van a ser otras tres semanas. Voy a continuar hasta el final.
—Eso está muy bien, pero mi tío espera que el conde llegue en cualquier momento. Envió la carta hace un par de días. Recuerda que la vimos. Sería muy descortés no aceptar su invitación. Además, lo lógico es que un novio esté deseando reunirse con su prometida. No puedes escabullirte poniendo cualquier excusa.
El conde guardó silencio un momento. Después se animó visiblemente y dijo:
—Conozco al hombre perfecto para ese papel.
—¿Para qué papel?
—Sí, es una idea brillante. Otro pequeño ajuste en nuestro plan.
—No.
—Sí.
—¡No!
—Por favor, escúchame al menos.
—Bien. —Ella cruzó los brazos.
—Yo puedo seguir siendo el jardinero jefe y otra persona puede hacerse pasar por el conde. Nadie en la finca me conoce. Nunca lo sabrán.
—Te verán el día de la boda. ¿Y entonces qué?
—No creo que vayan a detener la boda por una minucia como esa.
—Una minucia, dice —murmuró ella, y luego dijo en voz más alta—: Así que ¿ahora pretendes meter a otro actor en esta comedia? ¿Vas a seguir haciéndote pasar por el jardinero mientras otro se hace pasar por ti? ¡Esto me está dando dolor de cabeza! ¿Hay alguien en quien puedas confiar hasta ese punto?
—Sí, Em. Es el plan perfecto.
—No será tu ayuda de cámara, Richard. ¡No estarás pensando en ese hombre! ¡Pero si parece a un tomate gordo y medio pocho!
—No, no estoy pensando en Burns. Estoy pensando en lord William Raikes, el hijo mayor del honorable marqués.
—Será una broma. Ese hombre no ha puesto un pie en Inglaterra desde que cumplió dieciocho años.
—Ha regresado recientemente porque su padre está enfermo. Me he mantenido en contacto con él todos estos años. Crecimos juntos. Su finca linda con la mía. Te equivocas si crees que no ha visitado Inglaterra entre viaje y viaje. Viene a menudo, pero es un ermitaño, le gusta la soledad. Es escritor y se ha labrado un nombre como tal.
—Recuerdo haber leído un libro de un tal W.S. Raikes. Mi padre lo tiene en su despacho. ¿Es él?
—Sí, es él, el afamado escritor. Me debe un favor y creo que le voy a pedir que me lo pague ahora. Nadie le recordará de su juventud porque ha cambiado mucho desde entonces. Es un caballero con una formación similar a la mía y conoce muy bien mi vida. Es el único que podría hacerse pasar por mí de forma convincente.
—¿Es un buen actor?
—No estoy seguro. Nunca actuó en nuestras funciones escolares porque detesta las grandes multitudes. Pero es inteligente, así que eso no me preocupa.
—Esto no me gusta. Tu plan es cada vez más enrevesado. Es imposible que no nos descubran.
—¿No es eso lo que quieres? ¿Ganar la apuesta? ¿O prefieres perderla?
—¿Qué más da? El resultado es el mismo. —Emma se levantó de un salto al oír el tañido de la campana de la iglesia a lo lejos—. Tengo que irme.
—Raikes llegará dentro de unos días —gritó el conde tras ella.




Capítulo 13
—Oh, ¿dónde está?
—Catherine, deja de asomarte a la ventana. El conde podría verte —la amonestó lady Babbage—. Siéntate y termina de bordar como la perfecta señorita que eres.
¿Cómo era posible que una mujer que daba tanta importancia al decoro chantajeara a alguien?, se preguntó Emma.
Lord William Raikes había recibido la misiva del conde, había dejado de lado todas sus ocupaciones y se había subido a su excelente carruaje para viajar a Arden Estate.
Como resultado de ello, esa mañana había llegado una nota avisando al duque de la llegada del conde de Hamilton.
Las damas habían sido informadas y la noticia había causado un enorme revuelo entre ellas. Se habían puesto de inmediato a hacer planes y a preparar la casa para la llegada del invitado. Ahora estaban sentadas recatadamente, fingiendo que llevaban horas bordando en vez de ir de acá para allá asegurándose de que no quedaba ni una mota de polvo en la casa.
—Dinos qué aspecto tiene, Em —suplicó Prudence. La idea de conocer a un conde joven y apuesto, aunque estuviera comprometido, había devuelto la vivacidad a su rostro.
Emma, a la que anteriormente le habría encantado disertar sobre los muchos atributos del conde, no supo qué responder.
Lord Raikes sería sin duda muy distinto de Richard. No podía ser tan guapo, culto y sofisticado.
Recordó con inquietud que le había hablado con detalle a Catherine de la apariencia física del conde. Confiaba en que su prima lo achacara a las exageraciones propias de una enamorada.
Prudence admitió que había visto al conde dos veces. En ambas ocasiones, alguien le había hecho reparar en él en un baile lleno de gente, pero nunca había conseguido que se le presentaran. Afortunadamente, no había podido verle con claridad. Entre el gentío, le había parecido un hombre alto y apuesto, pero no recordaba su cara con claridad. Emma se alegró de ello.
El plan tenía cada vez más agujeros. Pronto no sería capaz de mantener tantas mentiras.
—¡Ya están aquí! —chilló Catherine.
Emma intentó sonreír y, al notar que lady Babbage la observaba, se obligó a poner una sonrisa de oreja a oreja. El efecto fue perturbador.
—¿Ocurre algo? —preguntó Catherine
—Es solo que estoy nerviosa —respondió Emma. Era la verdad.
—Vamos, tenemos que prepararnos para la cena. Todavía falta una hora, pero creo que debemos ponernos nuestras mejores galas para la ocasión. —Catherine agarró del brazo a Emma.
Prudence se levantó de un salto y corrió a la puerta antes de que ninguna de las dos pudiera dar un paso. Sin duda planeaba superar a las dos primas en su intento de encandilar al recién llegado.
Emma hizo una mueca y salió de la sala. Subió las escaleras y se detuvo para mirar a Catherine, pero su prima ya no estaba detrás de ella. Miró por encima de la barandilla y la vio mirando fijamente a un hombre parado en el pasillo. Le llegaron sus voces desde abajo.
—Ah, supongo que es usted la doncella. Tenga, mi sombrero. Cójalo, boba. Debe de ser nueva aquí. Bueno, ¿dónde está el despacho del duque?
—¿Quién es usted? —le espetó Catherine.
—Soy el conde de Hamilton, milord para usted, y perdono su insolencia porque desconocía mi identidad. Ahora, dígame, muchacha, ¿dónde está el despacho de su señor?
—Pero... pero… —El tartamudeo de Catherine fue interrumpido por la voz del duque, y el recién llegado dio media vuelta y se alejó, dejándole su sombrero en la mano.
Emma corrió a su habitación y pensó en atrancar la puerta. ¿Cómo se había metido en semejante lío?
—¿Emma?
Lo mejor sería acabar con aquello cuanto antes, se dijo, y abrió la puerta.
—Acabo de tener un encuentro de lo más curioso —le dijo Catherine.
—¿Ah, sí? ¿Con quién? —preguntó Emma inocentemente.
—Acabo de conocer a tu conde y hay algo que me ha extrañado mucho.
—¿Qué?
—Me dijiste que tenía el pelo rubio.
—Puede que haya exagerado. Es más bien rubio oscuro.
—Sí, pero…
—Hay quien lo consideraría castaño, incluso. Y con cierta luz es decididamente marrón oscuro.
—Sí, pero ese hombre... Su pelo... ¡era negro como el carbón!
Emma tragó saliva. Todo el mundo sabía que el conde era rubio. ¿Cómo podía Richard haber olvidado de qué color tenía el pelo su mejor amigo? Aquello era un completo desastre, y él la había dejado sola en medio de aquel embrollo.
—Puede que haya estado demasiado tiempo al sol.
—Emma, el sol oscurece la piel y aclara el pelo. Lo que dices no tiene ningún sentido.
Emma abrió su armario y metió la cabeza dentro. Ocultando la cara entre los vestidos, dijo con voz apagada:
—Ya veremos en la cena si es el conde con quien has hablado. Puede que estés equivocada. —No se le ocurrió nada mejor que alegar, de momento.
—No estoy equivocada. Me ha dicho claramente su nombre y ha sido él quien se ha equivocado, porque me ha tomado por una vulgar criada.
Emma miró la cara de Catherine y maldijo para sus adentros al recién llegado. Acababa de poner un pie en aquella casa y ya se había enemistado con un miembro de la familia.
Los planes del conde eran de lo más absurdos y ella pronto empezaría a sufrir de los nervios.
∞∞∞
 
Emma entró en el comedor luciendo un hermoso vestido rosa.
Catherine la eclipsó, ataviada con un vestido de color plata suave. Se había tomado muy a pecho la ofensa del presunto conde y quería mostrarse en todo su esplendor aristocrático. No volvería a confundirla con una criada.
Solo había una persona sentada en el sofá, y Emma dedujo de inmediato que se trataba del amigo del conde. Se le encogió el corazón al ver su pelo negro como el azabache.
—¡Emma! —Por desgracia, el hombre se levantó de su asiento y fijó la mirada en Catherine.
—Me alegro de verle de nuevo, milord. Le presento a lady Catherine Arden —se apresuró a decir Emma.
Lord Raikes se inclinó formalmente ante ambas.
—Emma me ha hablado mucho de usted, milord —dijo Catherine educadamente.
—Seguro que solo le habrá dicho cosas maravillosas que ningún hombre puede cumplir, pero le aseguro que tengo multitud de defectos.
—Oh, no todo lo que me ha dicho era maravilloso.
Se quedó sorprendido, ignorando que Catherine quería vengarse de la ofensa que le había infligido.
—Bueno, entonces… —Se interrumpió, sin saber qué decir.
A Catherine le brillaron los ojos y Emma se sintió encantada al ver esa faceta de su prima, normalmente tan recatada.
Prudence y la señora Barker entraron en la habitación seguidas por la duquesa. Prudence había vuelto a ponerse la tetera en la cabeza y enseguida entabló conversación con el recién llegado. Un poco de té frío goteó sobre los magníficos hombros de lord Raikes.
Emma arrugó el ceño al ver cómo salpicaban las gotas su levita azul. Le miró en silencio, intentando llamar su atención. Se preguntaba cómo podía advertirle acerca del innegable problema que planteaba su color de pelo.
Se golpeó discretamente la cabeza con el abanico.
Él la miró parpadeando, con cara de desconcierto.
Emma entrecerró los ojos, irritada, y se obligó a sonreír, acordándose del público que la observaba. Por lo menos tenía los ojos azules, aunque más oscuros que los del conde, pensó para consolarse. Tenía que reconocer que lord William Raikes era un hombre excepcionalmente guapo, aunque con un aire un tanto reconcentrado y melancólico. Si hubiera tenido el pelo más claro, el plan habría funcionado a las mil maravillas.
Levantó una ceja cuando él volvió a mirarla. Salió al balcón confiando en que la siguiera. Después de esperar diez minutos, volvió a entrar, molesta, y se le encontró hablando de nuevo con su prima. Por el acalorado rubor de las caras de ambos, saltaba a la vista que la conversación no iba por buen camino.
Al acercarse a ellos, oyó decir a Catherine:
—Pero sin duda, milord, estará usted de acuerdo en que las mujeres poseen una inteligencia, si no superior, al menos equiparable a la de los hombres.
—No se lo discuto, señorita Arden. Sin embargo, es ridículo afirmar que se les deba permitir estudiar en la universidad. Usted no comprende cuántas horas de trabajo son necesarias ni sabe cómo viven los estudiantes. Hay que proteger a las mujeres de un entorno así. Para eso están los institutos femeninos, para que estudien las mujeres, y están ideados para extraer lo mejor de ustedes. Hoy en día todas las jóvenes parecen extraordinariamente capaces, y un hombre no puede igualar su talento en el campo de las tareas femeninas. Las mujeres han de casarse y tener hijos. El cometido de un hombre, en cambio, es mantener a su familia y, por lo tanto, ha de seguir formándose para desempeñar la profesión que elija. ¿De qué le serviría eso a una mujer? —preguntó lord Raikes.
—Simplemente, temen ustedes que les superemos en su terreno. Por eso prefieren retenernos sirviéndose de la fuerza bruta, en lugar de usar el ingenio. ¿Quién puede afirmar que seamos incapaces de mantener a nuestra familia? Las institutrices, las maestras, las criadas y las amas de casa se ganan el sustento. No podremos demostrar de lo que somos capaces hasta que se nos dé la oportunidad de competir con los hombres en igualdad de condiciones.
—Estoy de acuerdo en que hacen un trabajo excelente, pero ¿se imagina a una mujer luchando en la guerra o aventurándose en oscuras galerías en busca de carbón o discutiendo sobre política con su voz melodiosa? La mente y el cuerpo de la mujer fueron creados de forma diferente a los de un hombre, y cada cual debe centrarse en sus puntos fuertes. Una universidad en la que tuvieran cabida ambos sexos sería difícil de gobernar. Las mujeres no estarían seguras, ya que sería difícil vigilar a tantas damas y a tantos hombres juntos en un mismo espacio durante algún tiempo. En cuanto a los hombres, la barahúnda de las mujeres los distraería de sus estudios. No podemos permitir que eso interfiera en la calidad de la educación que reciben nuestros jóvenes. Incluso si una mujer destacara y fuera admitida en una universidad, ¿qué sería de ella después? ¿Quién querría casarse con ella o le ofrecería un empleo? ¿Y si quedara encinta? El trabajo no puede esperar. Tiene que hacerse de manera inmediata. Ningún patrono esperaría nueve meses el regreso de un empleado.
Catherine ahogó una exclamación de sorpresa. No estaba bien visto hablar en público del embarazo, ni siquiera entre mujeres. Las amigas íntimas y las conocidas se referían a él como «esa época delicada», en voz baja, sin mencionarlo nunca. La vergüenza que sentía batallaba con su creciente enfado mientras le miraba fijamente. Sentía ganas de abofetearle, pero su buena educación le aconsejaba que se pusiera a hablar del tiempo.
Emma sabía que lord Raikes había viajado por diversos países. Sin duda había olvidado cómo comportarse como un caballero. Ella había permanecido en silencio, fascinada por el tema de debate. Sabía que su prima tenía opiniones extravagantes sobre algunas cuestiones, pero nunca la había oído hablar con tanta pasión de su causa ante un desconocido.
Reconoció, además, la mirada que tenía Catherine en ese instante. La última vez que había visto esa expresión, tenían quince años y su prima le había arrancado un manojo de pelo a una chica del pueblo que osó burlarse de Emma. No se discutía con la hija del duque ni se hablaba delante de ella con tanta franqueza. Nadie más se habría atrevido a decirle tales cosas a Catherine.
Emma se apresuró a intervenir.
—Milord, le estaba buscando. —Por un momento, le pareció que él no la reconocía.
La miró extrañado y luego dijo:
—¿Emma?
—Esta noche hay luna llena —comentó ella.
—Sí, bueno, eso está bien. Es estupendo para… eh, ya saben, para que la gente que vuelve a su casa a pie en la oscuridad no caiga víctima de salteadores de caminos.
Emma esperó a que le pidiera que salieran a dar un paseo por la terraza. No lo hizo.
—La cena estará servida dentro de un momento —dijo por fin ella—. Confío en que pueda esperar.
—Claro que sí. —Se volvió para dirigirse a Catherine y añadió—: Cuando estuve de expedición en Egipto, me quedé encerrado por accidente en la cámara de una pirámide. No oí salir al grupo con el que iba porque estaba absorto examinando una momia recién desenterrada. Pasé dos días enteros sin comer. Tenía agua suficiente para sobrevivir, afortunadamente, porque la muerte por deshidratación es muy dolorosa. No se preocupe. Unos pocos minutos no son ninguna molestia.
Emma gruñó para sus adentros. Aquel hombre tenía que ceñirse a su papel. El conde nunca se olvidaría de dónde estaba ni hablaría con tanta despreocupación de sus aciagas aventuras delante de dos damas.
Tendría que estar hablando de rosas y ponis. Debería cortejarla, dado que era supuestamente la primera vez que se veían después de una larga separación. Y, en cambio, la estaba asustando con visiones de momias.
—¿Estuvo usted en Egipto? —Catherine, por el contrario, parecía encantada.
—Sí, hace unos años. Fue una experiencia fascinante. A uno de mis compañeros de viaje le picó un áspid. Falleció.
Mientras Catherine volvía a ahogar una exclamación de asombro, Emma se alejó. No sabía que su prima tuviera un espíritu tan morboso.




Capítulo 14
La duquesa le entregó a Emma una copita de brandy de jerez.
—Mi querida niña, no deberías perder el tiempo con una mujer mayor como yo estando tu prometido en la misma habitación. ¿Por qué no te sientas con él?
—Tú no eres tan mayor, tía. Además, el conde... —Emma se quedó callada, incapaz de inventar una excusa. Se había sentado junto a la duquesa confiando en evitar precisamente esa pregunta.
La duquesa le dio unas palmaditas en la mano con aire comprensivo.
—Me parece que os sentís un poco incómodos, después del tiempo que lleváis separados. Se crea cierta intimidad a través de las cartas y, cuando ve una a esa persona en carne y hueso, ya no sabe cómo comportarse. Dale tiempo. Las cosas volverán a la normalidad casi sin que te des cuenta.
Emma agradeció la excusa y se mostró fervientemente de acuerdo con la explicación de su tía.
Se anunció la cena y, al entrar en el comedor, vieron que el duque ya estaba junto a la cabecera de la mesa. Entabló conversación con lord Raikes mientras les servían el primer plato: sopa fría y ensalada de pato.
Todo parecía ir bien hasta que Catherine le interrumpió diciendo:
—Ya has acaparado bastante a nuestro invitado, padre. —Inclinó la cabeza en dirección a lord Raikes—. Milord, me gustaría hacerle una pregunta que nadie parece atreverse a hacerle. ¿Cómo es que usted tiene el cabello negro cuando todos sabemos que el conde es, de hecho, rubio?
Se quedaron todos helados y aguzaron el oído para escuchar la respuesta.
En vez de parecer incómodo, lord Raikes se inclinó hacia atrás y sonrió con pesar.
—Ay, es una historia embarazosa y esperaba no tener que contarla, pero veo que es necesario.
Emma se enderezó aún más en la silla. De modo que el conde no se había olvidado de ese detalle y habían inventado una historia. Si era embarazosa, resultaría más creíble.
Lord Raikes continuó explicando:
—Me estaba alojando en casa de una tía mía que tiene siete hijos. Mi primito de ocho años se pasó toda la semana siguiéndome a todas partes. Confieso que a veces soy despistado, y un día estaba especialmente distraído. Me hallaba preocupado por un asunto de negocios y me resultaba difícil pensar con tantos niños entrando y saliendo de la casa. Así que les pido disculpas por lo que hice a continuación.
Hizo una pausa para tomar un sorbo de vino y luego continuó:
—Mi primo me preguntó cómo podía vengarse de su tutor, que, según me aseguró, era un perfecto tirano. Durante mi infancia, me apasioné por la química. Le di una fórmula para elaborar un tinte de pelo que utilicé con mi institutriz, que era pelirroja y tenía el cabello largo y rizado y estaba muy orgullosa de su melena. El tinte es fácil de hacer, y los materiales son fáciles de encontrar en cualquier casa. Ahora bien, pueden ustedes suponer lo que ocurrió a continuación. Mi querido e inteligente primito decidió teñirme el pelo a mí mientras dormía para comprobar que, en efecto, funcionaba. El muchacho no concebía que un adulto le proporcionara los medios para llevar a cabo una travesura tan maravillosa. Mi tía me echó, y no se lo reprochó.
—Le favorece —comentó Prudence—. No le imagino con el pelo de otro color.
—Seguiré teniéndolo oscuro tres semanas más solamente. Irá desapareciendo con el tiempo. No es permanente. —Él le devolvió la sonrisa.
Emma suspiró aliviada. Catherine, en cambio, parecía decepcionada.
—Lo siento —le susurró a Emma mientras el duque volvía a trabar conversación con lord Raikes.
—¿Por qué, Cat?
—Emmy, me he portado fatal con tu prometido. Estaba enfadada por cómo me trató a su llegada, pero aun así debería haberme esforzado más por apreciarle.
—Hay que acostumbrarse a él —contestó Emma, preguntándose para sus adentros cómo iba a tratarle ella Aquel hombre apenas le había dirigido dos palabras en toda la velada, y pronto la gente empezaría a darse cuenta. Era tan arrogante que Richard parecía un ángel comparado con él.
Esa noche iban a bailar y para ello se retiraron a la sala de música después de la cena.
Catherine se sentó a tocar el piano y la duquesa le insinuó a lord Raikes que abriera el baile con Emma. Fue una insinuación lo bastante explícita como para que entendiera su significado.
En consecuencia, Emma se encontró finalmente a solas con él mientras bailaban.
—Debe tener cuidado, milord. Todo el mundo se ha dado cuenta de que apenas se ha dirigido a mí desde su llegada. Por favor, recuerde que soy su prometida.
Lord Raikes contestó en tono de disculpa:
—Richard me ha puesto en un verdadero brete. No se me da bien tratar con extraños. Perdóneme por no haberle prestado suficiente atención. Lo remediaré inmediatamente.
—Está usted perdonado, milord. Ahora, dígame, ¿hay algo que yo necesite saber? ¿Cómo ha ido su encuentro con el duque? ¿Ha sospechado algo mi tío?
—Creo que es demasiado pronto para saber si el duque sospecha. Todavía no me ha interrogado, pero sin duda me hará algunas preguntas por la mañana. Me ha pedido que vaya a su despacho.
—Ya veo. ¿Y ha visto usted a Richard?
—Sí. Me detuve primero en el pueblo y me informó de todo. Quiere que demos un paseo por la mañana, después del desayuno, pero eso tendrá que esperar, ya que tengo que reunirme con el duque. Podemos ir a dar un paseo por la tarde y, si su carabina tiene la amabilidad de dejarnos solos, podemos intentar encontrarnos con Richard.
—Le pediré a Catherine que entretenga a lady Babbage. Escapar de ella no será problema.
—Parece que a Catherine no le agrado.
—La confundió usted con una doncella, milord. No es de extrañar que esté ofendida.
—¡Oh, no, otra vez no! Solo las criadas deberían vestir de gris. ¿Cómo puede uno distinguir entre una dama y una doncella si ambas visten del mismo color?
—Llevaba un vestido de seda gris claro y, aunque llevara un saco, sería difícil tomarla por una sirvienta. Tiene un rostro aristocrático y sus manos son suaves como la mantequilla.
—Sí, no sé cómo he podido cometer semejante metedura de pata. Es muy hermosa. ¿Está comprometida?
A Emma le dieron ganas de reír. Hete allí otra complicación que no necesitaban.
—No, milord. Pero, por favor, recuerde que se supone que usted sí está comprometido conmigo.
—Es difícil que lo olvide —respondió él, fijando la mirada en el rincón donde Catherine tocaba el piano. Tras unos momentos de silencio, suspiró y dijo—: Toca bien.
Emma suspiró también y se dejó llevar en dirección al pianoforte.
Lord Raikes bailó con todas las damas y, sabiendo lo incómodo que se sentía, Emma se alegró de que consiguiera encandilar a todos los miembros de su sexo presentes. El hecho de que fuera extremadamente guapo le facilitó un poco las cosas. Aunque apenas hablaba, las mujeres compensaban con creces su falta de conversación. Le consideraban un buen oyente y ¿a qué mujer no le gusta un hombre capaz de escuchar?
Su baile con Catherine transcurrió en silencio, sin embargo. Dado que no podían conversar sin discutir, ambos juzgaron prudente mantener la boca cerrada en compañía del otro.
∞∞∞
 
—¿Estás segura de que quieres casarte con él?
—Cat, llevamos dos horas hablando de esto. Sí, quiero casarme con el conde. ¿Puedo tomarme ya mi desayuno?
—Pero es tan distinto a como le describiste... Le desagrada estar con gente. Se lo noté en la cara toda la noche. Es educado, pero su forma de conversar parece rígida y forzada.
—Acabas de conocerle. Siento que te confundiera con una criada, pero es un hombre muy agradable. Dale tiempo. Acabará por agradarte. No se puede juzgar a un hombre solo por haber cenado con él una vez.
—No sé por qué estoy reaccionando así. No es propio de mí. Siempre les doy a los demás el beneficio de la duda, pero mi instinto me dice que algo no va bien. Se ha mostrado muy frío contigo.
—Se sentía violento. Quería pasar tiempo conmigo a solas, pero era difícil con tanta gente vigilando cada uno de nuestros movimientos. Los dos nos sentíamos envarados, pero estoy segura de que las cosas irán mejor hoy.
—Supongo que tienes razón —repuso Catherine, poco convencida.
—Vamos a ir a dar un paseo por la tarde. ¿Nos acompañarás? —preguntó Emma.
—Sí, y mantendré alejada a la carabina —añadió con perspicacia.
—Gracias. Ahora voy a comer y no quiero oír una palabra más hasta que haya terminado.
Catherine dejó a su prima desayunando y se fue a la biblioteca. La gran sala llena de libros olía a cuero y tabaco. Le recordaba a su padre y cómo solía sentarse a escucharle leer, con su profunda voz de barítono, cuando era niña. Ese recuerdo la reconfortaba, y aún añoraba aquellos días de invierno junto a la chimenea. Ahora encontraba el mismo solaz en los libros, y su amor por aquella estancia crecía con los años.
Se acercó a la estantería y acababa de comenzar a buscar entre los títulos cuando una tos la alertó de que había alguien más en la habitación.
La cabeza de lord Raikes asomó por un lateral de un sillón de respaldo alto. El sol que entraba a raudales por la ventana le daba en la parte de atrás de la cabeza haciendo que su pelo brillara como esquirlas de hielo negro. La sombra oscura que había aparecido en su mandíbula hacía que pareciera mucho más guapo que a su llegada.
Catherine le saludó con los labios apretados y una mirada recelosa.
En lugar de responder, él se acercó y la tomó la mano.
—Lamento profundamente haberla ofendido, lady Arden.
Ella miró, azorada, sus ojos de color azul oscuro. No esperaba que la abordara con tanta audacia.
—Discúlpeme, milord. Yo también me he portado mal. Me sentía herida en mi orgullo y arremetí contra usted.
Él sonrió y sus ojos se arrugaron, llenos de regocijo, cuando respondió:
—¿Nos separamos como amigos y olvidamos todo este incidente?
—Sí. Eso me complacería, milord.
Él apretó su mano un instante antes de añadir:
—A menudo encuentro consuelo en las bibliotecas. Tienen todas ese aroma a libros y a cuero y, dejando a un lado las diferencias de mobiliario, son siempre las habitaciones más acogedoras de cualquier hogar.
—Estoy de acuerdo —contestó ella tratando de liberar su mano.
Él se negó a soltarla.
—Ha venido en busca de un libro —prosiguió como si no fuera consciente del suave tirón de su mano—. Permítame mostrarle algunos títulos adecuados para la lectura de una dama. Podrá decirme qué le parece mi selección esta tarde, cuando demos nuestro paseo.
Ella retiró la mano con brusquedad. Su apacible estado de ánimo se convirtió en furia de un momento a otro. El tono de lord Raikes era tan soberbio que la puso de mal humor.
—Puedo elegir un libro por mí misma, gracias. No necesito consejos y tengo permitido leer lo que se me antoje. Mi padre nunca ha pretendido dictar mis gustos ni me ha orientado hacia la literatura considerada apta para señoras. Cree que he de ampliar mi educación y deja que sea yo quien juzgue lo que es más adecuado para mí. En cuanto a hablar de cualquier cosa por la tarde, me temo que olvida que estará ocupado con Emma, su prometida, a la que no ve desde hace varias semanas. No creo que quiera perder el tiempo conversando conmigo.
Sus ojos oscuros, de párpados pesados, escudriñaron el rostro de Catherine con expresión especulativa. No parecía ofendido por su arrebato repentino, pero las apariencias podían ser engañosas.
Catherine bajó las pestañas, incapaz de sostenerle la mirada largo rato.
Él esbozó una media sonrisa y echó un vistazo a los libros que llenaban las estanterías. Levantó las cejas al ver un ejemplar casi oculto de un libro, muy cerca de donde se hallaba Catherine.
Frunció el ceño.
—¿Quiere decir que su padre le permite coger cualquier libro de esta biblioteca? ¿No le tiene vedado ningún título?
—Así es, nunca ha pretendido imponerme lo que he de leer —mintió ella con descaro. En realidad, tenía prohibido aventurarse en ciertas secciones de la biblioteca, pero se resistía a admitirlo delante de aquel individuo tan arrogante.
Él se acercó a la estantería y sacó el volumen que había estado mirando. Volvió el libro hacia ella y le preguntó con suavidad:
—Y dígame, por favor, ¿qué opinión le merece este poema en particular?
Catherine miró avergonzada la tapa del libro de Ovidio, en el que aparecía una mujer semidesnuda. Enrojeció y no se atrevió a mirar a lord Raikes, que seguía sonriendo.
No podía negar que lo había leído, pero tampoco podía reconocerlo sin ambages. Finalmente, optó por huir como una cobarde.
La risa de lord Raikes la siguió cuando salió corriendo de la habitación.




Capítulo 15
Catherine tuvo que hacer acopio de valor para presentarse ante los demás aquella tarde. Se lavó varias veces la cara con agua fría para refrescarse las mejillas acaloradas. A diferencia de su prima, ella siempre había sido recatada y tímida. Su extraño comportamiento y su franqueza con el conde la alarmaban.
Emma se habría reído del incidente; ella, en cambio, solo deseaba meterse en la cama y esconderse. Fue su orgullo el que la obligó a enfrentarse de nuevo a aquel hombre. Después de todo, era la hija del duque y ninguna sonrisa burlona la obligaría a fingirse enferma por un suceso tan insignificante.
De ahí que bajara al jardín ataviada con un vestido de paseo azul claro. El chal de color crema que tuvo que echarse sobre los hombros le recordó que el verano había terminado definitivamente.
Lord Raikes contempló la cautivadora estampa que componía Catherine. Emma se agarró a su brazo cuando iniciaron el paseo, pero él volvió a fijar los ojos en su prima.
Catherine mantuvo resueltamente los ojos bajos y no le miró ni una sola vez.
El murmullo con que respondió a su saludo le irritó. Quiso agarrarla por la barbilla y obligarla a mirarle a los ojos.
—Mire, las hojas están empezando a amarillear, milord —comentó Prudence, interrumpiendo sus pensamientos.
Prudence era otra de las razones por las que estaba molesto. Se había abalanzado sobre él con todo descaro, ignorando groseramente a las otras jóvenes y se aferraba a su otro brazo mientras él se esforzaba por olvidar su presencia.
—Sí, están empezando a amarillear, pero era esperar, estando a principios de otoño —repuso con indiferencia.
—¿Le gustaría dar un paseo a caballo, milord? En el establo hay algunas monturas excelentes. Deberíamos aprovechar los últimos días de calor —sugirió Prudence.
—Dudo que lady Babbage aceptara subirse a un caballo ni por todo el oro del mundo —dijo Emma, mirando a la mujer mayor, que paseaba detrás de ellos con Catherine—. Además, hoy no hace calor. La lluvia de anoche parece haber borrado todo rastro del verano.
—Podemos ir por nuestra cuenta. —Prudence miró a lord Raikes agitando las pestañas—. Estoy dispuesta a correr ese riesgo y a enfrentarme a la ira del duque, si usted lo está.
—Me temo que he de declinar su tentadora oferta. Me gustaría pasar algún tiempo con mi prometida. Hacía casi quince días que no la veía —respondió él cortésmente.
Prudence captó la indirecta de que les dejara a solas y miró a Emma con resentimiento. Pero como ni siquiera a ella se le ocurría una razón para seguir aferrada a su brazo, le soltó y se volvió para entablar conversación con Catherine.
—¿Cómo vamos a escapar de ellas? Catherine puede encargarse de lady Babbage, pero Prudence no le quita ojo. No nos dejará escabullirnos tan fácilmente —susurró Emma.
—Quizá no podamos reunirnos con Richard. Espere… ¿No ese de ahí? ¿El que está trabajando en ese parterre? Dios mío, nunca hubiera imaginado que le vería cuidando unas margaritas con tanto primor —comentó él riendo.
Ella frunció el ceño y se dirigió hacia el conde, tirando de lord Raikes.
—Buenas tardes, señorita. Bonito día —dijo el conde al tiempo que dejaba a un lado su azada.
—No podemos deshacernos de ellas —se apresuró a decir Emma—. ¿Puedes ir esta noche a mi habitación?
El conde sonrió al ver que lord Raikes reprimía una exclamación de horror.
—No es lo que imaginas, William. He sido perfectamente honorable, en contra de mi naturaleza. Cierra la boca, hombre, y deja de comportarte como una virgen ultrajada.
La voz aguda de Prudence interrumpió su conversación susurrada.
—Ha encontrado a su jardinero. Debo decirle, milord, que Emma ha desarrollado una gran pasión por la jardinería. Nunca está muy lejos del jardinero jefe.
Lord Raikes miró al jardinero con cariño.
—Me alegra que mi prometida se interese por las plantas. Yo también tengo predilección por ellas. Los conejos comen verduras y yo como conejos.
Los ojos de Prudence se abrieron de par en par.
Lord Raikes añadió con una sonrisa:
—Si no fuera por las hierbas medicinales, hoy no estaría vivo. Cuando estuve en la India, enfermé de fiebre amarilla y…
—Tengo un poco de frío, milord —le interrumpió Emma.
Se alegraba de que lord Raikes hubiera tratado de defenderla, pero su estado de ánimo decayó rápidamente al darse cuenta de que le resultaría aún más difícil encontrarse con Richard estando allí lord Raikes, dado que Prudence les seguiría a todas partes.
Lord Raikes, al ver su cara de frustración, la condujo suavemente hacia la casa. Acercó la cabeza a su oído y le dijo:
—Creo que será más fácil que nuestro jardinero se reúna con usted por la noche. Si le encuentran rondando por los pasillos, podrá decir que yo he solicitado su presencia. Puedo inventarme una fiebre terrible que contraje en algún país exótico y alegar que solo cierto tipo de hierba puede aliviar los síntomas. Puesto que es el jardinero jefe, ¿quién mejor que él para ayudarme? Incluso podría tratarse de una dolencia embarazosa para que nadie ose hacer demasiadas preguntas.
Emma le sonrió por primera vez con auténtico placer. Era digno amigo de Richard. Estaba claro que lord William Raikes podía ser tan travieso como el propio conde.
Por fin empezaba a agradarle aquel hombre.
∞∞∞
 
El verdadero conde observó cómo se le iluminaba el rostro a Emma al oír algo que su amigo le susurraba al oído. Al verla reír, se preguntó intranquilo si no habría cometido un error al meter en aquel asunto a su apuesto amigo. William no solo era rico; también era famoso.
Irritado, arrancó una margarita de raíz y la arrojó lejos. Tendría que advertirle a William que no le pusiera las manos encima y que dejara de hacerla reír y de susurrarle cosas al oído. Qué diantre, le diría que no volviera a dirigirle la palabra a Emma nunca más.
Se puso en pie y, olvidando que estaba haciéndose pasar por un hombre mayor, caminó con decisión hacia un estanque que conocía. Estaba bordeado de sauces llorones y no se veía desde la casa. Era un paraje triste y a la vez muy hermoso.
Eligió un árbol de aspecto particularmente melancólico, cuyas ramas casi rozaban el agua que relumbraba debajo. Trepó hasta un lugar donde quedaba oculto a la vista y sacó su tabaco.
Quería sentarse en paz y que no le descubrieran mientras escogía los epítetos más horrendos para describir a su mejor amigo.
Sus elucubraciones se vieron interrumpidas cuando oyó acercarse unas voces. Cambió de postura rápidamente para ocultarse aún más a miradas indiscretas.
—Necesito más tiempo —gimió una voz femenina.
—Has tenido un año —respondió una mujer mayor—. Empiezo a dudar de que puedas reunir el dinero. Tu ropa está anticuada y arreglada para imitar la última moda. Me acuerdo de este horrible vestido amarillo, da igual con qué lo combines.
—¡Eso no es cierto! Solo necesito tiempo. Me casaré pronto con un hombre rico.
—Deja de mentirte a ti misma. Debutaste hace ya tiempo y no has tenido ni un solo pretendiente. Estás tan desesperada que has empezado a abalanzarte sobre el conde. Ambas sabemos por qué.
—Estoy segura de que mi padre puede costearme otra temporada y, cuando me case, prometo pagarle generosamente.
—Tu padre no tiene más dinero. Está hasta el cuello de deudas y tú lo sabes. No podrá costearte otra temporada. Dudo que consigas un buen partido, pero tu secreto está a salvo conmigo.
—Gracias...
La otra voz la cortó con dureza:
—No me des las gracias hasta haberme escuchado. Vi ese broche tan bonito que llevabas anoche. Me llamó la atención. Tiene rubíes, si no me equivoco. Tráemelo y dispondrás de otro mes.
—¡Pero no es mío! Me lo ha prestado mi abuela. Tengo que devolvérselo. No puedo dárselo a usted.
—Bien, entonces no tenemos nada más que hablar.
—No, espere, tengo perlas.
—Quiero el broche.
—De acuerdo, yo... se lo traeré esta noche.
—Gracias, y la próxima vez no nos encontraremos así. Prefiero conducir mis transacciones con discreción. Deje una nota en mi cesta de costura cuando tenga algo de valor que darme. De lo contrario, no se moleste en buscarme.
El conde siguió fumando su pipa mientras rememoraba la conversación. Aquella voz era inconfundible. Era Prudence, pidiéndole más tiempo a lady Babbage. Él tenía razón. Aquella anciana estaba tramando algo.
Evidentemente, estaba al corriente de algo que comprometía a la muchacha. Le sorprendió saber que los Barker tenían dificultades económicas. Parecían bien vestidos, aunque Emma le había mencionado que la señora Barker parecía tan desesperada como su hija.
¿Estaba lady Babbage chantajeando a la madre y a la hija, o simplemente la señora Barker estaba dispuesta a ser la amante del duque para mejorar su situación financiera?
Aquel incidente le dejó mal sabor de boca. ¿Cómo podía ser tan despiadada aquella mujer y exigirle dinero a alguien tan joven? Nunca le había gustado Prudence, pero eso no significaba que mereciera que la trataran con tanta crueldad. Pensó si debía contárselo a Emma.
Ella se mostraría igual de indignada, pero ¿sería capaz de ocultarle sus sentimientos a aquella arpía? Le resultaría más difícil que a él fingir. Chantajear a un jardinero exigiéndole que hiciera alguna chapuza era algo muy distinto a exigirle dinero a una joven indefensa.
Fuera cual fuese la indiscreción que había cometido Prudence, no parecía justo que lady Babbage la sostuviera sobre su cabeza como una espada.
Apagó la pipa con desagrado. No podía decírselo a Emma, al menos todavía. Ella no podría tratar a lady Babbage con cortesía ni fingir que no estaba informada de lo que ocurría en la casa.
Tendría que alertar a William y pedirle que estuviera atento.
∞∞∞
 
—¿He de pedirle perdón de nuevo, lady Arden?
Catherine erró al acercarse la taza a los labios y se mojó la barbilla, en vez de los labios, con el té.
—Tenga. —Lord Raikes sacó un pañuelo blanco como la nieve.
Ella le interrogó con la mirada.
—El té podría gotearle en el vestido. Tengo predilección por cómo le sienta ese color a su piel y no me gustaría que la tela se manchase —explicó él.
Avergonzada, ella aceptó el pañuelo y limpió rápidamente el líquido.
—No ha respondido a mi primera pregunta. ¿Debo disculparme? No era mi intención tomarle el pelo esta mañana. No, no intente convencerme de que no ha sido nada. No me ha mirado ni una sola vez desde ese incidente, ni durante nuestro paseo ni durante la cena.
Catherine miró a su alrededor buscando una escapatoria.
—¿Le doy miedo, acaso?
—¡No! —replicó ella, y le brillaron los ojos, llenos de rabia, cuando por fin le miró.
—Así está mejor. Intentaré no volver a burlarme de usted.
Catherine asintió distraídamente mientras trataba de alejarse de él. Lord Raikes se había sentado a su lado en cuanto lady Babbage se había ido a la cama. Los demás no parecían tener ganas de retirarse, y ella había disfrutado del ambiente festivo que había traído consigo la llegada del invitado.
El sol poniente, la brisa suave y fresca que hacía temblar las ventanas y el vino abundante los habían puesto a todos de un humor extraño. Sentían la emoción de la hora tardía y poco a poco la cortesía y la formalidad se fueron desvaneciendo y las lenguas comenzaron a rozar los límites del decoro.
Lord Raikes le lanzó una mirada insondable mientras tocaba con los dedos un pliegue de su falda de seda de color musgo que quedaba cerca de él.
—No me había dado cuenta de lo bien que combina el verde con el azul. Confieso que nunca me había fijado en lo hermoso que es este tejido. Acaricia al cuerpo y estimula la imaginación.
Catherine se levantó de un salto y sus ojos azul claro se clavaron en los ojos más oscuros de lord Raikes.
—Creo que me apetece tomar más té, milord. —Dio media vuelta, pero un instante después se giró y dijo—: No puedo quedarme aquí sentada y escucharle hablar así. ¿Cómo puede hacerlo usted, sabiendo que va a casarse con mi prima? Le ruego que se guarde sus halagos. No he estado en Londres ni he debutado en sociedad; por lo tanto, no sé desenvolverme en estos juegos. Piense en mí como en una campesina, no como en una sofisticada londinense, por favor, y elija sus palabras con cuidado.
Él se puso en pie y un breve destello de dolor cruzó su semblante.
—Me parece usted una mujer muy inteligente y bella, y desearía que las circunstancias fueran otras. Por favor, confíe en mí y no me juzgue con tanta dureza. Sé que en este momento todo parece condenarme, pero no me odie todavía. Le suplico que me dé tiempo para explicarme.
—Aunque no estuviera comprometido con mi prima, me seguiría costando hacer caso omiso de su arrogancia. En cada palabra que dice, en cada tono que emplea, hay implícita una orden. «Odio» es una palabra demasiado dura para describir mis sentimientos, me temo. Indiferencia es lo que siento realmente por usted y preocupación por Emma. Esa chica ha perdido la cabeza por una cara bonita —repuso ella antes de alejarse.
∞∞∞
 
Catherine se quedó mirando el pañuelo blanco como la nieve que tenía en la mano. En sus ansias por alejarse de él, se había olvidado de devolvérselo a lord Raikes. Ahora tendría que volver y enfrentarse a él de nuevo.
Miró el fuego que ardía en la chimenea y contempló la posibilidad de arrojar el pañuelo a las llamas. Sería un gesto pueril, concluyó finalmente.
Aquel hombre era un sinvergüenza. Se atrevía a coquetear abiertamente con ella y decía cosas que ningún caballero diría. Le ardían las mejillas y lágrimas de furia amenazaban con desbordar sus ojos. Odiaba a aquel hombre y se preguntaba cuánto tiempo tendría que soportar su odiosa presencia. Parecía ponerse en evidencia a sí misma cada vez que se topaba con él.
Una mancha oscura en el borde del pañuelo atrajo su atención. Miró atentamente el bordado de la esquina y parpadeó para disipar las lágrimas y ver con más claridad.
Frunció el ceño. Las iniciales eran W.S.R. ¿Por qué tenía el conde las iniciales W.S.R. bordadas en el pañuelo? ¿No deberían ser R.A.H.? Sus sospechas iniciales volvieron a hacer acto de aparición.
¿Era de verdad aquel hombre Richard Hamilton o se trataba de otra persona? Su apariencia no coincidía con la descripción que le había hecho Emma del conde. Se comportaba como un conde, sí, y sus hábitos eran sin duda los de un gran señor, pero aun así sospechaba de él.
Desde el principio, algo le había dado mala espina. Se preguntaba si Emma tenía un amante y esta era su forma de presentárselo al duque. Podría haber interceptado la carta y haberle rogado a aquel individuo que se hiciera pasar por su prometido. Quizá pretendía demostrar que aquel hombre era mucho mejor que el conde.
Hizo una mueca de fastidio. Su imaginación se estaba desbocando, como si Emma fuera capaz de semejante engaño. En todo caso, si la verdad salía a la luz, solo conseguiría enfurecer al duque, que le prohibiría a su prima tener algo que ver con aquel hombre.
¿Por qué estaba tratando de convencerse a sí misma de que el conde era un impostor?, se preguntó sin ambages.
Se había imaginado al conde como una versión masculina de su prima: un hombre amante de la diversión, audaz y encantador, sin más interés que el de la vida al aire libre.
Esperaba que fuera un muchacho y, en cambio, se había encontrado con un hombre inteligente, leído, interesante, profundo e introvertido. No era de extrañar que estuviera desconcertada. No se parecía en nada a la descripción que su prima le había hecho de él. La había pillado desprevenida, nada más. Esa era la única razón de su antagonismo. Su encuentro había empezado con mal pie, y la situación había empeorado entre unas cosas y otras.
Cerró los ojos y respiró hondo para calmarse. Sus coqueteos debían de encantar a mujeres más sofisticadas que ella, que solo había sido objeto de los afanes inmaduros de algunos chicos del pueblo. La había cogido por sorpresa, sus palabras la habían dejado estupefacta.
Cada vez más azorada, se dio cuenta de que ahora parecía aún más necia que con el té chorreándole por la barbilla.
Quizás en Londres estuviera de moda coquetear con tanto descaro. Ella vivía en un pueblo aislado y desconocía cómo había progresado la sociedad en ese aspecto. Quizás él solo había dicho lo que se esperaba de él, y ella había reaccionado de manera exagerada, dando demasiada importancia a sus palabras. Tal vez no tuviera ningún interés en ella, y su enojo solo hubiera demostrado un orgullo desmedido.
Hasta donde ella sabía, el dichoso pañuelo podía llevar bordadas las iniciales de su tía abuela. Enfadada, se dio la vuelta y se fue a la cama sin dar las buenas noches a ninguno de los presentes.




Capítulo 16
—Quiero que te alejes de William.
Emma se apartó del conde, sorprendida. Él había vuelto a visitarla en su habitación y ella había saltado a sus brazos, llena de alborozo. Ahora escudriñó su rostro y se fijó en los tensos frunces de alrededor de su boca.
—¿Por qué?
—¡Porque es un golfo y un calavera y no estás segura con él! Tú no sabes las cosas que ha hecho. Es diez veces peor que yo. No tiene ni pizca de decencia y te comprometerá antes de que te des cuenta. ¿Por qué te ríes?
—Es tu mejor amigo y, en cuanto a que me comprometa, apenas me habla. Está obsesionado con mi prima. Tengo que recordarle continuamente que su prometida soy yo.
—Su falsa prometida.
—Sí, claro, su falsa prometida. Creo que lo que debería preocuparnos es que comprometa a Catherine bajo el techo del propio duque. Nunca he visto a mi pobre prima sonrojarse tanto como se sonroja en su presencia. Yo pensaba que era un profesor viejo y aburrido, pero debe de decirle cosas verdaderamente escandalosas para que esté tan azorada.
—Ay, santo cielo.
—Richard —dijo ella riendo—, pareces mi madre. Dominas a la perfección ese tonillo de desaprobación.
—Bueno, ya que pronto estaré emparentado con ella, me siento obligado a proteger a Catherine de ese bribón.
—¿A qué viene este cambio tan repentino? Creía que erais grandes amigos y, según decías, es absolutamente maravilloso. Si no querías que me relacionara con él, ¿por qué demonios lo elegiste para esta farsa? No puedo representar mi papel si no se me permite siquiera hablar con él. Al duque, sin ir más lejos, le parecerá muy extraño.
—Eso era antes.
—¿Antes de qué?
—No importa. Escúchame bien. Debes acompañar siempre a tu prima y hacer oídos sordos de lo que acabo de decirte sobre mantenerte alejada de él. Es un zorro muy astuto y debemos preservar la virtud de Catherine. De lo contrario, que el duque descubra mi identidad será lo que menos deba preocuparnos. No sé si ganaría en un duelo contra él. Practica todas las mañanas, ¿sabes? Le he observado y tiene una puntería perfecta a cincuenta pasos.
—Creo que William es un caballero, y tú tenías mucha mejor opinión de él hace solo unos días. Me interesa de veras saber qué te ha hecho cambiar de parecer.
El conde se inclinó para besarla y acallar sus preguntas. No quería admitir que estaba celoso.
Ella se rio y trató de zafarse para seguir hablando, pero él le sujetó las manos con firmeza para que no pudiera escapar. Finalmente, Emma cedió y su risa se disipó a medida que aumentaba el deseo.
Un golpe en la puerta hizo que se separaran de golpe.
—¿Quién es? —preguntó Emma.
—Raikes.
—Ese canalla… —Emma interrumpió de inmediato la perorata del conde al abrir la puerta.
—Yo le pedí que viniera —dijo en tono de disculpa—. Pensé que aquí podríamos discutir la situación con más tranquilidad.
—Querida, no debes recibir a ningún hombre, excepto a mí, en tu alcoba. ¿Está claro? —gruñó el conde.
Al ver su mirada furiosa, ella asintió dócilmente.
Él se volvió para mirar a lord Raikes.
—Tú, largo de aquí. Me reuniré contigo en tu habitación. Podemos hablar allí y mañana podrás poner al corriente a Emma, a plena luz del día y con al menos tres acompañantes presentes. ¿Está claro?
—Sí, Richard —contestó él imitando brillantemente a una joven sumisa. Hizo una reverencia al final.
Emma se echó a reír y el conde cerró la puerta de golpe detrás de su amigo.
∞∞∞
 
—Al menos me invitarás a un vaso de whisky decente cada noche. Nunca había valorado tanto esos pequeños lujos —murmuró el conde.
—Puedes dormir en el sofá —le ofreció lord Raikes.
—Ese tal Pickering lo notaría. Creo que el duque le ha encargado que me vigile, y es como un sabueso fiel. Me dan ganas de ofrecerle el doble de paga para que me deje en paz.
—¿Para poder darle órdenes como te las ha dado él a ti estos últimos días?
—Exacto —respondió el conde antes de dar un trago al vaso.
—Sabes que nunca me atrevería a pensar en Emma de otra manera que no sea como tu prometida, ¿verdad? —preguntó Raikes, muy serio.
—Lo sé. Siento haber reaccionado así antes, pero lo cierto es que, cuando encuentras a alguien que de verdad te importa, los celos no se quedan atrás. Quiero poseerla y sé que parece una barbaridad, créeme —dijo el conde con pesar—, pero algún día lo entenderás. A eso obedece en parte esta comedia. Quiero casarme con ella y hacer lo más honorable. No solo porque la deseo físicamente, sino porque quiero tenerla a mi lado, compartir con ella mi vida, mi hogar y mi familia. Quiero que las personas que más valoro la conozcan y la aprecien como se merece.
—Nunca pensé que vería el día en que mi amigo reconocería estar enamorado.
—¡Yo no he dicho que la ame!
—No hace falta —respondió lord Raikes con una sonrisa.
—Basta ya de hablar de mí. Dime, ¿qué te parece estar enamorado?
—¡Enamorado! Debes de estar bromeando. Acabo de conocerla.
—Sí, Prudence es una chica encantadora. No podrías encontrar otra mejor.
—¿Pru...? —balbuceó, y luego, al ver que el conde se reía, frunció el ceño—. No la tocaría ni con una pértiga.
El conde se puso serio y volvió a compadecerse de la desafortunada muchacha. Le relató a su amigo lo sucedido esa tarde y los intentos de chantaje de lady Babbage.
Lord Raikes puso mala cara y dijo:
—Lady Babbage parece sentir verdadero cariño por Catherine, pero no me sorprende saber que se dedica a esas actividades tan desagradables. Me recuerda a una tía mía. Una mujer que parecía maravillosamente plácida y que bajo la superficie estaba tan impregnada de amargura y rencor que acabó matando a su hijo y murió ajusticiada por su crimen.
—William, lady Babbage me asusta, no me importa reconocerlo. Pude verle la cara a Prudence mientras lady Babbage se alejaba y el odio que vi en su mirada me inquietó. Ha llevado a esa chica al límite, y no sé a cuántas personas más. Sospecho que también puede estar manipulando al duque. Esta casa parece un barco a punto de naufragar. Las cosas pueden ponerse feas y confío en ti para mantener a Em a salvo.
—Es un honor y haré todo lo que esté en mi mano, Richard, aunque espero que te equivoques en cuanto a que las cosas empeoren.
—No creo que me equivoque. Mi próximo paso será ponerme a tiro de lady Babbage y ver qué quiere de un viejo jardinero. Quiero saber qué trabajo me tiene preparado. No puede ser sencillo, y sus exigencias quizá nos den alguna pista.
Lord Raikes sonrió. Su amigo parecía encantado ante la oportunidad de resolver un misterio, más que preocupado por un peligro inminente. La jardinería era una ocupación excelente para el conde, a pesar de sus protestas.
∞∞∞
 
El día amaneció gris, húmedo y tormentoso. El temporal los mantenía a todos encerrados dentro de casa y Emma se sentía infeliz porque iba a perderse su paseo diario.
Las mujeres y el señor Barker estaban sentados en la salita del desayuno, reacios a abandonar su calor.
La duquesa tiritaba.
—Estoy segura de que se me pondrá la nariz azul si salgo de esta habitación. Hay mucha corriente en los pasillos y con la más mínima bajada de temperatura las paredes se congelan.
La señora Barker asintió, comprensiva.
—Yo prefiero mi casa, aunque sea modesta. Estas grandes mansiones son espléndidas de ver pero poco prácticas. Deberían comprar una finca más pequeña. Estoy segura de que al duque no le importará en absoluto prescindir de los gastos que supone mantener esta casona en buen estado.
Emma arrugó el ceño.
—Yo, en cambio, adoro esta casa con todas sus corrientes y sus silbidos. Y el duque ha de mantener esta casona, como usted la llama, porque su posición así lo exige. Tiene responsabilidades con sus arrendatarios y no puede abandonar a cientos de personas que dependen de él para su sustento. Pásame la tetera, Cat.
—Aquí tienes. ¿Alguien sabe dónde están el conde y mi padre? No los he visto en toda la mañana —preguntó Catherine.
Fue el señor Barker quien respondió:
—Habían decidido ir a pescar hoy, pero estoy seguro de que con este diluvio estarán encerrados en el despacho. Pescar me parece espantosamente aburrido. Te levantas al amanecer, vas a un estanque o a un lago y te sientas en absoluto silencio esperando a que piquen. Acabas aterido, soñoliento y deprimido. La caza, en cambio, es mucho más emocionante.
—¡Ah, café caliente y recién hecho! —le interrumpió la duquesa al ver que una criada entraba en la habitación llevando en equilibrio una bandeja con café, té y bizcocho de limón.
—Creo que no quiero moverme —dijo Emma sombríamente—. He comido muchísimo, pero aun así tomar otra taza de té me parece una idea divina. Esta habitación es bastante cálida, pero, sabiendo la que está cayendo fuera, dan ganas de acurrucarse en un rincón con un vaso de leche caliente con licor.
Se quedaron callados, sin saber qué más decir. Catherine se preguntaba cómo podría levantar el ánimo de todos los presentes. Paseó la mirada por la habitación, devanándose los sesos en busca de algún juego emocionante con el que pudieran entretenerse sin tener que moverse ni lo más mínimo.
—¡Aaaah! —chilló Prudence en medio del silencio. Se había puesto mortalmente pálida. Levantó despacio el dedo y señaló un punto cercano a la puerta.
—¡Aaaah! —gritaron a su vez el señor Barker y Catherine al ver lo que había motivado su chillido.
—Dios mío, es... es un ratón —susurró horrorizada la duquesa.
Lentamente, con cuidado para no asustar al animalillo, se subieron todos a sus respectivas sillas. El señor Barker fue más allá y se lanzó sobre la mesa. Se quedaron mirando al roedor sin atreverse a respirar.
—No se ha movido. Solo está ahí parado —susurró Emma al cabo de unos minutos.
—No alcanzo a verlo —se quejó la señora Barker—. ¿Cómo es?
—Marrón, pequeño y tembloroso —respondió Emma.
—Creo que se está moviendo —murmuró Catherine, que era la que estaba más cerca del animalillo—. Sí, se está moviendo. Mirad, se ha dado la vuelta y ahora... —Se quedó paralizada.
—Está de cara a nosotros —concluyó Emma.
Permanecieron inmóviles, con los ojos clavados en el ratón, esperando a que hiciera algún otro movimiento.
Después de otro minuto de quietud por ambas partes, Emma dijo por fin:
—¿Cómo sabes que es un ratón y no una ratona?
—Parece un macho —respondió Catherine.
—Es bastante bonito —comentó Prudence en tono de disculpa—. Mirad su carita, con esos bigotitos temblorosos. Nos mira fijamente con las patitas extendidas...
—Ahora ya no cabe duda de que es un macho, puesto Prudence se ha enamorado de él —murmuró Emma al oído de su prima.
—No sé. Es adorable —contestó Catherine, y luego añadió en voz alta—: Parece hambriento.
—Es verdad, pobrecillo. El frío que hace fuera debe de haberle obligado a entrar aquí. ¿Creéis que deberíamos darle de comer? —preguntó la duquesa.
Nadie se movió de su sitio. Por fin, la señora Barker, cansada de no poder ver al ratón con sus propios ojos, decidió subirse a la mesa para echarle un vistazo más de cerca. Apoyó con cuidado las rodillas en el borde de la mesa, se subió a ella y se enderezó precariamente. Avanzó tambaleándose y esquivando platos y tazas.
Había dado solo cuatro pasos cuando tuvo un tropiezo. Plantó el pie en el plato de la mantequilla y cayó con estrépito. Se le levantaron las faldas y agitó los brazos en el aire.
Los demás la miraron sobresaltados, apartando momentáneamente los ojos del ratón.
La voz de la señora Barker salió de sus voluminosas faldas, que le tapaban la cabeza:
—Tengo una idea. ¿Por qué no le echamos un poco de queso?
Se oyeron risas de alivio alrededor de la mesa. Se volvieron todos hacia la puerta. El ratón se había quedado paralizado de miedo por el estruendo de la caída. No le temblaba ni un bigote. Seguía parado exactamente en el mismo sitio que ocupaba desde hacía diez minutos.
Prudence, que era quien tenía más cerca el queso, partió un trocito y se lo entregó a Catherine, que estaba mejor situada para dar de comer al ratón.
—¿Qué debo hacer? —preguntó, nerviosa.
El señor Barker, desde su puesto seguro en lo alto de la mesa, dio la orden.
—Lánzalo hacia él. No muy cerca, ojo, o lo espantarás. ¿Ves ese punto cerca de la mesita? Apunta allí y, con suerte, la pobre criaturilla hambrienta olerá el queso.
Era el único hombre que había en la sala y consideraba su deber dirigir el procedimiento correctamente.
Catherine se mordió el labio y tiró el queso hacia el lugar designado. Observaron todos cómo se elevaba hacia el techo y caía. No cayó en el sitio previsto, sino a unos pasos de donde estaba Catherine.
Un suspiro colectivo resonó en la sala. Un suspiro cargado de significado: al mismo tiempo de alivio porque el queso no hubiera golpeado al ratón en la cabeza y de pena porque no hubiera caído cerca de él. Un suspiro que pronto se convirtió en gruñidos y chillidos nerviosos cuando el roedor saltó sobresaltado por aquel nuevo ataque.
El ratón pareció detenerse en pleno salto, con el hocico tembloroso y los ojos inquisitivos. Se armó de valor y avanzó hacia el queso con paso cauteloso.
La duquesa sonrió complacida y luego arrugó el entrecejo. El ratón había alcanzado el queso, lo que significaba que ahora estaba más cerca de su mesa.
Observaron con el estómago revuelto por la expectación cómo olfateaba el bocado. Entonces la puerta se abrió de golpe.
—¿Se ha comido el queso? —preguntó la señora Barker.
El duque oyó esta última pregunta al entrar, seguido por el conde. Se quedó mirando a las damas encaramadas en las sillas y empezó a temblarle el ojo derecho al ver a la señora Barker sentada en la mesa entre las rebanadas de pan, los huevos y los quesos.
El señor Barker se apresuró a ayudar a su esposa a bajarse de la mesa. Cuando estuvo de nuevo acomodada en su silla, el duque dijo:
—¿Es esta la nueva moda en Londres para desayunar? ¿Ya no hay que sentarse en las sillas, sino subirse a ellas? Me da un poco de miedo preguntar qué estaba haciendo la señora Barker.
—Un ratón, padre —contestó Catherine mansamente.
—¿Un ratón? —preguntó él, clavando la mirada en el señor Barker.
Este se puso muy rojo.
—¿Y quién pedía queso?
—El ratón —contestó Emma, avergonzada.
—Ya veo. El ratón estaba pidiendo queso.
—¡No! Lo ha confundido todo —dijo Prudence—. Lo que ha pasado ha sido esto: hemos visto un ratón y nos hemos asustado, pero nos ha dado pena la criaturita. Era muy bonito, así que estábamos intentando darle de comer un poco de queso cuando ha entrado usted.
—Entiendo. ¿Y también le habéis puesto nombre? —preguntó el duque divertido y, al ver que negaban con la cabeza, avergonzados, añadió—: Le pediré a Pickering que venga a ocuparse de nuestro huésped inoportuno... que parece haber desaparecido, por cierto. Y no, no quiero saber cómo ha llegado la señora Barker a formar parte de las viandas del desayuno. Hamilton, acompáñeme a la biblioteca a tomar una taza de café.
Pickering llegó poco después de que se marcharan el duque y lord Raikes. Le dijeron que no matara al ratón, sino que lo llevara a un lugar seguro.
—Le tenemos mucho cariño al animalito. Póngale agua y comida al lado —le indicó la duquesa.
Pickering se quedó mirando a los señores y señoras encaramados a las mesas y las sillas, presumiblemente debido a aquel adorado animalito. Una emoción se reflejó en su rostro por primera y única vez desde que pertenecía al servicio del duque. Por desgracia, ninguno de los presentes pudo descifrar cuál era esa emoción. Fue una rara oportunidad que después lamentarían a menudo haber perdido.




Capítulo 17
—¿Qué ha sido del bichito? —le preguntó lord Raikes a Catherine.
Había registrado toda la casa y por fin la había encontrado sola en la sala de música. Entró sin ser invitado.
—El «bichito» es un ratón. Pickering vino armado con una escoba, una bolsa de papel y un mozo de cuadra. Lo persiguieron por la habitación y por fin lo acorralaron cerca de la chimenea. Nos han asegurado que está a salvo —contestó ella puntillosamente, haciendo amago de cerrar la tapa del piano.
Él la agarró de la mano.
—No se vaya. Me gustaría oírla tocar.
—Emma está en la salita de mañana. —Catherine retiró la mano.
—Pero me gustaría conocer mejor a su prima.
—Puede hacerlo una vez que se haya casado. Pasaré bastante tiempo en su casa después de la boda, de modo que llegaremos a conocernos mejor.
—Me gustaría que fuéramos amigos ahora, por el bien de Emma. Sin duda a ella le agradará que las dos personas a las que está más unida se lleven bien —repuso él astutamente.
Catherine dudó un instante y volvió a sentarse al piano.
—¿De qué le gustaría hablar? —preguntó por fin.
—Tenemos algo en común: los libros. A los dos nos gusta leer. Seguro que encontramos un autor que nos guste a ambos.
—Dudo que mi lista de lecturas se adapte a sus gustos refinados. Según usted, las mujeres solamente debemos leer lo que se considera apropiado para nosotras. No creo que le gusten esos autores.
—Nombre un autor que le guste y le diré lo que pienso de él.
—Prefiero hablar de temas, más que de autores. Los relatos de viajes son mucho más instructivos y amenos que las áridas páginas de otros volúmenes. Le envidio. Usted, por ser un hombre, puede viajar donde le plazca, mientras que yo debo buscar aventuras en las páginas de los libros.
Raikes miró su rostro melancólico y de repente sintió el impulso de hacer las maletas y llevarla con él a algún país exótico. Se aclaró la garganta antes de responder:
—¿Ha oído hablar de un escritor llamado…? —Hizo una pausa y luego añadió—: ¿W.S. Raikes?
—He leído el relato de su viaje a la India. Mi padre tiene algunos libros suyos en la biblioteca.
—¿Qué opina de sus obras? —preguntó con nerviosismo.
—Opino que debe de ser un hombre arrogante, egoísta y extremadamente fastidioso. Me imagino que tendrá cien años, la cabeza calva y los dientes torcidos. Seguro que en sus viajes lleva un catalejo y mira cualquier cosa que se cruce en su camino, siempre como un observador distante.
—¿Todas esas conclusiones las ha sacado de sus escritos? —preguntó él con enfado y luego, al ver su expresión de asombro, suavizó el tono y añadió—: ¿Por qué le juzga con tanta dureza?
—Escribe bien, cuando consigo entenderle, pero en cada frase siento que está intentando demostrar que es mucho mejor que los demás. Emplea palabras oscuras que nunca encuentro en los diccionarios. No se da cuenta de que no todos hemos viajado a tantos países, por lo que nuestro vocabulario es limitado. Yo entiendo el francés y el latín, pero ¿cómo puede pretender que un lector inglés entienda español, italiano, griego y Dios sabe qué más idiomas? Escribe para académicos viejos y estirados o para otros viajeros como él. El resto de los mortales nos sentimos como unos estúpidos.
—Puede que escriba para sí mismo.
—Entonces, ¿por qué publica lo que escribe? El objetivo de un libro es entretener o instruir. Él no hace ninguna de las dos cosas, pues no consigo descifrar la mitad de lo que dice.
—Seguramente sus escritos, si no son entretenidos, son al menos instructivos. A veces es inevitable utilizar palabras de otros idiomas, cuando el nuestro, por sus limitaciones, no consigue trasladar claramente una intención. Una plétora de emociones no puede plasmarse sobre el papel si uno se limita a un léxico determinado. Además, estoy seguro de que habrá aprendido usted algo buscando esas palabras oscuras a las que se refiere.
—Me olvidé de ellas en cuanto las busqué. Fastidiaría a la gente si empezara a hablar como un profesor aburrido. En cuanto a que sus textos sean instructivos, no dice nada sobre las mujeres en sus relatos de viajes. Obvia por completo su existencia. ¿Cómo es posible? No puede estar tan ciego y ellas son cruciales, forman la otra mitad de la sociedad.
—Quizás lo haga por respeto al pudor de la mentalidad inglesa. Las culturas difieren y pueden convertirse en objeto de mofa si no se entienden como es debido. No incluye a las mujeres en sus obras para proteger esas culturas desconocidas y procurar que se respeten.
—Lo que dice no tiene sentido. Un escritor también ha de respetar a sus lectores y reconocer que tienen capacidad suficiente para juzgar por sí mismos. Un hombre o una mujer cultos no se mofan de otras culturas simplemente porque sean diferentes. Creo que a ese tal W. S. Raikes no le agradan las mujeres ni las considera importantes. Debe de haber sufrido algún revés amoroso y aplaudo a la mujer que le rechazó por su sentido común. También creo que es usted amigo suyo, puesto que parece estar ofendiéndose en su nombre.
La miró fijamente, con asombro y enfado. Catherine había puesto el dedo en la llaga al decir que había sufrido un revés amoroso.
A los dieciocho años, se había enamorado de una mujer que le había desdeñado en favor de un hombre mayor y de posición más elevada. Él no le convenía, porque aún faltaba mucho tiempo para que heredara su título nobiliario. Eso era lo que le había impulsado a escapar de Inglaterra y dedicarse a viajar.
No se había dado cuenta de que ese viejo desengaño aún seguía afectando a su escritura. Había querido escuchar palabras de elogio, puesto que sus iguales le alababan por sus obras. Nadie le había criticado tan mordazmente, y la verdad subyacente a sus palabras le dolía.
—Solo porque no es usted lo bastante inteligente para entender sus obras, aclamadas por el público bien informado, se rebaja a criticar su carácter. Le he preguntado por sus obras, no le he pedido que analice su personalidad. Usted no le conoce, no sabe nada de él y, sin embargo, le juzga. Nunca se ha aventurado a salir de esta aldea minúscula y, por desgracia, eso ha tenido el efecto de volverla mezquina y amargada.
»Le gustaría disfrutar de la libertad de la que disfruta él y le odia exactamente por lo mismo que le reprocha. Le odia por ser un hombre y poder hacer lo que usted nunca podrá hacer. Es usted una hipócrita, milady, al considerarse mejor que los demás simplemente porque tuvo la suerte de nacer en este hogar. Por favor, respete a un hombre más erudito que usted y, si no entiende el contexto de sus obras y busca un culpable, cúlpese a sí misma por sus carencias intelectuales.
—¿Interrumpo? —preguntó Emma.
Él se dio la vuelta, contrariado, sin molestarse en responder. Salió de la habitación sin mirar atrás.
—¿Por qué se ha puesto así? —preguntó Catherine, desconcertada y dolida.
Emma evitó su mirada al decir:
—No le hagas caso. Estaba enfadado, por eso ha hablado así. Quizás ese escritor sea un buen amigo suyo al que respeta mucho. Te conozco mejor que nadie. No eres una hipócrita ni te crees mejor que los demás. Olvídalo, Cat, no le des más vueltas. Tienes derecho a tener tu propia opinión y no has hecho nada malo al expresarla.
Catherine sonrió para tranquilizar a su prima, a pesar de que su mente era un torbellino. Escapó a su habitación para meditar sobre las palabras de Raikes. A pesar de lo que dijera Emma, sabía que había un punto de verdad en sus acusaciones.
Era lo bastante honesta como para reconocer que había sido injusta al describir de esa manera tan mordaz y personal al autor. También reconocía que sentía un asomo de envidia cada vez que leía relatos de viajeros, que casi siempre eran hombres.
Una parte masoquista de su ser la hacía buscar una y otra vez esos libros. Disfrutaba de los detalles y las descripciones, pero leer esos escritos le dejaba un sabor agridulce.
Y le inquietaba que un hombre que era prácticamente un desconocido hubiera sido capaz de enumerar sus defectos con tanta facilidad.
∞∞∞
 
Aquella noche, se oyó a lord Raikes pedirle a su ayuda de cámara que le trajera de la biblioteca todos los diarios de viaje de W.S. Raikes. A partir de entonces se encerró en su habitación y ni siquiera bajó a cenar.
Todo el mundo lamentó su ausencia. Era un forastero y su llegada había dotado de interés a las comidas.
Catherine, desganada, picoteaba su cena con los ojos enrojecidos y el pelo revuelto. Emma parecía haber perdido toda su energía y Prudence apenas disimulaba sus bostezos.
La deliciosa cena desplegada ante ellas fue perdiendo atractivo al enfriarse y languidecer sin que nadie la apreciara.
Catherine miró de soslayo el asiento vacío de lord Raikes y dejó escapar un suave suspiro.
El duque observó pensativo la expresión de su hija y dictaminó que había que acostarse temprano.
∞∞∞
 
Esa noche, Emma entró en su habitación con el corazón apesadumbrado. A Richard se le congeló la sonrisa al ver su semblante.
—¿Qué ocurre? —preguntó, llevándola hacia el sillón, junto al fuego.
—Cat y lord Raikes no paran de discutir. Creo que ella le odia y él, en vez de dejarla en paz, se esfuerza por irritarla. No le conozco lo suficiente como para entender por qué lo hace, pero Catherine se comporta también de manera muy extraña. Nunca la he visto discutir con nadie con tanta pasión. Normalmente es recatada y tímida. Pocas veces la he visto perder la compostura.
Richard refrenó una sonrisa. La tomó de la mano y le dijo suavemente:
—Se atraen mutuamente. William es consciente de ello, pero tu prima está confusa. Utiliza la ira para mantenerle a distancia, porque cree que es tu prometido.
—No, no creo que sea eso. Ella le odia, he visto la aversión con que le mira. Conozco a mi prima y te equivocas, Richard. Es todo culpa de tu amigo. Estoy segura de que se burla de ella sin piedad y la provoca deliberadamente. Puede que se sienta atraído por ella e intente llamar su atención, pero no lo está haciendo bien.
—Em, mi amigo tiene experiencia y ha viajado mucho. Ha conocido a todo tipo de personas a lo largo de su vida. Sabe lo que hace. No te preocupes. Tu prima no corre ningún peligro. Le advertiré a William de que se reprima, por si los demás se dan cuenta y sacan conclusiones equivocadas. Tendrá todo el tiempo del mundo para cortejarla después de que nos casemos. —Suavizó su tono al añadir—: No te preocupes, Em, no me gusta verte disgustada. Hablaré con William y arreglaré las cosas. Ahora, sonríe.
Ella le miró, agachado junto a su sillón, y le dedicó una sonrisa trémula. Richard le acarició la mejilla y la hizo levantarse para abrazarla.




Capítulo 18
Durante la tarde anterior y la mayor parte de la noche, lord Raikes había llegado a la conclusión de que era un idiota y un pedante con un arraigado prejuicio contra las mujeres.
Al principio, había empezado a escribir por simple gusto, y emplear las palabras que aprendía en el transcurso de sus viajes había sido una forma de recordar las cosas que había visto. Las palabras autóctonas le hacían evocar el sabor del país como ninguna otra cosa.
Había seguido escribiendo de manera similar a pesar de que su editor le pidió que simplificara su obra para hacerla más comprensible a sus lectores. Escribía para poner de manifiesto su inteligencia, más que por un deseo de instruir o de contarle al mundo las muchas curiosidades que descubría.
Quería demostrarle a ese amor de su primera juventud que era mejor que los demás. Quería que ella se arrepintiera de haberle dejado escapar y, con el tiempo, a medida que el rostro de la joven se desvanecía de su recuerdo, esa forma de escribir se convirtió en un hábito.
En cuanto a Catherine, ella desconocía la identidad del autor. No sabía que le había ofendido con cada una de sus palabras. Difícilmente podía culparla, ya que, de haberse tratado de otro escritor, quizá se habría reído y se habría sumado a sus mordaces observaciones.
La había perdonado y tenía intención de redimirse por la dureza de sus comentarios de la víspera.
Al entrar en la salita de mañana, encontró a Catherine devanando una madeja azul.
Se detuvo un instante a respirar hondo y luego, componiendo una expresión ligeramente curiosa, preguntó:
—¿Qué está tejiendo?
Ella le miró en silencio y luego señaló con la cabeza a Emma, que estaba sentada mirando por la ventana.
Él no se dio por enterado y tomó asiento junto a ella.
—Un jersey —respondió Catherine finalmente en voz más alta de lo normal, confiando en que su prima levantase la vista y se reuniera con su prometido.
Emma levantó la vista, en efecto; sonrió con aire alentador y luego siguió contemplando el paisaje.
—¿Tiene que saltarse tres puntos seguidos? —preguntó él.
—Sí, es parte del patrón —mintió Catherine.
—Ya veo. ¿Qué cree que está tratando de encontrar? —Lord Raikes indicó a Emma con un gesto.
—Está lloviendo, dudo que pueda ver algo. Tal vez solo esté pensando.
—¿Y qué cree usted que requiere tanta concentración?
—¿Por qué no se lo pregunta a ella, milord?
—Oh, no quiero molestarla. Puede que esté desentrañando algún problema difícil. Mi pregunta podría dispersar sus pensamientos como perlas de un collar roto, y luego se pasaría todo el día tratando de ensartarlas de nuevo.
—En cambio, ¿no tiene reparos en molestarme a mí?
—No, porque tejer no puede requerir mucha concentración.
—Podría estar resolviendo algún problema grave y urgente mientras tengo las manos ocupadas. Como usted mismo ha señalado, no necesito pensar para tejer.
—Es cierto. Entonces, ¿hay algo que la inquieta?
—¿Perdón? —preguntó ella, confundida, mirándole a los ojos.
Él parpadeó y una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios.
—He preguntado si hay algo que la inquieta. ¿En qué está pensando?
—En usted —respondió Catherine, y se sonrojó avergonzada al darse cuenta de lo que acababa de decir. Su rubor se intensificó al ver que él sonreía.
—Esta noche damos una fiesta en su honor, milord —les interrumpió Emma, que se había percatado de lo que estaba sucediendo y se compadeció del dilema en el que se hallaba su prima.
—La espero con ilusión. ¿Vendrá mucha gente?
—Solo están invitadas algunas familias de los alrededores. No va a ser un fiesta en toda regla, pero habrá baile después de la cena. Hemos procurado que los invitados sea relativamente jóvenes.
—No estará a la altura de las fiestas a las que está acostumbrado, milord, pero haremos lo posible por entretenerle —intervino Catherine.
—Estoy seguro de que será una delicia —contestó él cortésmente, haciendo que se sintiera de inmediato mezquina por haberle lanzado aquella ligera pulla.
Emma ya estaba harta de la tensión que había entre ellos.
—¿No pueden llevarse bien por un día y dejar de zaherirse mutuamente? Milord, deje de acercarse a ella y de molestarla y, Cat, puedes decir lo que quieras estando yo en la habitación, pero, por favor, no te comportes así en público. Yo no le doy importancia, pero los demás sí se la darán.
Salió con paso decidido, dejándolos a solas para que resolvieran sus diferencias. Richard estaba en lo cierto. Había observado cuidadosamente a su prima durante toda aquella escena y había advertido su rubor. Catherine se había puesto tensa en cuanto lord Raikes se había sentado a su lado. Le temblaban los dedos al intentar responder a sus preguntas.
La única razón por la que lord Raikes podía causar ese efecto sobre su primera era que Catherine se sintiera atraída por él. Los malentendidos entre ella y lord Raikes no habrían surgido si las circunstancias fueran otras. Emma se sintió culpable, porque el quid de la cuestión era la apuesta. Se preguntaba si aquella farsa arruinaría cualquier posibilidad de que floreciera el amor entre los dos.
Todo el mundo daba por sentado que lord Raikes era Richard; por eso le preocupaba que Catherine se convirtiera en objeto de habladurías si la gente se daba cuenta. Su atracción por lord Raikes era tan clara como la luz del día, y la gente deduciría que estaba tratando de atrapar a un hombre prometido en matrimonio. Y la conducta de lord Raikes tampoco pasaría desapercibida.
Finalmente, llegó a la conclusión de que había hecho bien al advertirles. Había que decírselo y ella era la única que podía hacerlo.
Lord Raikes la observó marcharse mientras sus palabras aún le resonaban en los oídos. Por fin rompió el silencio:
—Creo que tiene razón. Acordemos una tregua, al menos por esta noche. No quiero dar motivos a la gente para chismorrear.
—Quizá deba usted evitarme durante toda la velada. Sería lo mejor. —A Catherine le temblaba la voz al hablar.
—Lady Arden… —Vio caer una lágrima e inmediatamente la estrechó entre sus brazos, con agujas de tejer y todo.
Ella protestó débilmente, empujando su pecho. Lord Raikes murmuró palabras tranquilizadoras hasta que dejó de forcejear. Cuando Catherine posó la cabeza en su pecho, una presa pareció romperse dentro de ella y lloró con desconsuelo.
Lord Raikes se alarmó ante aquella muestra de emoción femenina, pero su inquietud pronto se convirtió en alborozo. Al apretarla entre sus brazos, cobró conciencia de lo maravilloso que era abrazarla.
—Shh… ¿Qué es lo que le preocupa? No me acercaré a usted si eso es lo que quiere, pero, por favor, no llore.
—No se está manteniendo precisamente alejado —hipó ella, y luego añadió—: No puedo evitar pelearme con usted y lo estoy intentando de veras, por el bien de Emmy. Se casará con usted y se irá. ¿Cómo voy a visitarla si no tolera usted mi presencia? Digo y hago continuamente las cosas equivocadas delante de usted y ya no sé lo que me pasa. Ayer dejó claro que no le agrado y que tiene mala opinión de mi carácter, pero, por amabilidad y por el bien de Emmy, ha intentado hablarme amigablemente, mientras que yo ni siquiera consigo ser cortés en su presencia, y hasta Emma se ha dado cuenta. Me odiará por comportarme como una niña.
—No me desagrada usted. Al contrario. —Se detuvo y apretó los puños, lleno de frustración. Luego su rostro se suavizó y, levantando la mano, acarició con ternura su cabello dorado—: Le prometo por mi honor que nunca le impediré visitar a Emma, tantas veces como lo desee y tanto tiempo como quiera. Jamás impondría a mi esposa restricciones tan poco razonables. Tendrá toda la libertad, incluyendo la lectura de cualquier libro inapropiado que elija.
Catherine se rio y luego volvió a hipar. Frotó la cara húmeda contra la camisa de lord Raikes y los músculos de este se tensaron. Al advertir el cambio, se incorporó bruscamente.
—Le he mojado la camisa.
—Ya se secará —respondió él con suavidad.
Ella sonrió, vacilante, y los ojos de lord Raikes se oscurecieron al ver que sus labios se curvaban. Esa sonrisa fue su perdición. Las palabras le salieron a borbotones:
—Soy como un coco: por fuera parezco una cosa, pero por dentro soy totalmente distinto. Usted cree que está viendo una manzana cuando en realidad soy una fresa. Soy una vaca, no un búfalo almizclero.
—¿Se encuentra bien, milord? Lo que dice no tiene ningún sentido —dijo Catherine, desconcertada.
Él gimió.
—No, no estoy bien. Estoy tratando de explicárselo.
—¿Qué está tratando de explicarle? —preguntó Prudence desde la puerta.
Lord Raikes dio gracias a Dios por su oportuna llegada. Su amigo nunca le perdonaría lo que había estado a punto de decir y hacer.
A partir de entonces, tendría que mantener las distancias con Catherine. No sabía si podría refrenarse para no saborear sus labios la próxima vez que se quedaran a solas.




Capítulo 19
—Emma, ¿cómo se las ha arreglado para invitar a tanta gente y que ninguno de los invitados conozca a Richard?
—Lord Raikes, créame, yo también tengo cierta astucia, aunque no tanta como el conde. Solo he invitado a los que aún no han probado las delicias de la temporada londinense o no se mueven en los círculos sociales del conde y de usted. La mayoría no han salido de este pueblo. El duque nos anima a trabar amistad con ellos, ya que no hace ese tipo de distingos. Cree que a un hombre hay que juzgarlo por sus méritos, no en razón de su nacimiento.
—Es muy noble por su parte. Desde mi llegada, he pasado mucho tiempo con su tío y he llegado a respetarlo. ¿Está segura de que no está al tanto de esta farsa?
—¿Por qué? ¿Acaso ha dicho algo? —preguntó ella, alarmada.
—Siga moviendo los pies, el baile no ha terminado. No, no ha dicho nada, pero a veces me pregunto cómo hemos conseguido engañar a un hombre tan inteligente. La gente dice de él que tiene una vista tan penetrante que es capaz de verle a uno el alma. No podemos embaucar a un hombre así.
—Bueno, mi tío está envejeciendo y el plan de Richard es brillante. ¿Cómo va a alguien a imaginar una situación tan absurda? Soy la única que conoce al conde y, si digo que usted es Richard, no tienen motivos para dudar de mi palabra. Se preocupa usted demasiado, milord.
Él se quedó mirando su rostro pensativamente. No estaba tan seguro. Aun así, solo faltaban quince días para que terminara aquel ridículo complot.
—¿No podríamos prolongar todo esto una semana más? —preguntó, esperanzado.
Emma dejó de bailar y se negó a moverse.
—¿Qué quiere decir y por qué?
—Necesito tiempo para cortejar a Catherine.
—¿No hablará en serio? ¡Se supone que es mi prometido! Se supone que estamos locamente enamorados. ¿Cómo puede hacerle ojitos a mi prima? ¿Qué pensará la gente? Además, ella cree que está enamorado de mí y que va a casarse conmigo. Cuanto más la persiga, más se rebajará a sus ojos. Aunque sintiera algo por usted, nunca lo admitiría.
—Las cosas que le digo, no puedo evitarlas y, cuanto más las digo, más se enfada. Piensa que soy un hombre frío y sin corazón que juega con sus sentimientos y que coquetea con cualquier cosa que lleve faldas.
—Oh, pobrecito.
—Me alegro de que comprenda el apuro en que me hallo. Richard, en cambio, piensa que toda esta situación es divertidísima.
—Los hombres pueden ser tan insensibles… —respondió ella.
—¡Exacto!
—Ahora, vaya a bailar con Prudence. No soporto su mirada de odio ni un minuto más. Yo, entretanto, rescataré a mi tío de la señora Barker.
—Creía que se compadecía de mí.
—Y así es, pero ahora el deber me llama. Vamos, no ponga esa cara de pena. En cuanto me case, le pediré a Catherine que vaya a visitarme y podrá usted cortejarla tres meses seguidos.
—¡No voy a esperar un mes entero para hacerla mía!
—Oh, no, usted también... ¿Por qué los hombres no pueden esperar? ¡Primero Richard y ahora usted! Por favor, no idee un plan enrevesado para conseguir a mi prima. Mis nervios no soportarían otra pantomima como esta.
—No voy a esperar un mes entero —replicó él tercamente mientras Emma se alejaba.
∞∞∞
 
—Necesito un poco de aire fresco, milord.
Lord Raikes ahogó un suspiro. Prudence llevaba dos bailes enteros aferrada a su brazo. Él confiaba en que algún otro caballero les interrumpiera para pedirle bailar, pero parecía que no iba a tener esa suerte.
—La acompañaré a la terraza, si lo desea —dijo, esperando fervientemente que no lo deseara.
—Gracias, milord. —Prudence agitó las pestañas.
Al cruzar la puerta, tuvo que agacharse ligeramente para que su gigantesco peinado no golpeara el dintel. Se desprendió un poco de pelo de la parte de arriba y los rizos se esparcieron por el suelo. Ella no se dio cuenta y él no se lo hizo notar.
Prudence le condujo hacia un rincón oscuro y él, adivinando sus intenciones, empezó a sudar copiosamente. Estaba barajando excusas mentalmente cuando ella se inclinó hacia delante y se apretó contra él cuan larga que era.
Lord Raikes miró su boca fruncida y notó un picor en el hombro. ¡Dios mío, aquella chica le estaba provocando urticaria! Tenía que alejarse de ella antes de que fuera a peor.
Luchando todavía por encontrar una excusa, se percató de que Catherine los miraba desde las sombras de la terraza. No la había visto hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad.
Ella le miró con total desprecio y se alejó con un revuelo de sus faldas.
Volviendo en sí, lord Raikes se desprendió del brazo de Prudence y dijo con firmeza:
—Estoy a punto de desmayarme. Necesito ir a sentarme dentro.
—Perdón, ¿le he oído decir que está a punto de...?
—¿De desmayarme? Sí, eso es exactamente lo que he dicho. Ahora, por favor, discúlpeme —dijo enérgicamente. Luego dio media vuelta y regresó dentro.
Alcanzó a Catherine cuando ella intentaba escapar del salón.
—Tenemos que hablar. Necesito explicarme.
Le miró con reproche, negándose a responder.
—Por favor —suplicó él en voz baja.
Catherine escudriñó sus ojos y finalmente asintió.
La siguió hasta la salita de mañana, que estaba a oscuras. Ella encendió una vela y se volvió para mirarlo.
—Sé lo que piensa, pero, créame, esa joven se me ha echado encima. No era lo que parecía —explicó lord Raikes.
—Sin duda había adivinado usted sus intenciones, así que ¿por qué se ha puesto en esa situación? —preguntó Catherine con incredulidad.
—Usted la conoce. Nada de lo que he dicho ha conseguido disuadirla. He tenido que decirle que estaba a punto de desmayarme para que me dejara marchar.
—¿Desmayarse usted, milord? —preguntó ella, refrenando una sonrisa.
—Sí, maldita sea, ¿o es que solo las mujeres pueden poner esa excusa?
—No, pero yo esperaría que los hombres inventaran, en fin... excusas varoniles.
—Está bien, debería haber dicho otra cosa, pero ha sido lo primero que se me ha venido a la cabeza.
—Le creo, milord, y no debe preocuparse. No le diré nada a Emma.
—No me importa lo que le diga, siempre y cuando no lo crea usted.
—¿No le importa Emma? —repuso ella, atónita.
—No... Sí... No... Quiero decir que no me importa lo que le diga porque ella sabe cómo se comporta Prudence conmigo. Confía en mí.
—Pues entonces es tonta por confiar en un hombre como usted —le espetó ella.
—¿Qué clase de hombre cree usted que soy? —preguntó él en un tono peligrosamente tranquilo.
—¡Un seductor, un sinvergüenza, un canalla y un insensible! Puede intentar convencerme de que no ha dado pie a Prudente, pero me cuesta creer que no se aprovecharía de ella si tuviera ocasión. He visto cómo me mira, y no es la forma en que debe comportarse alguien que está a punto de casarse con el amor de su vida.
—¿Cómo la miro? —preguntó él en el mismo tono controlado.
—Como si quisiera... —Catherine se sonrojó.
—¿Como si quisiera besarla? Ya que soy un seductor despiadado y utilizo a Emma, no hay nada de malo en que la mire a usted como me plazca. Sí, la deseo. Pero, créame, no tocaría a Prudence ni aunque se metiera desnuda en mi cama.
La vela temblaba en la mano de Catherine, pero ella levantó la barbilla con aire desafiante:
—Creo que debería contárselo todo a Emma. No puedo seguir ocultándole su carácter por más tiempo. Está usted engañando a mi prima y tengo todo el derecho a... —La interrumpió el juramento estrangulado que emitió lord Raikes y, antes de que se diera cuenta, la estaba estrechando entre sus brazos.
—Puede decirle lo que quiera, pero creo que tengo que darle más motivos de queja que simples especulaciones y palabras.
—¿A… a qué se refiere?
—A esto —dijo, y se apoderó de su boca.
La besó con brusquedad, apasionadamente, intentando demostrarle lo que sentía por ella, si no con palabras, con sus besos.
La mente inexperta de Catherine se hizo añicos bajo aquel asalto a sus sentidos. Inconscientemente, su boca se ablandó bajo la de él y su cuerpo se curvó.
Lord Raikes cambió el ritmo y acarició con ternura sus labios antes de soltarla.
Catherine se quedó mirándole, aturdida. Mantuvo la mano sobre su hombro para sostenerse en pie mientras él le quitaba suavemente la vela torcida de la mano.
Lord Raikes se inclinó para besarla en la frente una última vez y luego la dejó sola en la habitación en penumbra.
∞∞∞
 
—¿Emmy?
El conde gruñó al meterse debajo de la cama y Emma se alisó rápidamente el pelo y se enderezó el camisón.
—¿Cat?
—¿Puedo entrar?
Emma abrió la puerta y dejó entrar a su prima en su alcoba.
—Pareces acalorada. ¿Estás bien? —preguntó Catherine.
—Sí, creo que me he pasado con el vino, pero estoy bien. ¿Querías algo? —dijo Emma, nerviosa.
—¿Podemos hablar? No podía dormir y he visto luz debajo de tu puerta. Necesito hablar contigo.
Emma advirtió la expresión acongojada de su prima y suspiró. El conde tendría que quedarse debajo de la cama de momento.
—Siéntate y dime qué te preocupa.
—¿Amas al conde?
El conde, escondido bajo la cama, aguzó las orejas para escuchar la respuesta.
—Sí, ya te lo dije.
Él sonrió complacido y luego frunció el ceño. Se rascó distraídamente la espalda, que le picaba, mientras meditaba acerca de la respuesta de Emma. ¿Le amaba? Entonces, ¿por qué no se lo había dicho todavía? Había intentado preguntárselo muchas veces y seguramente ella lo sabía, pero el maldito duque los interrumpía constantemente en el momento más inoportuno.
Decidió refrenar su dicha hasta que ella se lo confesara por propia voluntad. Descubrir que su prometida le amaba estando escondido bajo su cama no era muy romántico.
La voz de Catherine interrumpió sus pensamientos.
—Pero os comportáis más como amigos que como enamorados. Perdona que te lo diga, pero no lo entiendo. Puede que a otras personas les parezca natural, pero yo te conozco desde hace mucho tiempo. Y tengo la impresión de que solo finges que te importa.
—¿A qué viene esto? ¿Ha ocurrido algo esta noche? Ya me habías hecho esas mismas preguntas —respondió Emma, preocupada.
—Sí, bueno, yo... Hoy he visto al conde abrazar a Prudence.
El conde sonrió al oír aquello y archivó la información para utilizarla en el momento oportuno, pero se le congeló la sonrisa cuando vio que una araña pasaba por allí. Se metió el puño en la boca y mordió con fuerza para no chillar.
Sería desastroso que Catherine descubriera su identidad así. Cerró los ojos para no ver la araña.
Ajena a los apuros del conde, Emma dijo con calma:
—Ya veo. Bueno, sé que Prudence le tiene echado el ojo y, sinceramente, no creo que él la desee de esa manera. Estoy segura de que ella le habrá tendido una trampa.
—Eso es lo que dijo él, pero… -—Catherine hizo una pausa.
—¿Hay algo más?
Catherine se sonrojó, azorada. Un beso no significaba nada. Había oído decir que los hombres no necesitaban amar para desear. Su tía se lo había dicho muchas veces. Él la había besado, pero ¿y si amaba realmente a Emma? Entonces quizás estuviera arruinando la felicidad de su prima. Por un instante, su corazón se rebeló ante la idea de que Emma fuera su esposa. Sofocó aquel pensamiento traidor y decidió guardar silencio.
—No, no, nada.
—Bueno, entonces no te preocupes, Cat. Conozco al conde y no creo que Prudence suponga ningún peligro.
«¿Y yo?», se preguntó Catherine mientras salía de la habitación.




Capítulo 20
Al día siguiente todos llegaron tarde a desayunar. Emma ahogó un bostezo. Entre la fiesta de la noche anterior y la visita del conde, solo había podido dormir unas pocas horas, y ahora empezaba a notar los efectos. Apenas conseguía mantener abiertos los ojos, que le lloraban de forma alarmante. Parpadeó, tratando de despejar su vista.
Cuando Prudence entró en la habitación, Emma se sobresaltó al ver el mal aspecto que tenía.
—No, no quiero desayunar —dijo Prudence con voz quejosa.
—Pero, Pru, tienes que recuperar fuerzas —la instó la señora Barker.
—Me encuentro fatal. No creo que pueda probar bocado. Ni siquiera un sorbo de té.
Emma empezó a preocuparse. Prudence nunca se saltaba el desayuno, y tenía muy mala cara. Estaba a punto de hablar cuando la duquesa se le adelantó.
—Intenta comerte esta tostada. Puedes dejarla, si no quieres tomar más que un bocado. Necesitas comer algo, créeme. ¿Solo un mordisquito para complacerme? —dijo en tono persuasivo.
Emma levantó una ceja mirando a Catherine y se preguntó desde cuándo tenía la duquesa tal instinto maternal. Su prima, que parecía igual de sorprendida, contestó con un encogimiento de hombros a la pregunta tácita de Emma.
Prudence probó unos cuantos bocados y luego se terminó toda la rebanada de pan tostado. Pidió otra y la duquesa le sirvió un poco de té flojo.
—Ahora bebe y luego vete a la cama.
El rostro de Prudence estaba recuperando parte de su color. La joven se bebió rápidamente el té y escapó a su habitación.
Emma también se levantó.
—Creo que me he contagiado de la misma enfermedad que Prudence. Voy a volver a la cama y a dormir hasta la cena. —Hizo una pausa y, antes de salir, le dijo a Catherine—: Cuida del conde, ¿quieres? Yo no puedo mantener los ojos abiertos.
Catherine miró pasmada a su prima. Lo último que deseaba era entretener a aquel hombre. Quería evitarle, sobre todo después del beso de la noche anterior.
Ella también había querido pretextar que se sentía indispuesta para esconderse en su habitación. Ahora que las otras dos se le habían adelantado, ya no podía fingir. Y a diferencia de Emma, ni siquiera había tenido la precaución de bostezar un par de veces durante el desayuno.
—Estás pálida, querida. Puede que la comida de ayer os haya sentado mal. ¿Quieres descansar tú también? —inquirió lady Babbage.
Sintió el impulso de aprovechar aquella excusa, pero quizás fuera mejor acabar cuanto antes. Tendría que enfrentarse a él en algún momento y prefería verle a solas y tratar de dominar sus emociones a ponerse en evidencia delante de todos a la hora de la cena.
—No, estoy bien, tía —respondió, apartando su taza de chocolate.
Después de desayunar, Catherine fue en busca del conde. Ya que había decidido enfrentarse a él, no tenía sentido demorarlo.
Lord Raikes, mientras tanto, salió de la biblioteca sin saber que el objeto de sus pensamientos le estaba buscando por el jardín. Se dirigió a la salita del desayuno para tomar una taza de café revigorizante. Se sentó a charlar con el señor Barker y la duquesa mientras se preguntaba dónde se habían metido las jóvenes.
Catherine, cada vez más nerviosa, bajó su encantadora barbilla. El barro había manchado sus enaguas y tenía los ojos cansados de entornarlos al sol buscando a aquel diablo de hombre.
Una espina le arañó el dorso de la mano mientras recorría apresuradamente el sendero de la rosaleda. Se le saltaron las lágrimas cuando brotaron gotas de sangre en su piel pálida. Decidió rendirse. Había hecho todo lo posible y su mente y su cuerpo agotados ya no tenían fuerzas para entretener al conde.
¿Estaría, quizá, ocupado con el duque? Bajó los hombros con alivio al pensarlo y regresó a la casa. Decidió procurarse algunos libros y esconderse en su habitación hasta la cena.
Abrió con cautela la puerta de la biblioteca y se asomó dentro. Estaba vacía. Sonriendo por su necedad, se acercó a los libros.
Escogió cinco gruesos volúmenes y los puso en equilibrio, uno encima de otro. Abrió la puerta de un empujón con la cadera y se topó de frente con el conde.
Dejó caer los libros, sobresaltada. Era la primera vez que lo veía desde el beso y su cerebro aturdido advirtió vagamente que se agachaba a recoger las novelas.
—Tenga.
Ella cogió distraídamente los libros y sus manos se rozaron. Ninguno de los dos llevaba guantes. Catherine se sintió como si se hubiera quemado y retiró las manos.
Una vez más, los libros cayeron en cascada al suelo y uno de ellos la golpeó en el dedo del pie.
El dolor se reflejó en sus ojos y levantó las pestañas para mirarle con enfado.
Él se acercó y a ella la invadió el pánico. Agachándose, pasó por debajo de su brazo y corrió hacia las escaleras.
Lord Raikes apoyó la cabeza en la jamba de la puerta mientras la veía alejarse y dejó escapar un suave gruñido de frustración.
∞∞∞
 
La cena de esa noche fue aburrida. Prudence picoteaba su comida y apenas contribuía a la conversación. Catherine parecía sofocada, pero se las arregló para no meter la pata ni una sola vez durante la comida. Emma era la única que estaba de buen humor. La larga siesta le había sentado de maravilla.
Las mujeres se retiraron al salón poco después del postre mientras los hombres tomaban el oporto.
Lord Raikes estaba sentado, haciendo girar el líquido de color rubí en su copa. El duque se había excusado poco después de que se retiraran las damas, pues tenía que atender un asunto urgente. De modo que estaba a solas con el señor Barker. Él también se habría excusado, pues el señor Barker era terriblemente aburrido, pero los buenos modales le obligaron a permanecer sentado hasta que su copa estuviera vacía.
—¿Se dedica usted a los negocios, milord? —preguntó el señor Barker, inclinándose ansiosamente hacia delante en su sillón. Saltaba a la vista que había esperado la ocasión de hablar a solas con lord Raikes. Tamborileó sobre la mesa con la punta de los dedos mientras añadía —: Se lo pregunto únicamente porque sé de dos oportunidades de negocio excelentes. El duque está muy interesado en una de ellas y prácticamente ha firmado el documento para invertir en ese proyecto. Me lo habría guardado para mí, pero a fin de cuentas usted va a ingresar en la familia, así que estoy dispuesto a brindarle todos los detalles.
Lord Raikes frunció el ceño, molesto por el tamborileo. Notó que el hombre estaba sudando. Sus razones para compartir con él una gran oportunidad de hacer negocios (simplemente porque iba a formar parte de la familia del duque) sonaban poco convincentes.
El señor Barker no pertenecía a la familia del duque y, aunque hubiera pertenecido a ella, dudaba de que se sintiera obligado a nada por ello. Hacía caso omiso de su hija y su esposa y apenas hablaba con Emma. Lord Raikes mantuvo un rostro inexpresivo mientras asentía cortésmente.
El señor Barker interpretó aquel gesto como una señal alentadora. Sus dedos tamborilearon más deprisa cuando dijo:
—Hay una mina de oro en África central. Necesitamos financiación para enviar expertos a localizar la zona y comprarle la mina al actual propietario. Puede usted imaginar los beneficios de una expedición así.
—¿Por qué no vende el oro directamente su actual propietario? ¿Por qué necesita expertos para localizar la zona? ¿Acaso está en lugar desconocido?
El señor Barker pareció molesto. Sus dedos se detuvieron. Lord Raikes lanzó un silencioso suspiro de alivio mientras aguardaba la respuesta.
—Sabemos que existe. Me enteré por un coronel retirado de reputación impecable de que la mina está allí. Debido a circunstancias desafortunadas, varios trabajadores murieron en una explosión mientras la excavaban. Los lugareños creen que la mina está maldita, por lo que la han abandonado y prefieren no hablar de ella. No me cabe duda de que el propietario estará dispuesto a venderla a un precio razonable.
Lord Raikes torció el gesto. No creía ni por un momento que el duque se entregara a la especulación. Era demasiado arriesgado y el sustento de muchas personas dependía de él.
Lo de la mina de oro sonaba incierto, y tenía la sensación de que el señor Barker mentía al asegurar que el duque estaba dispuesto a invertir en una empresa de ese cariz. Aun así, no podía afirmar rotundamente que no le interesaba aquel asunto, y la cortesía le obligaba a escuchar al hombre.
Respondió con el mismo tono que los médicos solían emplear para dirigirse a pacientes asustados.
—África es un continente peligroso, un territorio ignoto. Le resultaría muy difícil hacer hablar a los indígenas, incluso si consiguiera comunicarse con ellos. El país es extenso, hay diversos idiomas y encontrar un intérprete será difícil. ¿Y la otra empresa?—añadió amablemente.
El señor Barker se animó visiblemente al decir:
—Tengo una tripulación lista para ir a la India y traer un barco lleno de especias y sedas exóticas.
—Los riesgos parecen elevados, ¿no le parece? Conozco gente que ha regresado de ese viaje con riquezas suficientes para vivir cómodamente durante años. Pero, ¿cómo llegarán a su destino con la cantidad de piratas que hay en esas aguas? Una tripulación inexperta no sería capaz de llevar a cabo un viaje tan largo y peligroso, incluso si consiguiera superar los temporales del océano y mantenerse a flote.
—Pero la tripulación tiene experiencia, milord. Han hecho la travesía cinco veces en los últimos cinco años y siempre han tenido éxito.
Raikes arrugó el ceño. Le desagradaba que aquel hombre mintiera con tanto descaro. Dijo con frialdad:
—Si, como usted dice, han viajado a la India y han retornado con éxito cinco veces, deben de haber amasado suficiente riqueza como para no necesitar ayuda financiera. ¿Por qué, entonces, piden dinero?
—Usted sabe lo cara que es Inglaterra, y estos hombres solo conocen la vida en el mar. Han despilfarrado su dinero y no tienen cabeza para los negocios, no como nosotros — respondió tranquilamente el señor Barker.
—Me cuesta creer que en un año hayan gastado todos los beneficios que reporta un barco cargado de especias de la India. Las especias se cotizan tanto como las gemas y las joyas, y con las ganancias todos los miembros de la tripulación podrían vivir con desahogo mucho tiempo. Me temo que le han engañado, señor Barker, y tengo mis dudas de que el duque invierta en semejante expedición. Le ruego que se mantenga alejado de tales especulaciones. Son arriesgadas y de rendimientos escasos.
El señor Barker apretó su vaso con fuerza y lord Raikes dudó un instante. Pero el hombre le había mentido y su conciencia no le permitía prestarle ayuda.
Si se hubiera comportado honradamente y tratara a su mujer y a su hija como debía, sin duda le habría ofrecido alguna ayuda económica. Pero tenía sus dudas sobre lo que haría el señor Barker si le daba dinero. Era un necio y probablemente lo malgastaría en alguna empresa absurda o en una sala de juegos.
Apuró su copa, se excusó cortésmente y fue a reunirse con las mujeres en el salón.
Al verle entrar, Catherine se pegó a lady Babbage. Los ojos se le iban hacia él con frecuencia y tuvo que obligarlos a comportarse y a volver a fijarse en el pavo real que estaba bordando en un pañuelo.
Pasado un rato, lady Babbage decidió retirarse a su alcoba. Catherine optó por seguir el ejemplo de su tía; se excusó rápidamente y se fue a la cama.
Lord Raikes perdió interés por la velada poco después de la partida de Catherine y, al verlo tan desanimado, los demás se aburrieron y también se retiraron a dormir.
∞∞∞
 
El día siguiente amaneció frío y embarrado. Catherine rehusó de buena gana acompañar a Emma en su paseo.
Prudence seguía pareciendo indispuesta, de modo que solo quedaron lord Raikes, Emma y lady Babbage, que resolvieron dar una vuelta por el jardín.
El conde vio acercarse a lady Babbage y a Emma, seguidas de cerca por lord Raikes. Se incorporó rápidamente para que le vieran con sus tijeras de podar. No tendrían oportunidad de conversar en voz baja, porque esa mañana lady Babbage parecía estar pegada al costado de Emma. El conde les saludó con la cabeza cuando pasaron.
Siguió con los ojos la espalda de Emma, pero luego se fijó en lady Babbage, que se había parado unos metros delante de él. Se obligó a concentrarse en la anciana, en lugar de en la atractiva parte posterior de Emma.
Lady Babbage estaba rebuscando en su cesta de costura. Esperó a que lord Raikes y Emma se alejaran unos metros y luego giró la cabeza y fijó en el conde una mirada penetrante.
Satisfecha al ver que la observaba atentamente, dejó caer un papel al suelo y volvió a mirarle para asegurarse de que él lo había visto. Inclinó subrepticiamente la cabeza hacia el papel y luego apretó el paso para alcanzar a Emma.
Al parecer, la anciana acababa de facilitarle el trabajo al salir a su encuentro. El conde se levantó en cuanto el grupo dobló el recodo y fue a recoger el papel.
Había una sola línea escrita en él, con letra descuidada y prieta.
Estanque del sauce llorón, ocho de la tarde.
El conde frunció el entrecejo y arrugó la nota dentro del puño. Deseaba averiguar qué era lo que quería de él la anciana, pero, ahora que tenía oportunidad de hacerlo, dudaba. ¿De veras quería enredarse en semejante maraña? Ya tenía suficientes complicaciones. ¿Realmente deseaba meterse en algo que podía ser mucho más peligroso?
Solo era cuestión de hablar con la mujer. La escucharía y tal vez pudiera advertir al duque de algún peligro inminente.
No tenía por qué cumplir sus deseos, ya que lady Babbage no tenía poder sobre él. Lo peor que podía hacer era informar al duque y a su mejor amigo. No era una situación crítica. Además, su curiosidad era demasiado grande como para dejar pasar una oportunidad así.




Capítulo 21
Lord Raikes y Emma caminaban deprisa, tratando de dejar atrás a su carabina. Pero lady Babbage caminaba igual de rápido, sin que pareciera que le faltara el resuello.
Miraron a la anciana con irritación, apretando el paso. La carrera terminó cuando cruzaron el invernadero y se detuvieron.
—¿No es esa la duquesa? —preguntó lord Raikes, mirando una figura parada a lo lejos.
—Me pregunto qué estará haciendo aquí. Parece que está hablando con un hombre. ¿Quién cree usted que puede ser? —inquirió Emma.
—¿Un trabajador, quizá? La duquesa debe de tratar con diversas personas de la finca.
—No, nada de eso. Como suele estar indispuesta, es Catherine quien se encarga —comentó lady Babbage con indiferencia.
—Le está dando algo. No alcanzo a ver qué es. Parece un paquete. —Emma se hizo visera con la mano para proteger sus ojos del resplandor del sol.
—Puede que el duque haya solicitado su ayuda. Catherine ha de estar muy ocupada —repuso lord Raikes despreocupadamente.
—Supongo que sí.
—Vamos, tenemos que volver. —Lady Babbage tiró del brazo de Emma.
Ella obedeció lanzando una última mirada a la duquesa y emprendieron el camino de regreso a la casa.
∞∞∞
 
Emma regresó a su habitación para quitarse la ropa embarrada. Toda aquella caminata había sido una pérdida de tiempo.
Lady Babbage no la había dejado sola ni un minuto y no habían podido hablar con tranquilidad.
Lord Raikes se cambió rápidamente con ayuda de su criado. Decidió ir a la salita de mañana, confiando en encontrar allí a Catherine. Odiaba cómo le evitaba ella desde que la había besado.
Se dirigió a la sala y al abrir la puerta encontró a la duquesa y a lady Babbage manteniendo una acalorada discusión.
—Se lo advierto —le espetó la duquesa a la anciana antes de advertir la presencia de lord Raikes.
Lady Babbage empujó su silla hacia atrás y salió sin saludar. Él se quedó mirando a la duquesa con un expresión de asombro que pronto se convirtió en alarma. Estaba muy pálida y temblaba de rabia reprimida.
Lord Raikes se acercó rápidamente a una jarra que había en el velador y sirvió un vaso de limonada. Se lo entregó y luego se arrodilló y la tomó de la mano.
—Beba un poco. Le hará bien.
Ella obedeció. Los temblores cesaron, pero su color no mejoró.
Él trató de calmarla, preocupado, y estaba preguntándose si debía ir a buscar al duque cuando se abrió la puerta y entró Catherine.
Al ver aquella escena (a lord Raikes acariciando la mano de la bella duquesa), sacó una conclusión equivocada. Su rostro enrojeció de ira y vergüenza. Su mente prejuiciosa apenas advirtió la palidez de su madrastra y sus ojos se llenaron de reproches.
Lord Raikes suspiró, adivinando lo que estaba pensando.
—Su madre no se encuentre bien —dijo, exasperado—. Quizá usted pueda ayudarla.
Sus ojos volaron hacia su madrastra y ahogó una exclamación de sorpresa. La duquesa estaba lívida, le temblaban las manos y sus ojos parecían apagados y llenos de confusión. Contrita y preocupada, corrió a su lado.
—¿Qué ocurre? ¿Te duele algo?
La duquesa tardó un momento en responder.
—No, nada. Ya se me pasará. No te preocupes. Pide solo un poco de café. Eso debería reanimarme.
Lord Raikes tocó la campanilla y pidió el café mientras Catherine se sentaba junto a la duquesa y le cogía la mano.
—¿Has discutido con la tía? —inquirió Catherine.
—¿Cómo lo sabes?
—He visto su cara fuera, en el pasillo. He intentado hablar con ella, pero me ha apartado.
—Solo hemos tenido un pequeño desacuerdo —respondió la duquesa con un hilo de voz.
—Madre, la tía nunca te ha gustado. ¿Por qué no le dices algo al duque?
La duquesa la miró sorprendida:
—Hemos tratado de mantenerlo entre nosotras. ¿Cómo lo has adivinado?
—La evitas y, cada vez que entro en la habitación y estáis las dos solas, noto la tensión. Llevas años conviviendo con ella y sin embargo no habéis intimado. Sé que tiene un carácter difícil, pero me extraña que nunca le hayas hablado de ello al duque.
—Las dos somos personas adultas y podemos resolver nuestros problemas. No puedes llevarte bien con todo el mundo, y viviendo bajo el mismo techo es lógico que surjan algunas diferencias. Además, no creo que tenga derecho a pedirle al duque que la traslade a otro lugar. Es él quien debe decidir quién es la mejor carabina para ti. Aunque no esté de acuerdo, no puedo hacer nada al respecto. Después de todo, es mi cuñada.
Catherine se quedó callada, meditando sus palabras.
—¿Está usted contenta de que lady Babbage sea su dama de compañía? —le preguntó lord Raikes, volviéndose para mirarla.
—No me molestaba hace unos años. Era amable, pero con el paso del tiempo ha cambiado. Se preocupa por mí, pero se niega a aventurarse más allá de esta casa. Trata con desdén a las chicas del pueblo. Se niega a relacionarse con cualquiera que no sea de alta cuna. Mis amigas son respetables y se sienten ofendidas por su desprecio apenas disimulado. Ha conseguido alejarme de todo el mundo. Ojalá pudiera tener alguna otra acompañante, para variar.
A él le sorprendió su tono vehemente. No había advertido lo honda que era su amargura. Se mostraba tranquila y educada delante de su tía. Había notado que todo el mundo se irritaba hasta cierto punto en presencia de lady Babbage, incluido el duque, pero Catalina siempre parecía aceptar su compañía sin rechistar.
Les llevaron el café en ese momento y se pospuso la conversación. La duquesa pareció reanimarse tras tomar la primera taza.
Catherine se propuso animar a su madrastra y procuró no volver a sacar a colación el tema de lady Babbage.
Lord Raikes les contó algunas anécdotas humorísticas de su infancia y consiguió hacerlas reír. Su sonrisa se hizo más amplia al ver que Catherine resoplaba entre carcajadas.
—Y luego —continuó—, me subí al caballo, tan tranquilo. Mi padre me observó desde la ventana mientras cabalgaba hacia los establos en pleno invierno…
—Uy, un momento, tengo un mensaje, ¿puede escucharlo, milord? —dijo de pronto la duquesa.
Él se calló, sorprendido por su repentina intervención. Interrumpió cortésmente su relato y aguzó el oído. No oyó nada.
—¿Qué se supone que debo escuchar? —preguntó con cautela.
—Mi querido muchacho, su difunta madre desea hablar con usted.
La madre del conde había muerto, pero la suya estaba vivita y coleando. Si alguna vez había creído que la duquesa era una auténtica vidente, dejó de creerlo en ese instante.
—¡Escúchela! —le gritó ella de repente.
Lord Raikes, alarmado, empujó su silla hacia atrás. Catherine se echó a reír. Era la primera vez que él se sometía a una de las extrañas sesiones de espiritismo de su madrastra.
La duquesa golpeó la mesa con las manos, haciendo tintinear las cucharas en las tazas. Luego se levantó de un salto y le señaló acusadoramente:
—Tiene un mensaje... ¡Escúchela! Le está hablando desde el más allá.
Lord Raikes se recostó en su silla lanzando miradas suplicantes a Catherine, que las obvió.
La duquesa se acercó a la mesa y miró a su presa con ojos desorbitados.
—¡Preste atención! —gritó extendiendo la mano.
Asustado, lord Raikes se inclinó más aún hacia atrás hasta que la silla volcó y él cayó al suelo.
Se quedó en la silla, con las piernas estiradas hacia arriba, haciendo aspavientos. Había dado con la cabeza en la espesa alfombra, por lo que el golpe solo le dolía ligeramente. Su ego, en cambio, estaba muy magullado.
La duquesa salió de su trance y se precipitó hacia él. Catherine se acercó también y hablaron las dos al mismo tiempo.
—Estoy bien —murmuró él.
—Su madre solo quería que supiera que ha elegido usted una novia maravillosa y que algún día le salvará de colgarse de una lámpara de araña. No debería contemplar tales pensamientos. ¡Oh, madre mía! —exclamó, mirando algo entre las piernas de lord Raikes.
Él notó de pronto una brisa fresca en la zona donde se encontraban las perneras de sus pantalones. Entonces se dio cuenta, horrorizado, de que tenía al aire sus vergüenzas. Sus pantalones y su calzoncillo se habían rajado por la parte del centro.
La duquesa miraba fijamente su entrepierna con cara de pura admiración.
Catherine se inclinó para ver qué fascinaba tanto a su madrastra y, al ver de qué se trataba, se llevó la mano a la boca, incapaz de apartar la mirada.
Él cerró los ojos con fuerza, consciente del espectáculo que estaba dando. Le horrorizaba pensar que Catherine le estaba viendo en una situación tan indigna, agitando las piernas en el aire y con sus partes pudendas expuestas a la vista. Y, para colmo, su cerebro parecía no querer obedecer la orden de volver a juntar las piernas.
Al oír que la puerta se abría, Catherine pareció volver en sí, se levantó de un salto y salió corriendo de la habitación.
Lord Raikes miró hacia la puerta para ver quién había llegado para presenciar su humillación.
El duque se quedó mirando aquella estampa, y detrás de él entraron la señora Barker, Prudence, el señor Barker y Emma. Lord Raikes gimió, juntó las piernas y se puso de lado.
Al parecer, todo el mundo iba a ser testigo de su vergüenza. Hizo lo único que podía hacer. Cerró los ojos y fingió haberse desmayado.
—Se ha volcado la silla. Creo que se ha golpeado la cabeza. Estaba bien hace un momento, pero parece haber perdido el conocimiento —dijo la duquesa con preocupación.
—Hay que llevarlo a su habitación. Llamaré al médico —respondió el duque. Se volvió hacia Pickering y le dio las órdenes.
Lord Raikes no estaba seguro de por qué seguía fingiendo que estaba inconsciente. Podía parpadear como si se despertara y asegurarles que estaba bien. Pero una parte obstinada de su ser se negaba a permitirle abrir los ojos.
Al cabo de un momento, oyó voces por encima de su cabeza. Habían llegado varios criados para llevarle a su habitación. Se alegró de haber conseguido juntar las piernas al fingir que se desmayaba y se felicitó por haber tenido esa precaución.
—Agárrelo de la pierna, Pickering, y trate de no sacudirlo. Usted, Davy, cójalo de la otra pierna y usted sujétele por los hombros. Ahora, a la de tres, levántenlo. ¡Una, dos y tres!
Se hizo un silencio absoluto en la habitación durante unos instantes. Los dos hombres habían agarrado cada uno una pierna de lord Raikes y lo habían levantado. Tenía ahora las piernas separadas y sus partes íntimas quedaron al aire ante los espectadores, que las miraban con los ojos como platos.
El duque se apresuró a ponerse en medio para impedir que las damas vieran aquel espectáculo, pero era ya demasiado tarde. Todas habían echado un vistazo.
—Eh, Pickering... eh... será mejor que le sujete usted las dos piernas juntas y que Davy le agarre por debajo de las rodillas —murmuró.
Depositaron de nuevo a lord Raikes en el suelo, y esta vez se preservó su pudor mientras era trasladado a su alcoba.
—No he podido verlo bien —le susurró Prudence a su madre.
—Magnífico —respondió la señora Barker, y luego frunció el ceño—. ¿Qué es lo que no has podido ver?
—Su rostro, por supuesto. ¿Estaba muy blanco? —improvisó la joven rápidamente.
—No, tenía buen aspecto.
—Entonces, ¿qué era magnífico? —le preguntó a su madre con picardía.
—La forma en que el duque se ha hecho cargo de la situación, ¿qué va a ser si no, boba? —respondió la señora Barker.
Al fin y al cabo, Prudence había aprendido el arte del engaño de una experta.




Capítulo 22
Al conde le corrían lágrimas por la cara.
—No puedo creer que hayas venido a buscarme para contarme esto. No habrá sido para tanto. Seguro que lo principal no se ha visto.
Lord Raikes sonrió con pesar. Había salido en busca del conde en cuanto el médico le había declarado sano.
—Se ha visto todo. Los pantalones se me han rajado limpiamente por el medio. Se me ha quedado esa parte helada.
El conde, una vez más, se echó a reír a carcajadas sin poder evitarlo.
—Ríete, ríete… Aunque Emma también echó un buen vistazo. No te reirás tanto cuando compare nuestros atributos y encuentre los tuyos pocos satisfactorios.
—¡Te reto! Bájate los pantalones ahora mismo, a ver quién tiene más grande la… —El conde se detuvo.
Un grito ahogado se oyó detrás de ellos, cortándole en seco. Ambos se giraron y vieron a una criada que los miraba pasmada.
—Eh, no es lo que parecía. Sé que ha sonado fatal, pero no es lo que crees, María.
—Ahora ya sé por qué no me hacías caso, Shufflebottom. Deberías haberme dicho que eras de la otra acera. No habría perdido el tiempo. —Le miró con enfado y volvió a entrar en la casa.
—Deja de reírte. Ya estamos en paz —refunfuñó el conde—. Tengo una cita con la chantajista dentro de diez minutos —añadió.
—¿Te acompaño? —Lord Raikes se puso serio al instante.
—No, luego te contaré lo que ocurra. Debería volver a entrar.
—Ten cuidado.
—¿Por qué? ¿Por una anciana? —repuso, burlón, y giró sobre sus talones.
∞∞∞
 
El conde encontró un tocón en el que sentarse y se dispuso a esperar. Pasaba casi media hora de la hora señalada cuando llegó lady Babbage.
—Iré al grano. Voy a darle un día y una noche para que complete la tarea. Si no lo consigue, mañana después de la cena se lo contaré todo al conde —dijo la anciana nada más encontrarse con él.
—¿Qué le contará? —preguntó él.
—Que no es usted lo que parece y que tiene una aventura con su prometida. Me creerá, no lo dude. Los jóvenes enamorados son propensos a los celos y a pensar lo peor de las mujeres, por muy inocentes que sean ellas.
—Comprendo. ¿Qué quiere que haga?
—Que vacíe la caja fuerte del duque y que trate bien a Joe.
—¿A Joe, el jardinero? —preguntó sorprendido.
—Sí, y dele más tiempo libre. Lo necesito.
—De modo que trabaja para usted.
Ella no respondió.
—¿Por qué no le pide a Joe que robe las pertenencias del duque?
—Él me es más útil que usted. Si a usted le atrapan, será su palabra contra la mía. ¿A quién piensa que creerá el duque? A Joe no puedo permitirme que lo envíen al continente. Tengo grandes planes para él.
El conde comprendió que lady Babbage sabía algo de Joe que le daba poder sobre él. Dado que ella desconocía su identidad, él podía desaparecer fácilmente; en cambio, el pobre Joe estaba en sus garras.
—Me temo que va a llevarse una decepción. No pienso vaciar la caja fuerte del duque. Prefiero que le diga al conde lo que quiera. Me parece la opción menos peligrosa.
Sus ojos brillaron de ira. No esperaba que él frustrara sus planes.
—Si le pillan robando, vivirá, aunque sea en la cárcel. Pero ¿cómo piensa escapar con vida de un duelo? Porque el conde le desafiará, sin duda.
—Soy un buen tirador —se limitó a contestar él.
—Esperaré hasta mañana. Piénselo bien. Si se niega, se lo diré al conde —le espetó lady Babbage con aspereza.
Él guardó silencio y ella se alejó lanzándole una última mirada de incredulidad.
∞∞∞
 
El conde se reunió con lord Raikes en su habitación esa noche y llevó consigo Emma por primera vez.
—He pensado que debía informaros a ambos sobre mi encuentro con lady Babbage. Es mucho más peligrosa de lo que pensaba. Estoy preocupado —dijo al tiempo que cogía una botella de whisky y servía una cantidad generosa en un vaso.
Lord Raikes no se mofó de él por haber llevado a Emma a su habitación a esas horas de la noche. El conde parecía realmente preocupado, y sus conclusiones debían de haberle obligado a informarla de lo sucedido. Sabía que su amigo había intentado protegerla todo ese tiempo.
—Cuéntanos qué ha ocurrido —dijo.
Así lo hizo, y concluyó diciendo:
—Lo que no entiendo es para qué quiere el dinero esa mujer. Está chantajeando a Prudence y puede que a otras personas de la casa. Puede que lleve años haciéndolo. Tiene poder sobre Joe. Y a mí no me ha pedido una suma insignificante, sino que desvalije la caja fuerte del duque. ¿Para qué necesita tanto dinero?
—Lo tiene todo —añadió Emma—: una casa, un carruaje, sedas, joyas y todo lo que quiera. Lo único que tiene que hacer es pedírselo al duque. Además, si consigue todo el dinero de los chantajes, ¿dónde lo guarda y qué hace con él? Difícilmente podría guardarlo aquí, en sus habitaciones.
—Tal vez tenga otra casa —sugirió lord Raikes.
Ella negó con la cabeza.
—No, usted ignora que apenas sale. Nunca pasa una noche fuera de la casa del duque. No parece muy aficionada a lujos del tipo de los diamantes. Se pone las cosas más insulsas, como si intentara no llamar la atención yendo lo más sencilla posible.
Se quedaron sentados en silencio, cavilando.
Por fin, el conde dijo:
—Me preocupan esas exigencias disparatadas. No me extraña que Prudence pareciera asustada. Yo habría estado igual de desesperado si realmente me encontrara en la situación en la que lady Babbage cree que estoy. Tal vez me hubiera visto obligado a robar al duque. Y, si me pillaran, no tendría forma de demostrar quién es el verdadero culpable. El duque no creería a alguien que ya había intentado engañarle.
Lord Raikes se acarició pensativamente la sien.
—Ha quedado claro que esa mujer es malvada, pero no tenemos ni idea de qué es lo que se propone ni de qué hace con el dinero. Lo que me preocupa es qué voy a decirle mañana cuando venga a hablarme de ti. No puedo fingir indiferencia ante el hecho de que mi prometida tenga un amante escondido en esta finca.
El conde apuró su bebida.
—Dile que estás preocupado e inquieto por lo que te ha contado, pero que no quieres culpar a Emma rotundamente sin tener pruebas concretas. Que quieres atraparnos con las manos en la masa, porque así no podremos negarlo. Que un hombre finja tener más años de los que tiene no es un delito grave. Podría alegar que estaba desesperado por conseguir trabajo y que por eso inventé esta farsa. Difícilmente me podrían meter en la cárcel por fingir, pero tú sí podrías retarme en duelo por ser el amante de tu prometida.
—Ya veo, y entonces fingiré esperar a que Emma cometa un desliz mientras ella se comporta como una prometida ideal. Al fin y al cabo, solo es una semana más, y el argumento de pillarles in fraganti parece completamente lógico, tal y como lo expones —respondió lord Raikes.
Emma asintió.
—Creo, además, que debemos mantenerla vigilada. Si está chantajeando a alguna otra persona de esta casa, necesito saberlo. Estoy segura de que el duque me escuchará; especialmente, si puedo ofrecerle alguna prueba —dijo.
Ellos dos asintieron solemnemente.
Emma sonrió.
—Ahora, me gustaría tomar un whisky. Es una pena que a las mujeres no se nos permita disfrutar de estas cosas. Parece delicioso y siempre he querido probarlo. También me gustaría fumar un cigarro.
El conde se puso a balbucear y lord Raikes pareció escandalizado. Se excusaron apresuradamente alegando que era tarde y que tenían sueño. Emma se encontró con que la empujaban al pasillo dando exagerados bostezos y le cerraban la puerta en las narices.
Suspirando decepcionada, regresó a su habitación.
∞∞∞
 
Lord Raikes fingió que no se había percatado del incidente de los pantalones. Así le resultó más fácil pasar el día. Hizo como que no notaba el rubor de las mujeres cuando se volvían para mirarle y aparentó no saber nada del asunto.
Catherine, sin embargo, se había dado cuenta de que estaba consciente durante el incidente, y le divertía su reacción cada vez que se encontraban.
Estaba avergonzada y se preguntaba cuándo dejaría de sentirse turbada en su presencia. Parecía tener constantemente la cara colorada desde que él había llegado. Los contratiempos horribles se habían sucedido uno tras otro desde el día en que él había entrado en la casa.
Las cosas, en lugar de mejorar, habían ido de mal en peor. Aquel último incidente había sido el acabose. Había perdido por completo el valor y ya no se sentía capaz de mirarle a los ojos.
A lord Raikes, su azoramiento le hacía gracia. No le interesaban las opiniones y las risitas de otras mujeres, pero la evidente incomodidad de Catherine le divertía. Procuraba hacerse el encontradizo para hablar con ella, y se reía para sus adentros de sus intentos de esquivarle y de su cómica postura cada vez que se topaba con él. O bien se quedaba mirando el techo o se examinaba los dedos de los pies, fijando la mirada en cualquier sitio menos en él.
El estado de ánimo de lord Raikes mejoró a medida que pasaba el día, ya que todo se resolvería unos días después y podría cortejarla sin subterfugios.
Intentaba aprovechar al máximo los pocos ratos que pasaban juntos para aprender todo lo posible sobre sus intereses. Y sacaba muchas más conclusiones de sus silencios que de sus palabras.
Emma, mientras tanto, se comportaba impecablemente. Ahora que le conocía mejor, le resultaba más fácil interpretar su papel de prometida abnegada. Agitaba las pestañas cada vez que él entraba en la habitación y coqueteaba sirviéndose de su abanico para convencer a quienes les observaban.
∞∞∞
 
Lady Babbage se acercó a lord Raikes después de la cena.
Él borró cuidadosamente toda expresión de su rostro al entablar conversación con ella. No tuvo que esperar mucho para que le pidiera que saliera con ella a la terraza. Fingiendo aún que desconocía sus razones, la acompañó fuera cortésmente.
—Parece usted muy encariñado con Emma —comentó lady Babbage en cuanto estuvieron solos.
—Sí, la valoro muchísimo —respondió él.
—¿Cuándo piensan casarse?
—En cuanto el duque nos dé su bendición. He venido para convencerle de que nos permita acortar el noviazgo.
—Me alegro de que le haya dado tanto tiempo para pensarse bien las cosas —repuso ella en un tono que dejaba entrever algo siniestro.
Lord Raikes le siguió el juego al responder:
—¿Por qué se alegra de algo tan cruel? No es un rasgo de generosidad mantener separados a dos enamorados. Ambos procedemos de buena familia y nadie se opondría a nuestra unión.
—Creo que mi hermano es un hombre inteligente y suele tener buenos motivos para hacer lo que hace.
Hasta ese momento, lord Raikes no había creído que lady Babbage se rebajara a intentar destruir la vida de un hombre. Ahora ya no tenía dudas sobre sus intenciones. Estaba furiosa con Richard por haberla desafiado y prefería hundirlo a ver pisoteado su orgullo.
Lord Raikes había confiado en que, en lugar de propiciar una situación tan peligrosa, sintiera un ápice de compasión y advirtiera al conde de que debía abandonar la finca definitivamente.
—Preferiría que hablara usted sin rodeos —dijo con más aspereza de la que pretendía.
Lady Babbage hizo una pausa al advertir su tono y luego, malinterpretando el motivo de su enfado, dijo:
—Sé cuánto debe de molestarle la prolongación del noviazgo y lo impaciente que está con el duque. Pero permítame asegurarle que, si no lo hubiera visto con mis propios ojos, yo tampoco lo habría creído. —Dudó y luego, como armándose de valor, añadió—: He pensado que lo más prudente era decírselo antes de que sea demasiado tarde. Todavía tiene usted una oportunidad, y creo que es usted un hombre maravilloso y que merece algo mejor. Emma tiene una aventura.
—¡Eso no puede ser! —estalló él.
—Tiene a su amante escondido. Se hace pasar por jardinero jefe. Estoy segura de que la habrá visto usted conversar con él algunas veces. Me di cuenta de que algo no iba bien en cuanto vi a ese hombre. Descubrí que es mucho más joven de lo que finge ser. Estoy segura de que no es mayor que usted.
—¡Tonterías! Ese hombre debe de tener sesenta años. Podría ser el padre de Emma.
—Es un joven que se hace pasar por jardinero.
—¿Está segura? —preguntó él, inyectando duda en su voz.
—Sí, me enfrenté a él y me dijo que tenía razón. Intentó justificarse. No tiene tan buena posición social como usted, milord, y estaba seguro de que su propuesta de matrimonio sería rechazada. Así que se hizo pasar por jardinero para pasar estos últimos meses con Emma antes de que se case.
Lord Raikes sintió la tentación de reírse de la sarta de mentiras que salían de la boca de aquella mujer. Fijó la mirada en la oscuridad, confiando en que las sombras impidieran a lady Babbage ver la expresión de su rostro.
—Sé cuánto debe trastornarle esto, pero es mejor que lo sepa ahora que todavía no es demasiado tarde —prosiguió ella—. ¿Qué piensa hacer? —preguntó retorciéndose las manos.
—Batirme en duelo con él —respondió lord Raikes al instante.
—¿Es necesario, milord? —Lady Babbage no consiguió ocultar por completo su avidez.
—Es cuestión de honor.
—¿No podría recapacitar? Piense en Emma.
Una actuación sobresaliente. Lord Raikes la aplaudió para sus adentros. Podría haberla creído, si no hubiera estado informado de antemano de la situación.
Reprimió una sonrisa al responder en tono cortante:
—Emma... me importa y me cuesta creer que me esté engañando. Confieso que todo esto suena demasiado disparatado. Pero, si es cierto, quiero que ese hombre sufra.
Se preguntó si había exagerado su desesperación. Miró a lady Babbage y la vio asentir satisfecha. Complacido, continuó en el mismo tono:
—Pero, si me encaro con él, seguramente se acobardará y lo negará todo. Por eso quiero atraparlos con las manos en la masa, para que no tenga escapatoria.
—No será fácil atraparlos. Son extremadamente astutos —comentó ella, molesta.
—Estoy seguro de que cometerán algún error. Las cartas y los encuentros son fáciles de descubrir. Ellos ignoran que estoy al corriente de sus manejos, de modo que tengo muchas posibilidades de salirme con la mía.
—Y si no consigue ninguna prueba, ¿qué hará entonces, milord? —insistió ella, cada vez más irritada. No le hacía ninguna gracia tener que esperar. Las cosas podían torcerse. El estúpido jardinero podía decidir huir, y ella aún no había conseguido descubrir su identidad.
—No esperaré más de una semana. Si no consigo pruebas, simplemente me enfrentaré a él y pondré fin a este asunto.
Una semana no era mucho tiempo, se dijo ella. Mientras tanto, podía ir a ver al jardinero y decirle que había cambiado de idea y que no iba a denunciarle. Tal vez así se sentiría obligado a hacer algún trabajito para ella.
—Usted sabe qué es lo más prudente, milord —contestó amablemente, dando por zanjada la conversación.




Capítulo 23
Esa noche Emma y el conde se reunieron con lord Raikes en su habitación.
Se rieron de sus intentos de imitar el tono desabrido de un amante furioso que había adoptado durante su conversación con lady Babbage.
El conde se levantó y tiró de Emma. La tomó de las manos y fingió ponerse serio al decir:
—Querida, soy un humilde jardinero. ¿Cómo has podido elegirme a mí antes que a este hombre? —Lanzó una mirada de disgusto a lord Raikes—. No puedo darte los lujos que podría darte él. Noooo, déjame marchar, cásate con él —agregó dramáticamente, tapándose los ojos con el brazo.
Emma soltó una risita y lord Raikes dijo en tono aburrido:
—No te librarás de ella tan fácilmente. Te ha elegido a ti y ahora tienes que apechugar con ella. No intentes encasquetármela a mí, aunque estoy de acuerdo en que soy más rico, más guapo y tengo una casa más grande.
—¡Yo no he dicho que seas más guapo! —protestó el conde con su voz normal.
Emma cayó de rodillas y proclamó teatralmente, en parte para evitar que se pusieran a discutir:
—Milord, digo, mi jardinero, prefiero vivir contigo en una choza con rosas y hiedra que con este ricachón, aunque sea, lo reconozco, un poco más guapo que tú... —Al ver que el conde gruñía, se apresuró a añadir en voz alta—: Prefiero vivir con el hombre al que amo antes que… —Se tapó la boca con la mano al darse cuenta de lo que acababa de reconocer.
El conde se quedó muy quieto y la escudriñó con la mirada. Los dos parecían petrificados.
Lord Raikes gimió para sus adentros. ¿Tenían que declararse su amor en su habitación? Se acercó de puntillas a la puerta y salió al pasillo.
—Em, ¿lo decías en serio? —preguntó por fin el conde.
—¿El qué? —dijo ella, nerviosa.
—Que me quieres.
—¿Me quieres tú? —replicó ella.
—¿Y a tú a mí?
—Dímelo tú primero.
—Está bien. Si no, estaremos así toda la noche. —Se arrodilló y la tomó de las manos—. Te quiero, Em —dijo suavemente.
—Lo sé —sonrió ella y, al ver su mirada, añadió rápidamente—: Yo también te quiero, Richard.
—¿Por qué no me lo has dicho antes, si sabías lo que sentía?
—Era difícil que no me diera cuenta después de que renunciaras a tus comodidades para estar cerca de mí. Pensaba que tú también lo sabías y que no era necesario declararlo en voz alta.
—Necesitaba oírlo —admitió él, atrayéndola hacia sí.
∞∞∞
 
Lord Raikes se puso a dar zapatazos contra el suelo para defenderse del frío. Había olvidado ponerse la bata y no sabía cuánto tiempo pasaría antes de que se acordaran de su existencia.
Se removió incómodo, preguntándose qué hacer. Decidió dar un paseo para entrar en calor. Ver la cara de Richard cuando Emma había reconocido que le amaba le había hecho sentirse incompleto. Ansiaba ese amor y la seguridad del matrimonio.
Se detuvo ante la puerta de Catherine y acarició la madera. Sabía que estaba enamorado de ella. Ya no podía negarlo. Se había enamorado nada más conocerla. Frunció el ceño, pensando que no había sido amor a primera vista, sino seguramente a segunda, ya que la había confundido con una criada.
Solo tenía que esperar unos días más, se dijo con rabia. Se preguntaba, no obstante, si ella no le odiaría un poco más cada día que pasaba. Cuanto más se convencía Catherine de que hablaba y coqueteaba con ella por simple diversión, más le rechazaba.
Había visto la creciente confusión que reflejaba su semblante. Sabía que se debatía entre su innegable atracción hacia él y su razón, que le decía que estaba comprometido con su querida prima y que era un canalla que no merecía su respeto y mucho menos su afecto.
Tal vez fuera el momento de revelarle el secreto a Catherine. Hablaría con el conde y le convencería.
Tenía que decírselo; no quería esperar hasta que Emma se casara. Podían pasar meses. En cambio, si se lo decía ahora, tendría unos días para convencerla de que iba en serio y de que era ella la única mujer que le interesaba.
Se quedó parado cuando algo interrumpió sus pensamientos. Miró a su alrededor y se encontró en un pasillo desconocido. La voz de lady Babbage salía por una puerta entreabierta:
—Prudence, me complace que hayas encontrado la forma de pagarme. Confieso que me sorprende que lo hayas conseguido. Sabía que el conde o incluso el duque no te aceptarían como amante, así que me gustaría saber cómo has conseguido esa suma.
—He vendido el collar de diamantes de mi madre. El dinero llegará mañana. He enviado a un hombre a Londres hoy mismo. Debería estar de vuelta mañana por la tarde. Espero que esto se acabe aquí.
—Te dije que esta sería la última vez que te pidiera algo. Sin embargo, no puedo dejar de señalar que pronto empezará a notársete. ¿Cómo vas a ocultarlo? Yo puedo mantener la boca cerrada, pero los demás no serán tan comprensivos.
—Tengo un plan, y no es de su incumbencia, lady Babbage.
—Entiendo. Bueno, dejaré una nota en tu cesta de costura mañana por la noche, cuando todos estén acostados, para sugerirle una hora y un lugar. Le devolveré las cartas cuando tenga el dinero —dijo la anciana con frialdad.
—Sufrirá por sus actos. Recuerde mis palabras.
—¿Es una amenaza?
—No, es una observación. Ahora, buenas noches.
Lord Raikes volvió sobre sus pasos con sigilo. No esperó una invitación para entrar en su cuarto, pero llamó a la puerta y aguardó a que Emma tuviera tiempo de recomponerse antes de entrar.
—Siento entrometerme en una ocasión como esta, pero creo que deberíais oír esto —dijo en cuanto entró.
—¡Por eso se encontraba mal! —exclamó Emma, atónita, tras escuchar los detalles.
—Esto es magnífico —dijo el conde, y luego, al ver la mirada indignada de Emma, se apresuró a explicar—: Tenemos que sacar la nota de la cesta. Es la prueba que necesitamos. Nos encontraremos después de que todo el mundo se haya ido a la cama como de costumbre y entonces buscaremos la nota.
—Puede llevarse la cesta a su habitación —señaló Emma.
—No, si espera que lady Babbage le deje una nota. ¿Recuerdas cómo andaba por los pasillos de noche cuando casi nos pilla? Puede que sea eso lo que acostumbra a hacer para dejar mensajes a sus víctimas. Lo hará mañana, y Prudence no se llevará la cesta a su habitación —afirmó el conde.
—¿Por qué no se reúne con Prudence en su alcoba para hablar con ella? —preguntó Emma.
—Sería demasiado arriesgado. Ha ido hoy y William ha escuchado por casualidad la conversación. Sin duda sabe que a los demás les extrañaría que visite la habitación de Prudence. La señora Barker no vería con buenos ojos que esté chantajeando a su hija. Hoy se ha arriesgado, pero es una mujer muy cuidadosa. Dudo que vuelva a correr ese riesgo.
—Pero la nota... ¿acaso es un método seguro? ¿Y si la encuentra otra persona? —preguntó Emma, desconcertada.
—Nadie más que Prudence tiene motivos para mirar en su cesta de costura. Además, Prudence difícilmente aireará la existencia de esa carta, teniendo en cuenta que la están chantajeando por un oscuro secreto —explicó el conde pacientemente.
—Pobrecilla, me gustaría saber qué piensa hacer para ocultar su estado —dijo Emma, pensando en voz alta.
—Escapar a una aldea remota, diría yo —respondió lord Raikes.
—No podemos hacer nada más esta noche, pero podemos ayudar a la chica llevándole pruebas al duque —dijo el conde, muy serio.
—Estoy de acuerdo. Ahora me gustaría dormir. —Lord Raikes sofocó un bostezo.
El conde y Emma le desearon buenas noches y se marcharon. Lord Raikes, sin embargo, no se durmió enseguida. Permaneció despierto largo rato, reflexionando sobre los acontecimientos del día.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, el duque se llevó al señor Barker y a lord Raikes de caza. Las mujeres se quedaron en casa para terminar de desayunar tranquilamente.
Emma y Catherine, enfundadas en cálidas pellizas, se acurrucaron junto a la chimenea.
—Se diría que las hojas están cubiertas de caramelo —comentó Catherine, mirando por la ventana.
—Es una forma maravillosa de decirlo. Casi puedo perdonar que el tiempo haya cambiado —respondió Emma.
Catherine inclinó la cabeza hacia ella y bajó la voz.
—Prudence no parece encontrarse mejor. Ya casi no come.
—Me da mucha pena. La señora Barker es casi grosera con ella. La presiona para que se divierta en lugar de llamar a un médico.
—Em, ¿crees que debería pedirle a mi padre que avise al doctor Johnson?
—¡No! —chilló Emma, y luego agregó en un tono más calmado—: Estoy segura de que echa de menos Londres. Debe ser aburrido para ella estar aquí después de las emociones de la temporada. Además, aquí no hay solteros interesantes a los que pueda echar el ojo. Incluso ha dejado de coquetear con el conde.
—Puede que sea eso. Aun así, me preocupa. Es la más joven de nosotras y, aunque sea exasperante, no puedo olvidarme de esa mirada de tristeza que tiene —dijo Catherine con preocupación.
—Dale unos días más. Si no mejora, se lo comentaré al duque —respondió Emma, preguntándose cómo podría evitar que avisaran al médico. Nadie debía saber que la chica estaba encinta. Sería su ruina.
Pasaron la mañana sacando chales y vestidos más abrigados de cajas y armarios.
Emma no perdía de vista a lady Babbage, que parecía estar reprimiendo su euforia. Podía deberse a que iba a obtener una gran suma de Prudence, pero Emma tenía la sensación de que había algo más.
Aquella tarde, se encontró al duque y a lady Babbage discutiendo fuera de la salita de mañana. Oyó que su tío lanzaba una vaga advertencia antes de alejarse airadamente. Lady Babbage tenía una sonrisa de satisfacción en el rostro.
Emma apretó los puños, intentando refrenar su indignación, y recompuso el semblante al reunirse con los demás para tomar el té.
La caza había sido un éxito. Esa noche se darían un festín. La duquesa quería convertirlo en una ocasión especial. Decidieron vestirse de gala e invitar de nuevo a algunas personas del pueblo.
La idea de la fiesta devolvió algo de color a las mejillas de Prudence, y Emma se alegró de ello. Se enviaron las invitaciones y las respuestas no tardaron en llegar.
El duque no recibía a menudo y, cuando lo hacía, para las gentes del pueblo era un privilegio asistir a sus veladas.
Catherine se dirigía a dar algunas prendas a la criada para que las planchara cuando lord Raikes la alcanzó y tiró de ella hacia la sala de música, que estaba vacía:
—Necesito hablar con usted.
—Pero yo no quiero hablar con usted. Por favor, déjeme, milord. Tengo varias cosas que hacer antes de que lleguen los invitados —respondió ella con frialdad.
Él la dejó marchar sin decir nada más.
∞∞∞
 
Emma insistió en dar su paseo de costumbre y prometió ayudar a Catherine con los preparativos de la fiesta más tarde.
Después de una breve discusión, Catherine se dio finalmente por vencida y pronto las dos muchachas, junto con lord Raikes y lady Babbage, salieron a dar un rápido paseo por el jardín.
Emma miró con intención a Catherine y señaló discretamente a lady Babbage.
Catherine parpadeó dos veces en respuesta.
Unos instantes después, Catherine soltó un grito de dolor.
Emma se detuvo y se volvió para mirarla.
Catherine le guiñó un ojo y ella, agarrando con fuerza el brazo de lord Raikes, le obligó a apretar el paso.
—Tengo una piedra en el zapato, tía —respondió Catherine a la pregunta de lady Babbage.
Esta se debatió entre quedarse con su querida sobrina o seguir a la pareja que se alejaba rápidamente. Ganó su amor por su sobrina y decidió esperar a Catherine, que parecía estar tardando una eternidad en sacarse la piedra del zapato.
—¿Cuándo han planeado eso? —preguntó lord Raikes, divertido, después de que Emma le explicara que Catherine estaba fingiendo.
—Justo antes de salir a pasear. Quería hablar con usted. Oí a lady Babbage discutiendo con el duque. No pude entender lo que decían, pero está tramando algo y no creo que tenga nada que ver con Prudence.
—Hmm, yo también la vigilaré esta noche. No podemos hacer nada contra sus siniestros planes, excepto encontrar pruebas y presentárselas al duque. Tendremos que robar esa nota de alguna manera.
—Richard olvidó decirle que nos reuniremos en su habitación a la una de la mañana. — Emma miró hacia atrás para ver dónde estaban lady Babbage y su prima.
—¿Y si los invitados todavía están por aquí? —preguntó lord Raikes.
—Nadie se queda más allá de las once cuando visita al duque, a menos que se trate de un baile. Al duque le gusta retirarse temprano y todo el mundo lo sabe.
—Su prima se niega a hablar conmigo. ¿No cree que es hora de que le digamos lo que está pasando? Estoy seguro de que aceptará guardar el secreto estos pocos días.
—Es a su padre a quien estamos engañando. No estoy segura de que su lealtad le permita prestarnos ayuda en esta farsa.
—Creo que deberíamos decírselo —dijo él con obstinación.
Emma miró alarmada su rostro resuelto.
—Hable primero con Richard esta noche —le suplicó.
—Eso pienso hacer.
∞∞∞
 
La velada fue un éxito. Todos necesitaban algo que les hiciera olvidar sus problemas personales. La duquesa se convirtió en el alma de la fiesta y celebró sesiones de espiritismo con algunas de las damas mayores presentes.
Catherine evitó a lord Raikes, negándose a bailar con él ni una sola vez.
Molesto, él la observó reír y hablar con un joven.
Lady Babbage no dio ninguna pista acerca de su plan. Se comportó como de costumbre, escondida entre las cortinas con su aburrido vestido marrón. Animó a lord Raikes a frecuentar a Catherine como alternativa a Emma. A él, esto le produjo sentimientos encontrados.
Los últimos invitados se marcharon, deseosos de irse a la cama, ignorando las numerosas actividades nocturnas que estaban previstas.




Capítulo 24
El duque recorrió la mansión asegurando las ventanas. Tras comprobar que la casa estaba bien cerrada, echó la llave a la puerta principal y se la guardó en el bolsillo.
Miró a Pickering, que le había seguido fielmente durante todo el procedimiento. Inclinó un poco la cabeza y el mayordomo, entendiendo aquella señal muda, se marchó para ocuparse de la tarea que le había encomendado su amo.
El duque miró entonces a su alrededor una última vez antes de dirigirse a su dormitorio.
∞∞∞
 
El conde se coló en la habitación de Emma esa noche y pasaron un rato besuqueándose. Los interrumpió una llamada a la puerta y la voz de lord Raikes, al otro lado.
El conde le dejó entrar con cautela.
Lord Raikes apartó la mirada del rostro sofocado de Emma y habló con urgencia:
—Perdone que entre en su alcoba, pero no podía esperar. ¿Y si se queda dormida? Puede que ya lo esté. Pero necesito hablar con ella —le dijo al conde en tono angustiado.
—Vamos a buscar la nota, no a hablar con ella —respondió el conde, extrañado.
—¿Por qué ibas a hablar tú con ella? —Lord Raikes frunció el ceño.
—¿Y por qué no? ¿Por qué habrías de hacerlo tú?
Emma soltó una risita y dijo:
—Lord Raikes está hablando de Catherine. Y Richard cree que se refiere a lady Babbage.
Lord Raikes asintió distraídamente.
—Quiero contárselo todo a Catherine. No es justo. Tú tienes a Emma y este juego está a punto de acabar. ¿No puedo decirle la verdad?
—Tiene razón, Richard —terció Emma—. Mi prima está hecha un lío y no me gusta verla sufrir. Y menos aún mentirle. Ahora que está implicada en esto, quiero que sepa la verdad lo antes posible.
—¡Em! Le pondré tu nombre a mi primera hija —anunció alegremente lord Raikes.
Ella sonrió complacida mientras Richard fruncía el ceño.
—Pero Catherine se lo confesará todo al duque. No puedo permitir que hagas esto a pocos días de mi victoria, o todo estará perdido después de pasar por estas semanas de tortura.
—Yo la convenceré para que guarde silencio —prometió precipitadamente lord Raikes.
—No sé, William. Dame un día para pensarlo.
—¡No! —estalló él—. ¡Voy a ir a hablar con ella ahora mismo, maldita sea!
∞∞∞
 
Catherine, entretanto, daba vueltas en la cama. Tenía curiosidad por saber qué quería decirle el conde. Parecía acongojado, y se sentía fatal por haberse portado tan mal con él.
La vergüenza que sentía no era culpa del conde, aunque ella le culpara perversamente. Desde el beso, no había vuelto a hacer nada reprochable; solo había sido amable con ella.
Pasó bastante tiempo analizando su propia conducta. Reconoció sin reparos que había utilizado la ira como un escudo para protegerse de la atracción creciente que sentía hacia él. Le había atacado para mantenerle a distancia y preservar su corazón.
Pero esa vulnerabilidad no excusaba su comportamiento. No era culpa del conde que se hubiera enamorado de él.
Cuanto más pensaba en cómo se había comportado, más inquieta se sentía. ¿Y si él quería confiarle algo relacionado con Emma? Estaba dando la espalda a su prima por razones egoístas.
∞∞∞
 
Lord Raikes entró en su alcoba, agitado. No reparó en la figura tendida seductoramente en la cama hasta que una tos femenina le alertó de su presencia.
Al levantar la vista, vio a Prudence tumbada bajo las sábanas. Saltaba a la vista que no llevaba nada debajo.
Se quedó helado, incapaz de moverse, hasta que oyó un golpe en la puerta, a su espalda. Estiró distraídamente el brazo para abrir la puerta y se encontró a Catherine, nerviosa, frente a él.
Ella evitó su mirada y fijó los ojos en la cama. Se quedó muy quieta y dijo en voz baja:
—Siento haberle molestado. Veo que está usted ocupado. —Lanzando una última mirada a Prudence, giró sobre sus talones y huyó.
Él dejó escapar un gemido de frustración que sobresaltó a Prudence. Respiró hondo para calmarse y luego, lleno de decisión, cogió su bata de la silla y se la arrojó a Prudence. Se negó a hablar con ella o incluso a mirarla. La dejó allí, sin molestarse en ver si salía de su dormitorio.
Corrió tras Catherine y entró a la fuerza en su cuarto cuando ella trató de impedírselo.
—Tenemos que hablar... AHORA —le espetó.
Catherine miró un instante su cara y asintió en silencio.
∞∞∞
 
Mientras tanto, Emma y el conde salieron de la habitación de ella para ir en busca de la cesta de costura de Prudence. Iban avanzando de puntillas hacia la escalera principal cuando de repente el conde empujó a Emma detrás de una armadura.
Emma ahogó un chillido de protesta al oír pasos cerca. Contuvo la respiración y apretó la mano del conde.
Quienquiera que fuese parecía tener prisa. Pasó rápidamente a su lado.
Emma dejó escapar un suave suspiro de alivio y se asomó. Vio que la espalda de la señora Barker desaparecía entre las sombras.
Guardaron prudentemente silencio, reservándose sus preguntas para más tarde. Habían bajado unos peldaños de la escalera cuando otra figura los adelantó a toda velocidad.
El señor Barker debía de haber ido detrás de ellos todo el tiempo, pero fingió no verlos mientras se alejaba a toda prisa. La luz moribunda que arrojaba una vela en la cornisa les permitió identificarlo.
Se quedaron inmóviles como dos conejos asustados. Emma quería volver corriendo a su habitación y esconderse, pero se impuso su compasión por Prudence y decidieron proceder como estaba previsto.
El señor Barker podía informar al duque de que les había visto juntos, pero de momento tenían que dejar de lado esa cuestión. La nota era más importante. Se encaminaron rápidamente al salón. Era donde se habían reunido por última vez y era lógico que Prudence hubiera dejado allí la cesta.
—No la encuentro —susurró Emma, exasperada.
—Tal vez esté en la salita de mañana —repuso el conde en voz baja.
—Será mejor que probemos en todas las habitaciones que podamos, Richard. Intenté vigilarla, pero fue difícil con tanta gente en la fiesta.
—Calla, ¿has oído eso? —El conde se llevó un dedo a los labios.
Se quedaron callados y aguazaron el oído. Al final, Emma sacudió la cabeza y levantó una ceja.
El conde le susurró al oído:
—Quizás haya sido otro ratón. Tengo la impresión de que esta noche todo el mundo está despierto, merodeando. Evitemos hablar por el momento.
Ella se estremeció cuando sus labios le rozaron la punta de la oreja.
Él le dedicó una sonrisa tranquilizadora y tiró de su mano para sacarla de su aturdimiento.
Continuaron buscando. Después de pasar dos horas yendo de puntillas de habitación en habitación, se dieron por vencidos y Emma volvió a su cuarto sola mientras el conde se dirigía a la escalera de servicio.
Ella se desnudó y se metió en la cama, pero acababa de cerrar los ojos cuando un toque en la puerta la hizo incorporarse de golpe.
—Richard, ¿qué ocurre? Creía que ibas a volver a tu habitación —exclamó al ver de nuevo al conde tan pronto.
—Lo he intentado, pero la entrada a las habitaciones del servicio está cerrada. No lo entiendo. Nunca se cierra con llave. He probado a abrir la puerta principal y las ventanas y están todas cerradas con llave.
—Estoy segura de que lord Raikes te dejará dormir en su sofá. Podrás salir por la mañana —dijo, nerviosa, moviéndose para impedirle que viera su cama.
—Yo, por el contrario, creo que esta noche necesito dormir en una cama caliente. Estoy harto de mi durísimo colchón.
—¿Te dejará compartir su cama?
—Él no, pero tú sí —respondió con una sonrisa.
∞∞∞
 
Lord Raikes se paseaba por la habitación mientras Catherine le miraba con recelo.
—No he invitado a Prudence a entrar en mi habitación. Me la he encontrado allí al volver del cuarto de Emma.
Ella ahogó un grito de sorpresa.
—No, no, usted no lo entiende. He ido a la habitación de Emma para hablar con el conde y pedirle que me permita explicárselo todo.
—Ha ido a la habitación de Emma para hablar con el conde. O sea, que ha ido a su habitación para hablar consigo mismo. ¿Y luego, al regresar a su cuarto, ha encontrado a Prudence en ese estado? —preguntó ella con escepticismo.
—Mire, es difícil de explicar. Me llevará algún tiempo, así que tenga paciencia mientras se lo aclaro —dijo agitadamente lord Raikes.
—Le escucho, milord.
—No estoy comprometido con Emma.
—¡Ella ha cancelado la boda! ¡Por fin ha entrado en razón!
—No, lo que quiero decir es que es el conde quien está comprometido con Emma, no yo.
—Ya veo, milord. Y, dígame, este trastorno que tiene, ¿es de nacimiento? —preguntó Catherine mientras se acercaba nerviosamente a la puerta—. En Londres hay muy buenos médicos.
—¿Qué? ¡Oh, piensa que estoy loco! Al contrario, estoy tan cuerdo como usted. Lo que trato de decirle es que yo no soy el conde. No soy Richard Hamilton.
Catherine entornó los ojos, confusa. Escudriñó su semblante y preguntó:
—¿Puede intentar explicarse mejor?
—Sí, eso intento. Mire, yo no soy el conde. Soy el hijo mayor del marqués, William Raikes. Soy amigo de Richard Hamilton. Crecimos juntos y, cuando acabé mis estudios, decidí dedicarme a viajar. Luego me convertí en escritor, narrando mis aventuras y publicándolas. He regresado recientemente a Inglaterra porque mi padre está enfermo.
La miró para ver cómo recibía la noticia. Daba la impresión de que no se creía ni una palabra.
Continuó su relato explicándole que el conde le había enviado una carta para pedirle que se sumara a aquella farsa y cómo, durante los días siguientes, se habían ido enredando las cosas a medida que aumentaba su interés por ella.
—Quería que lo supiera usted porque no podía soportar ni un día más viéndola sufrir creyendo que soy un canalla y que estoy jugando con sus sentimientos y con los de Emma. Le imploro que me crea.
Catherine le miró con desconfianza.
—¿Así que el conde es el jardinero y usted es su amigo y se está haciendo pasar por el conde? Todo esto me parece demasiado fantástico para creerlo. ¿Tiene alguna prueba?
—Emma le dirá que es la verdad.
—Pero ¿por qué no me lo dijo desde el principio?
—Temía que pudiera decírselo al duque.
—Todavía podría hacerlo.
—Por favor, ¿no puede mantenerlo en secreto unos días más? Si no es por mí, hágalo por el bien de Emma. Es solo cuestión de una semana. Es una farsa inofensiva, no pretenden hacer ningún daño.
—Lo pensaré —repuso ella, ciñéndose la bata—. Es muy tarde. ¿Puede volver a sus habitaciones, por favor?
Lord Raikes sintió que se había quitado un peso de encima ahora que el secreto había salido a la luz. Miró fijamente a Catherine, que parecía nerviosa y se movía sin cesar. El brillo de sus ojos azules y cautelosos le recordó a un lago que solía visitar con su padre cuando era niño.
Sabía que, si se quedaba un momento más, la besaría.
Y ambos se arrepentirían después: él por precipitarse y ella por haberle besado. Contempló su rostro enmarcado por rizos rubios y alborotados y decidió quedarse un momento más.
Ella se ciñó aún más las solapas de la bata, preguntándose por qué él no salía de su habitación. Necesitaba tiempo para pensar, para hacerse a la idea de que lord Raikes no era el novio de Emma. Era soltero, no estaba comprometido y como pretendiente no se le podía poner ni un solo reparo.
Y lo que era más importante: sentía una atracción loca por él.
Se quedó mirando su hermoso rostro y la emoción de sus ojos oscuros la cautivó.
Dejó de oír el tictac del reloj de la repisa de la chimenea y sintió que le daba vueltas la cabeza al tiempo que se inclinaba inconscientemente hacia él.
—No, creo que no. Tengo mucho más que decir —le respondió él finalmente.
Su voz ronca pareció romper el trance.
—¿Sí? —chilló ella, retrocediendo hacia la puerta.
—Todavía no hemos hablado de nosotros.
—¿De nosotros? —El corazón le retumbaba en las costillas. Fijó los ojos en sus labios.
Él sonrió y dijo:
—De ti y de mí y de lo que vamos a hacer con esta atracción que sentimos el uno por el otro.
—Se equivoca usted. Yo no siento tal cosa —contestó Catherine, asustada por su mirada.
Él apoyó las manos en la puerta para aprisionarla.
—Entonces —dijo—, creo que es hora de que te lo demuestre.
—¿Qué... qué quiere decir? —preguntó ella sin aliento mientras el aroma de él la envolvía y cerraba los ojos.
En lugar de responder, lord Raikes se inclinó para besarla.
La besó rítmica, insistentemente hasta que ella abrió la boca bajos sus labios. Gimió satisfecho cuando sus labios se separaron. La atrajo hacia sí y pasó las manos por su pelo sedoso. Catherine gimió y él se detuvo bruscamente.
Tenía la respiración agitada cuando preguntó:
—¿Niegas que exista esa atracción?
Catherine asintió en silencio, con las mejillas sonrosadas.
Él sonrió, atrayéndola hacia sí.
Ella se sintió arder. Se arqueó para acercarse a él, levantó la cabeza y sus labios se separaron para recibir otro beso.
Él le acarició el labio inferior con la punta de la lengua, trazando su contorno pero sin besarla.
Ella gimió de frustración y él susurró:
—Admítelo, Catherine. ¿Quieres que te bese?
Ella se balanceó, aturdida. Él ya no era el prometido de su prima; nunca lo había sido. Podía besarle. Tenía todo el derecho a hacerlo. Sin embargo, se impuso la cordura. Estaba en su alcoba con un hombre, vestida solo con un camisón. Le miró fijamente, asustada por la intensidad de su semblante.
Le apartó y él retrocedió, sorprendido.
—Por favor, vete —susurró Catherine.
Él vio miedo en su rostro y maldijo para sus adentros. No era su intención asustarla. Tenía que cortejarla con delicadeza.
Le dedicó una sonrisa de disculpa antes de regresar a su habitación.




Capítulo 25
El duque oyó a su ayuda de cámara murmurar por encima de él. Pensó que era un sueño, pero entonces oyó la voz de Pickering, que le llamaba en voz alta.
Abrió los ojos, irritado:
—¿Qué ocurre? Es temprano, aún puedo dormir una hora más.
—Señor —dijo Pickering, detrás del ayuda de cámara—, se trata de una emergencia.
El duque miró sus semblantes llenos de tensión y frunció el ceño. Sus criados nunca le despertaban; era la primera vez que se atrevían a perturbar su sueño. Se incorporó y esperó a que el ayuda de cámara le diera la bata.
El criado miró confundido la mano extendida del duque.
Pickering se puso en acción al instante, le entregó la bata y luego corrió a llenar la palangana con agua fría.
El duque miró al tembloroso ayuda de cámara con preocupación. Pasaba algo grave.
—Pickering, prepare mi ropa y mande a Davy a la cocina. Creo que le vendría bien una taza de té —dijo acercándose a la palangana para lavarse la cara con agua fría.
Necesitaba mantener la calma y asegurarse de que nadie se dejaba llevar por el pánico. Por el nerviosismo apenas reprimido de Pickering, comprendió que se trataba de una noticia terrible.
Se dio unos segundos para dominar sus emociones. Catherine estaba bien, se repetía una y otra vez. Su hija estaba a salvo.
Haciendo un esfuerzo por ahuyentar los pensamientos angustiosos, se volvió por fin y preguntó a Pickering por qué le habían despertado a una hora tan intempestiva.
—Excelencia, la criada que se encarga de encender las chimeneas por la mañana va siempre primero a la habitación de lady Babbage, porque es quien primero se levanta. Hace unos minutos, entró en su cuarto y la encontró muerta —respondió el mayordomo.
—¿Muerta? ¿A quién? —preguntó confundido.
—A lady Babbage, señor.
Abrió de par en par los ojos. Miró fijamente los rostros acongojados que tenía delante. Por un momento, pensó que se trataba de una broma horrible, pero al instante descartó la idea.
Quizá la criada se hubiera equivocado y su hermana simplemente se había puesto enferma.
—Acompáñeme —ordenó, y salió a paso ligero, envuelto en su bata.
Se dirigió a la habitación de su hermana y, a cada paso, su corazón se aquietaba al pensar que Catherine estaba bien.
Se detuvo ante la puerta, aliviado. Podía enfrentarse a cualquier cosa, pero se habría derrumbado si le hubiera pasado algo a su hija.
En cuanto a su hermana, se detuvo un instante a examinar sus sentimientos. Tras la muerte de su esposa, su mayor temor había sido perder a Catherine. Se pasaba los días preocupado por su bienestar; en cambio, siempre había dado por sentado que su hermana estaba perfectamente.
Le temblaba la mano mientras la preocupación por su hermana empezaba a abrumarle. Armándose de valor, llamó a la puerta. No hubo respuesta.
El temblor aumentó. Empujó la puerta, que se abrió silenciosamente, girando sobre unas bisagras bien engrasadas.
Clavó los ojos la cama, en el centro de la habitación.
Lady Babbage estaba tumbada boca abajo, mortalmente quieta. Un gran cuchillo de carnicero sobresalía de su espalda.
El duque se apoyó en la jamba la puerta, conmocionado. Su mente pareció adormecerse y luego, poco a poco, su cerebro empezó a asimilar los pormenores de la escena. Se fijó en la sangre que había calado las sábanas blancas y en la brutal violencia con que el cuchillo se había hundido en la espalda de su hermana.
Comprendió también que el dolor tendría que esperar. Aquello era un asesinato y la persona que lo había cometido aún seguía en la casa.
—Pickering, pida a alguien que despierte a todos. No me importa si tienen que tirarles un cubo de agua encima para lograrlo. Quiero a todo el mundo en la biblioteca dentro de media hora.
Pickering hizo una reverencia.
—¿Algo más, excelencia?
—Sí, reúnase conmigo en cuanto dé las órdenes. Necesito hablar con usted. —El duque mencionó el nombre de otras dos personas que quería que se reunieran con la familia.
El mayordomo pareció sorprendido, pero se marchó para hacer lo que le había pedido.
El duque se puso unos pantalones de cabritilla y una camisa blanca y se dirigió a la planta baja tras conferenciar brevemente con el mayordomo.
Un momento después, un desconocido entró en la biblioteca e inmediatamente se puso a hablar, muy serio, con el duque.
Para cuando el duque terminó de informar al recién llegado, los demás miembros de la casa habían empezado a entrar en la sala. Algunos parecían molestos por haber tenido que levantarse a las seis de la mañana; otros, en cambio, parecían llenos de curiosidad y preocupados.
La señora Barker fue la primera en llegar. Se sentó nerviosa en una de las muchas sillas que habían llevado los criados.
El duque le aseguró que se lo explicaría todo en cuanto llegaran los demás.
El señor Barker llegó poco después y exigió airadamente que le explicaran por qué le habían sacado de las cama así, sin contemplaciones.
Catherine y Emma entraron corriendo antes de que el duque pudiera terminar de calmar al señor Barker.
Prudence y lord Raikes entraron juntos. Prudence parecía enferma; lord Raikes, por su parte, tenía una mirada inexpresiva.
—Ahora que estamos todos aquí, ya puede decirnos lo que sea —dijo irritado el señor Barker.
—La duquesa aún no ha llegado y espero que se nos unan dos personas más.
Todos supusieron que una de esas personas era lady Babbage.
La duquesa entró vestida con una larga bata blanca. No se había molestado en quitarse el camisón.
Nadie le dedicó una mirada. Todos se preguntaban cuál sería la gran noticia. Intuían que no sería agradable, por la mirada solemne del duque.
Miraban con curiosidad al hombre alto y delgado como un junco que aguardaba de pie junto al duque. Nadie lo había visto antes. Tenía el pelo llamativamente blanco y la cara muy arrugada. Sus oscuros ojos de escarabajo recorrieron a todos los presentes deteniéndose en cada uno de ellos el tiempo suficiente para que se retorcieran, incómodos.
Se preguntaban qué hacía un extraño allí y se sorprendieron aún más al ver que el jardinero jefe entraba en la habitación junto con otro desconocido. Emma sabía que era Joe, uno de los jardineros.
El duque se levantó y fue a situarse delante del escritorio. Miró a su alrededor y dijo:
—Ya que estamos todos presentes, puedo empezar.
—Padre, lady Babbage aún no ha llegado —dijo Catherine.
El señor Barker le lanzó una mirada molesta. Quería volver a la cama.
—Por eso os he hecho venir. Se trata de lady Babbage. No hay una manera fácil de decir esto, así que lo diré sin más. Mi hermana ha muerto esta madrugada.
Una exclamación colectiva de asombro recorrió la sala.
El duque observó sus caras mientras asimilaban la noticia. Le apenó ver que casi todos parecían aliviados; sobre todo, Prudence.
—Hay algo más. Por eso he invitado al señor Nutters a acompañarnos. Llegó anoche y se alojó en la posada del pueblo. Tenía una cita conmigo esta tarde, pero la urgencia y el cariz de la situación me han obligado a solicitar su presencia antes de lo previsto. Es un detective privado de Londres. —El duque indicó al hombre situado a su derecha.
El señor Nutters se inclinó formalmente y esbozó la sonrisa de un tiburón acechando a su presa.
Esta vez, la sorpresa tardó en hacerse visible. Les llevó un rato comprender por qué era necesaria la presencia de un detective en aquellas circunstancias.
—Veo que han llegado a la conclusión obvia. Lady Babbage no ha fallecido de muerte natural. Ha sido brutalmente asesinada.
—¿Seguro que no hay ningún error, tío? —preguntó Emma.
—No, la han apuñalado —contestó él escuetamente.
Catherine rompió a llorar y se volvió para esconder su rostro en el hombro de lord Raikes. Aparte de él, nadie pareció reparar en aquel gesto. Estaban ofuscados tratando de asimilar la noticia.
—Soy el duque y, por tanto, el magistrado de estos contornos. Me corresponde encontrar al culpable. —Sus ojos adquirieron una mirada fría mientras escudriñaba los rostros que tenía delante. Añadió—: Por desgracia, el asesino es una de las personas presentes en esta sala.
—¡Pero podría ser un criado! —protestó el señor Barker.
—No, nada de eso. El pasillo de las habitaciones del servicio se cerró anoche con llave, a petición mía.
—¿No pensará seriamente que uno de nosotros la ha asesinado? También está aquí su familia. ¿Acaso sospecha de ella? —inquirió el señor Barker.
—Yo soy la ley y por lo tanto he de ser imparcial y sospechar de todos. No daré trato de favor a los miembros de mi familia ni los antepondré a los invitados presentes. —Hizo una pausa para que asimilaran lo que acababa de decir y acto seguido agregó—: Emma, por favor, acompaña a las mujeres a la salita del desayuno. Quiero hablar primero con el conde —dijo mirando a lord Raikes— y con el jardinero jefe. Los demás no podrán salir de la casa hasta que el asunto se resuelva satisfactoriamente. Por favor, esperen a que les llame.
El señor Barker empezó a protestar de nuevo, pero Prudence le agarró del brazo y le hizo salir. Los otros se marcharon rápidamente, ansiosos por tener algún tiempo para reflexionar.
Emma lanzó una mirada nerviosa al jardinero jefe antes de salir de la habitación.
El duque esperó a que la puerta se cerrara para volver a hablar.
—Bien, el señor Nutters estará presente durante el interrogatorio y me brindará asesoramiento. Espero que no tengan ustedes inconveniente en que les pregunte algunas cosas de vital importancia.
Richard y lord Raikes negaron con la cabeza.
—¿Por qué no toma asiento, lord Hamilton? —preguntó el duque, sacando un papel de su escritorio.
Lord Raikes se disponía a tomar asiento cuando el duque levantó la vista y añadió con una media sonrisa:
—Usted también, lord Raikes.
El conde lo miró con sorpresa; lord Raikes, en cambio, parecía resignado cuando se sentó.
—¿Lo sabía? ¿Cómo lo ha descubierto? —preguntó el conde.
—Por favor, explíqueme con detalle qué hizo anoche. Después responderé a todas sus preguntas.
El conde se quedó callado un momento, preguntándose cómo podía decirle que había estado en el dormitorio de Emma. Decidió enmascarar la verdad todo lo posible.
—Teníamos razones para creer que lady Babbage estaba chantajeando a Prudence —comenzó con cautela. Al ver que el duque no se inmutaba, continuó diciendo—: Emma y yo sabíamos que su hermana planeaba dejar una nota en la cesta de labor de Prudence para concertar una cita con ella. Teníamos pensado robar esa nota anoche. Creíamos que la nota podría incriminar a lady Babbage. Queríamos presentarle a usted una prueba antes de acusarla.
El duque asintió y le indicó con un gesto que continuara.
—Buscamos la cesta, pero no logramos encontrarla. Entonces fui a la habitación de lord Raikes y me acosté en el sofá, porque la puerta que da acceso a las habitaciones del servicio estaba cerrada con llave. Me he despertado cuando Pickering ha llamado a la puerta de William. Me he escondido en el armario para evitar que me descubriera y luego me he colado en la cocina. Entonces me han informado de que había solicitado usted mi presencia y aquí estoy.
El duque parecía pensativo.
—¿Por qué creían que mi hermana estaba chantajeando a Prudence?
El conde no quería divulgar el secreto de Prudence, pero sabía que no le quedaba otro remedio. Se trataba de un caso de asesinato y no había tiempo para juegos. De modo que resumió brevemente los acontecimientos que habían conducido a la búsqueda de la cesta.
—Gracias por su versión expurgada de los hechos. Sé dónde ha pasado realmente la noche. Ahora, lord Raikes, cuéntenos qué hizo usted anoche.
—Excelencia, estoy seguro de que ya lo sabe, pero hablaré con franqueza. Fui a encontrarme con Emma y con el conde en la habitación de Emma. —Lanzó una mirada de disculpa a su amigo al decir esto. Sabía que el duque conocía perfectamente sus actividades; mentirle no podía buena idea—. Les rogué entonces que me permitieran contárselo todo a Catherine, debido al creciente afecto que siento por ella. Volví a mi habitación y encontré a Prudence tumbada en mi cama. Adivinará usted cómo estaba vestida y cuáles eran sus intenciones. Antes de que saliera de mi asombro, Catherine llamó a la puerta y malinterpretó la situación. Entonces fui a su alcoba y le expliqué todo lo mejor posible. Me echó pasada media hora. Me dormí poco después.
—¿Alguno de ustedes vio a alguien en el pasillo?
—Al señor y la señora Barker —contestó el conde.
El duque esperó a que Nutters anotara esa información en una papel.
—¿Ellos les vieron o hablaron con ustedes?
—No, Emma vio de espaldas a la señora Barker. Parecía tener prisa. Nos dirigíamos rápidamente hacia la escalera cuando el señor Barker pasó por nuestro lado a toda prisa. Aunque hizo caso omiso de nuestra presencia, tuvo que vernos —respondió el conde.
El duque se tamborileó pensativamente en los labios con los dedos. Miró a los dos hombres, reflexionando sobre la mejor manera de abordar la situación. Suspiró. El asesinato era un asunto mucho más grave que las indiscreciones cometidas por dos enamorados. Finalmente optó por decir:
—Ya he mandado pedir una licencia especial esta mañana y solicitaré otra lo antes posible. Ambos han comprometido a dos jóvenes. Por lo tanto, se casarán tan pronto como esto se resuelva. Lord Raikes, depende de usted convencer a Catherine. No me beneficiaría perder los estribos por actos tan poco caballerosos, pero puedo tratar de remediar la situación lo mejor posible.
—Entonces, ¿ya no somos sospechosos? —preguntó el conde, sonriendo.
—Yo no he dicho eso.
La sonrisa del conde se borró.
Lord Raikes se apresuró a hablar:
—Excelencia, yo no he comprometido a su hija. Seguramente, si nadie está al tanto, excepto usted, mi presencia en su habitación puede pasarse por alto. En cuanto a lo de asesinar a su hermana, le aseguro que no tenía ningún motivo para hacerlo.
—Lord Raikes, sé que pasó media hora en la habitación de mi hija a solas con Catherine y a altas horas de la noche. Solo dispongo de su palabra de que no ocurrió nada inapropiado. En cuanto a que haya podido matar usted a mi hermana, no puedo descartarlo, pues no estaba al tanto de sus actividades nocturnas. No puedo saber todo lo que ocurre en mi casa a horas extrañas, aunque me halaga que lo piense. Por desgracia, me ha confiado su indiscreción y no puedo pasarla por alto. Sin embargo, aprecio su honestidad en este asunto. Si se demuestra su inocencia, hará usted lo más honorable y se casará con Catherine.
—¿Cómo ha descubierto mi identidad? —preguntó lord Raikes, molesto. ¿Por qué no había mantenido la boca cerrada? Ahora se hallaba en un aprieto, justo cuando estaba haciendo progresos. A Catherine no le haría ninguna gracia tener que comprometerse de ese modo.
—Todavía tengo que interrogar a mucha gente, así que seré breve. La primera vez que sorprendí a Emma con el jardinero, noté algo raro en él. Lo vigilé de cerca, pidiéndole a Pickering que me sirviera de ojos y oídos. Un día siguió al conde hasta el pueblo y escuchó una conversación que tuvo con su ayuda de cámara. Burns, creo que se llama. Descubrió la farsa que se traían entre manos y el porqué. Entonces le expliqué a Emma mis razones para pedirles que esperaran, con la esperanza de que abandonara esta idiotez. Dado que siguió en sus trece, decidí invitarle a usted como huésped. Emma no ha sido muy discreta y los demás habían empezado a notar su extraño encaprichamiento con el jardinero. Yo no deseaba que las cosas empeoraran. Quería que usted viviera en la casa, donde pudiera vigilarle y conocerle mejor. Pero, en lugar de aprovechar esa oportunidad, le pidió a su amigo que se hiciera pasar por usted.
El conde pareció avergonzado mientras el duque respiraba hondo y añadía:
—Son ustedes los peores actores que quepa imaginar. Lord Raikes, aquí presente, se delató a los cinco minutos de llegar. Si no hubiera sido ya consciente del engaño, lo habría adivinado en ese primer encuentro. Me señaló un adorno que yo había traído de África. Y a continuación me contó con todo lujo de detalles lo encantador que había sido su viaje. Todo el mundo en Londres sabe que el conde nunca ha viajado a África desde que sus padres murieron cuando iban de camino allí. Investigué las actividades de lord Hamilton en cuanto me enteré de su compromiso con Emma, como es mi deber. Y, lord Raikes, ese tinte ya debería haber empezado a perder color. Me sorprende que mi hija, a quien considero inteligente, no haya cuestionado más ese detalle.
—He aprendido la lección. Llevar la vida de un jardinero durante un mes ya es castigo suficiente, ¿verdad? —preguntó el conde, esperanzado.
El duque le miró con sorna.
El conde se removió en su asiento, incómodo, y luego se atrevió a hacer otra pregunta.
—¿Por qué no puso fin a la farsa cuando lo supo? —dijo, y añadió rápidamente—: He escarmentado, de verdad.
El duque sonrió un instante antes de responder:
—Me alegra saberlo. En cuanto a dejarles seguir como hasta ahora, yo también tengo sentido del humor, créanme. Ha sido divertido ver cómo hacían los tres todo lo posible por intentar ocultarme la verdad. Al fin y al cabo, era una obra de teatro de la que yo era el único público. No tuve valor de estropearles la diversión.
Los hombres se pusieron en pie, un poco temblorosos, cuando el duque dio por terminada la conversación. Evitaron mirarse, sintiéndose tontos y avergonzados como dos colegiales que acababan de recibir un rapapolvo del director.
El tono del duque había sido cortés, sin embargo. Se encaminaron a la salita del desayuno, cabizbajos. Ninguno de los dos podía pensar siquiera en volver a la cama o en comer un solo bocado.
El conde estaba abatido por haber desperdiciado cuatro semanas de su vida tratando de engañar al duque. Podría haber dormido en una cama caliente desde la primera semana de aquella farsa.
Lord Raikes sudaba profusamente. No solo era sospechoso de un asesinato, sino que ahora tenía que informar a Catherine de la decisión del duque. Catherine estaba comprometida con él y no tenía ni la más remota idea. ¡Dios santo! Todo aquello era culpa suya. Había intentado ser noble y astuto diciendo la verdad. Y, en realidad, se había puesto a parlotear como un imbécil. A su prometida no iba a hacerle ninguna gracia.




Capítulo 26
—Señor, lo ha explicado usted todo, excepto cómo sabía dónde estuvo el conde anoche —comentó Nutters cuando el conde y su amigo se marcharon.
—Hice que Pickering vigilara la casa. Sabía que alguien planeaba robar mi caja fuerte. Mi topo en las cocinas me informó de que Joe, el jardinero que estaba presente en la biblioteca, estaba planeando el robo. Pickering vio que el conde se dirigía a la habitación de Emma y, preocupado por la virtud de la joven, se quedó cerca hasta que los vio salir para emprender su búsqueda. Lamentablemente, se pegó a ellos todo el tiempo que estuvieron buscando la nota y no vio lo que ocurría en el resto de la casa. Es posible que Pickering pensara erróneamente que el conde estaba implicado en el robo y que había convencido a Emma de que fuera su cómplice. La puerta de las habitaciones del servicio estaba cerrada con llave, por lo que no creía que pudiera haber ningún peligro por ese lado. Ignoraba que iba a cometerse un delito mucho más grave, de ahí que perdiera el tiempo con quien no debía. Gracias a eso, el conde y Emma tienen una coartada sólida, aunque ellos no lo sepan. Creo que podemos tacharlos de la lista sin ninguna duda.
—Entiendo. Tampoco se me ocurre ningún motivo para que el conde o incluso lord Raikes mataran a lady Babbage. Eran nuevos en la casa y no ganaban nada con la muerte de su hermana. Aun así, debemos reservarnos nuestro juicio hasta conocer por completo los hechos —dijo Nutters.
—Estoy de acuerdo. Propongo llamar a Prudence a continuación. La muchacha no parecía encontrarse bien. Necesitará retirarse a sus habitaciones lo antes posible. —El duque llamó para pedir té suave y café fuerte y luego mandó llamar a Prudence.
Ella entró, nerviosa. Llevaba puesto un recatado vestido rosa. Hizo una reverencia y se sentó.
—Siento haberte llamado así, a solas, querida, pero quería hablar contigo sin que tus padres estuvieran presentes —dijo el duque cariñosamente.
—No pasa nada, excelencia.
—Bien, ¿puedes decirme qué hiciste anoche después de que todos se retiraran a la cama?
—Fui a mi habitación y me dormí.
—¿Estás segura de que no visitaste a mi hermana anoche? ¿Te fuiste directamente a la cama y te quedaste en tu habitación toda la noche? Por favor, trata de ser sincera conmigo. Prometo no juzgarte en modo alguno.
—Me quedé en la cama —respondió con firmeza.
—Ya veo. ¿Tendrías la amabilidad de explicarme cómo es que esto —preguntó el duque sacando un broche de rubíes de su escritorio— estaba junto a lady Babbage? Lo he encontrado esta mañana en su cama.
Prudence se puso blanca y se apresuró a darle una explicación:
—A ella le gustaba ese broche. Me vio llevarlo y se lo presté por la tarde. Creo que quería hacer una copia del diseño.
—También encontré esto. —El duque sacó un fajo de cartas atado con cinta azul. La primera era una nota para lady Babbage de parte de Prudence—. Estoy seguro de que conoces el contenido de las cartas, ya que las has recibido. También sé que mi hermana debió encontrar estas cartas y guardarlas. La primera deja claro que estabas siendo víctima de un chantaje, querida.
Prudence comenzó a llorar suavemente.
—Yo no la he matado.
—Siento haberte angustiado. Te aseguro que nada de lo que se ha hablado aquí saldrá de esta habitación. Necesito tu ayuda. Si tú no la has matado, ayúdame a descartarte como sospechosa. Cuéntame qué ocurrió anoche.
—Tenía que esperar una nota de lady Babbage. Iba a dejarla en mi cesta de costura. Yo había enviado a un hombre a Londres a vender el collar de diamantes de mi madre. Esperaba que ella me devolviera las cartas a cambio de ese dinero. El hombre regresó antes de lo que yo esperaba y me informó de que los diamantes eran falsos. Puede usted imaginar lo angustiada que estaba. Me llevé la cesta a mi habitación a propósito, con la esperanza de ganar tiempo impidiendo que lady Babbage dejara la nota. Ella ya conocía mi estado y estoy segura de que usted también lo conoce, si ha leído esa carta. No sabía qué hacer, así que decidí ir a la habitación del conde y pedirle ayuda. —Se negó a dar detalles sobre lo ocurrido en la habitación o sobre su vestimenta.
El duque no la presionó.
—Luego, a los pocos minutos —prosiguió la joven tras tomar un sorbo de té—, volví a mi habitación. No dormí ni me arriesgué a salir de nuevo. Esa es la verdad, excelencia. No sé por qué estaba mi broche junto a su hermana. Se lo había dado para ganar tiempo y poder conseguir más dinero. Lady Babbage me lo había visto puesto y me lo exigió a cambio de guardar silencio.
El duque observó su expresión de amargura. Sabía que le había sonsacado todo lo posible. Era muy probable que ella hubiera asesinado a su hermana.
—¿Qué opina? —le preguntó a Nutters cuando Prudence se marchó.
—Está en lo alto de la lista. Tenía un móvil, carece de coartada y el broche se encontró junto al cadáver, muy convenientemente —respondió Nutters.
—Pero ¿no le parece demasiado obvio? Imagine que la mató la chica. Habría tenido que procurarse el cuchillo de carnicero, dado que las jóvenes no tienen costumbre de llevar esas cosas encima. Eso significa que fue un asesinato a sangre fría, premeditado. ¿Por qué iba a dejar pruebas incriminatorias como las cartas o su broche para que las encontráramos?
—Señor, o bien esa joven está diciendo la verdad o bien es tremendamente inteligente. El hecho mismo de que sea tan evidente haría dudar a cualquier hombre inteligente de su intervención y, sin embargo, mi experiencia me ha enseñado que nueve de cada diez veces el asesino es el sospechoso más obvio.
El duque asintió. Sacó una botella de brandy y preguntó:
—¿Le apetece una copa? ¿Brandy, té o...?
—El café está bien, gracias. ¿A quién llamamos ahora?
—A la señora Barker.
La señora Barker llegó con aspecto mucho más sereno que su hija.
El duque se fijó en su rostro tranquilo y decidió hablar sin rodeos.
—¿Mi hermana la estaba chantajeando?
La pregunta la sobresaltó visiblemente.
—Supongo que habrá encontrado alguna de mis joyas —dijo por fin.
El duque no había encontrado sus joyas. Simplemente lo había adivinado, de modo que no respondió y se limitó a esperar a que ella continuara.
—¿Puedo hablar con libertad? —preguntó ella mirando a Nutters.
—El señor Nutters es de toda confianza —respondió el duque al instante.
—Pues sí, me estaba chantajeando. Sabía que habíamos tenido una aventura y amenazó con contárselo a mi marido. Aunque él hace la vista gorda con mis coqueteos, no estaba segura de cómo reaccionaría si se enteraba de que había cometido una indiscreción.
—¿Era esa la única aventura de la que lady Babbage estaba al corriente? —preguntó él con suavidad.
La señora Barker se quedó callada un momento, sopesando sus palabras, y luego asintió:
—Estaba al tanto de otro asunto. Además, encontró una carta que yo le había escrito a usted. No sé cómo se enteró de lo otro.
—Entiendo. Y dígame, ¿qué hacía usted levantada anoche?
—Fui a hablar con ella. Quería rogarle que me dejara en paz. Mi marido sospechaba algo y me estaba haciendo preguntas. Necesitaba que me diera más tiempo. Sabía que, cuando regresara a Londres, encontraría alguna forma de pagarle. Pero mi marido se negaba a abandonar este lugar.
—¿La mató usted? —preguntó el duque sin rodeos.
—¡No!
Él le sostuvo la mirada durante unos instantes antes de permitirle marchar.
Se volvió para mirar a Nutters y advirtió en su rostro una expresión de reproche fugaz.
—No me juzgue, Nutters. Sucedió justo después de descubrir que mi esposa estaba trastornada. Estaba desesperado y acudí a ella en busca de consuelo. No pensaba con claridad, como puede imaginar. Puse fin a esa aventura en cuanto recuperé el sentido común. Además, habíamos sido amantes cuando yo era mucho más joven. Le permito venir aquí por respeto a esos tiempos.
—No es necesario que me dé explicaciones, señor.
—Creo que todavía estoy tratando de encajarlo. —El duque se pasó las manos por el pelo—. No hagamos esperar más al señor Barker —dijo tocando por fin la campanilla.
Nutters sacó una nueva hoja de papel y mojó la pluma en el tintero.
El duque bebió un buen trago de la botella de brandy y dejó que su calor le recorriera el cuerpo. El alcohol no consiguió reconfortarle y, apartando la botella, echó mano del café.
—Yo no la maté. Es totalmente ridículo sugerir que lo hice —afirmó el señor Barker en cuanto entró en la habitación.
El duque se quedó callado mientras se servía el café y dejaba la jarra con cuidado.
—Nadie le acusa de nada aún. Por favor, tome asiento. Esto es pura rutina. Si no tiene nada que ver con este asunto, no le importará responder a algunas preguntas —dijo en tono tranquilizador.
El señor Barker se ablandó visiblemente al oír su tono de disculpa.
—No, lo comprendo perfectamente. Haré todo lo que pueda por ayudarles. Puede contar conmigo. Las mujeres son criaturas tan apasionadas... Los hombres debemos hacer frente común.
—¿Está dando a entender que el asesino es una mujer?
—Las mujeres son impulsivas y celosas. Suelen actuar de forma irracional. La mitad de los asesinatos que se cometen en Inglaterra son casos de esposas que envenenan a sus maridos o a sus amantes. He oído hablar de una enfermera que asesinó a sus hijos. Los hombres somos más prácticos. Podemos matar para robar y alimentar a la familia, pero ¿de qué sirve matar a una anciana?
El señor Barker parecía volverse más hablador cuando estaba nervioso.
El duque habló con suavidad:
—Sé que mi hermana no tenía ninguna aventura amorosa. Por lo tanto, nadie tenía motivos para estar celoso. Además, ha muerto apuñalada, no envenenada. Eso me parece más propio de un hombre. Es un método demasiado violento para una mujer.
—Entiendo —dijo el señor Barker, volviendo a alterarse.
—Ahora, por favor, dígame por qué estaba siguiendo a su esposa en plena noche.
—¡Yo no he hecho nada parecido! Estaba en la cama.
—Por favor, déjese de engaños. Se ha cometido un asesinato bajo mi techo. Alguien le vio.
—Supongo que el jardinero y Emma han confesado —repuso con malicia.
—Tenían un buen motivo para estar fuera de la cama y juntos a esa hora. Por favor, responda a mi pregunta —ordenó el duque con severidad.
El señor Barker se desinfló y contestó dócilmente:
—La seguí para ver a dónde iba. Este último año ha estado actuando de manera muy extraña y, cuando oí que se abría la puerta contigua, supuse que se había levantado. Ya no era hora de que su criada estuviera en la habitación. Estaba en mi derecho de intentar descubrir a dónde iba.
—¿Adónde fue su esposa y qué vio usted?
—Fue a la habitación de lady Babbage. Cerró la puerta. Estuvo dentro unos quince minutos y luego regresó a su habitación. Parecía muy agitada y adiviné sus motivos. Vi al jardinero y a Emma, pero no creí que fueran a decir que me habían visto levantado, porque dudaba de que quisieran que se conociera su indiscreción.
—Ya veo. ¿Se fue derecho a la cama?
—Sí.
—Usted sabía que su esposa estaba siendo víctima de un chantaje, ¿no es así?
Parecía furioso cuando fijó la mirada en el duque. Este le pasó una copa de brandy y Barker se la bebió de un trago. Dejó pasar unos instantes para recuperarse y luego se obligó a decir:
—Fue un pequeño detalle lo que me puso sobre aviso. Mi mujer me pidió dinero para cosas de la casa. Recuerdo que enumeró la lista y que le di distraídamente unas cuantas libras. Me dijo que compraría mi marca de tabaco favorita. Al cabo de unos días, vi que mi lata estaba vacía y, por alguna razón, eso me extrañó. Debí suponer que mi esposa se había olvidado de comprar el tabaco, pero no fue así. Entonces empecé a notar que las carnes que se servían en casa eran cada vez más magras y que mi esposa se ponía cada vez más piezas de bisutería, en vez de sus joyas auténticas. Economizaba continuamente. Estamos pasando por un bache económico, pero ingreso lo suficiente como para cubrir nuestras necesidades básicas. Empecé a preocuparme. Al poco tiempo descubrí que mi esposa enviaba dinero regularmente a Arden Estates y fue entonces cuando decidí venir a investigar. La estaban chantajeando y quería averiguar quién. Anoche conseguí la primera pista y encontré a lady Babbage muerta.
—Le agradezco que nos haya contado hechos tan personales y desagradables. Estoy seguro de que comprende que las circunstancias nos obligan a ser sinceros, aunque la verdad sea amarga. Le mantendré informado, Barker, si necesito algo más. —El duque le despidió después de agradecerle que hubiera accedido a responder a sus preguntas.
Nutters esperó a que el señor Barker saliera y cerrara la puerta. Después comentó:
—Si hubiera asesinado a lady Babbage, habría tenido más cuidado de que no le vieran.
—Cierto. El hecho de que no le importara que le vieran demuestra su inocencia más que cualquier otra cosa, aunque tuviera un móvil importante. Tiene problemas económicos y es natural que se enfureciera al descubrir que lo poco que le quedaba se lo estaba quitando una anciana. También le afectaría que se hiciera público el asunto con el que mi hermana estaba chantajeando a su mujer. Ningún hombre quiere que la gente se entere de que es un cornudo.
—Él desahogaría su rabia con su mujer, no con la chantajista. Además, parece cobarde — señaló Nutters.
El duque asintió pensativamente y dijo:
—De modo que todo los miembros de la familia Barker tienen un móvil. Y todos estaban levantados cuando se cometió el crimen. La señora Barker puede haber sido la última persona que vio con vida a mi hermana. De momento, esto no pinta bien para los Barker.
—No, señor. El caso se está complicando por momentos.
—Parece usted desfallecido, Nutters. Creo que debería desayunar algo. Yo no tengo apetito, pero necesitamos descansar un poco y volver con la mente fresca.
—Muy bien, señor.




Capítulo 27
—¿Qué hace ese jardinero sentado a la mesa con nosotros? —preguntó la señora Barker.
—Ese jardinero es lord Hamilton y tiene todo el derecho a sentarse con nosotros —le espetó Emma.
—Entonces, ¿quién es ese? —La duquesa miró extrañada a lord Raikes.
—El amigo del jardinero, William Raikes, a sus pies —respondió él, haciendo una leve reverencia.
El señor Barker, Prudence y la señora Baker le miraron boquiabiertos.
—Pero... pero... el jardinero tiene cien años, por lo menos —balbució Prudence.
Con el dedo meñique, Richard se quitó un poco de carbonilla de los dientes y, agitando los dedos frente a la cara de Prudence, dijo:
—Es un disfraz, querida.
—No sé qué está pasando en esta casa: robos, asesinatos, condes que se hacen pasar por sirvientes… Quiero irme de aquí —gimió la señora Barker.
—Has olvidado el chantaje —murmuró su hija.
Se hizo un silencio sepulcral. Todos parecieron incómodos. Prudence se levantó por fin y salió de la habitación.
—No puedo comer ni un bocado. —Catherine miró fijamente su plato.
—Toma un poco de chocolate —dijo Emma.
Ella apartó la taza que le ofrecía.
Lord Raikes la agarró de la mano y le susurró algo al oído.
Catherine asintió distraídamente y le permitió que la acompañara fuera.
Los demás vieron partir a la pareja y, por una vez, nadie se atrevió a señalar que no llevaban carabina.
∞∞∞
 
—Lady Arden, le doy mi más sentido pésame —dijo lord Raikes en cuanto salieron a los jardines y se hallaron lejos de oídos curiosos.
Ella asintió en silencio.
—Sé que tenían sus diferencias, pero pasaba usted mucho tiempo con su tía. Comprendo lo duro que ha de ser esto para usted.
—Solo puedo pensar —repuso ella, temblando de emoción— en cuánto me desagradaba estos últimos días de su vida. Me olvidé de sus muchos cuidados y de su compañía simplemente porque ella no quería que yo me relacionara con otras personas. Ojalá hubiera sido más amable con ella o le hubiera dicho lo mucho que significaba para mí.
Lord Raikes no supo cómo responder ni cómo ofrecerle consuelo. Se limitó a seguir caminando en silencio a su lado hasta que encontraron un banco y se sentaron.
Esperó hasta que Catherine dejó de llorar en su pañuelo. Cuando estuvo seguro de que había recuperado la compostura, dijo:
—No sé si es el momento adecuado para decírselo, pero temo que me odie aún más si se entera por boca del duque. Me gustaría tener la oportunidad de explicarme.
Ella le miró sin comprender.
Él prosiguió con valentía:
—Intento dar con las palabras precisas. —Hizo una pausa y luego dijo—: Está... umm... está comprometida, milady.
—¿Quién está comprometida? —preguntó ella, desconcertada.
—Usted.
—¿Yo? No entiendo. ¿Estoy comprometida y no me he enterado?
—No, verá... Está comprometida desde esta mañana.
—¿Qué quiere decir con «comprometida»? ¿Que tengo algún compromiso? ¿Alguna cita?
—Eh… Que está prometida en matrimonio con un hombre.
Catherine se olvidó momentáneamente de su pena. Le miró con asombro.
—El duque me informó de ello esta mañana —continuó él, incómodo.
—¿Le ha dicho que estoy prometida en matrimonio? ¿Con quién?
—Conmigo —respondió tímidamente.
Ella se quedó con la boca abierta de asombro. Después se levantó de un salto y dijo:
—¿Está bromeando, milord?
Lord Raikes negó con la cabeza.
—¿Ha pedido mi mano?
—Eh... No exactamente... También a mí me han informado de que estoy comprometido con usted.
—Pero ¿cómo ha podido hacer esto sin consultarnos a ninguno de los dos?
—Ha sido culpa mía.
Catherine le fulminó con la mirada.
—Ya me lo imaginaba. Por favor, explíquese, milord, antes de que me ponga a gritar de frustración.
—Bueno, verá, el duque sabía desde el principio que yo no era Richard.
Ella asintió, satisfecha.
—Se lo habría advertido a Emma, si me hubiera contado la verdad. A mi padre no se le escapa una. —Le lanzó una mirada mordaz y agregó—: Pero ¿cómo ha desembocado eso en nuestro compromiso?
—Le dije que estuve en su alcoba anoche.
—¡¿Qué?!
—El duque necesitaba saber dónde habíamos estado. Tenía que decirle la verdad. A fin de cuentas, está tratando de descubrir al asesino —explicó lord Raikes en tono suplicante.
Ella apretó los puños. Se moría de ganas de darle un cachete.
—Es un verdadero aprieto —murmuró él.
—¿Estar prometido conmigo es un aprieto? —preguntó ella, ofendida.
—¡No! Quiero casarme con usted, pero no así.
—Pues no parece muy contento y le aseguro que yo tampoco lo estoy. No se preocupe. Anularé el compromiso y le libraré de este... de este aprieto, como usted lo llama.
—No, Catherine, por favor, estoy contento, pero no estaba seguro de tus sentimientos. No quería forzarte a esto y el duque no te dejará anular el compromiso. Ha pedido una licencia especial y quiere que nos casemos lo antes posible. Yo quería cortejarte como es debido.
—No le he dado permiso para que me tutee, milord —respondió ella, alterada.
—Ahora eres mi prometida y pronto serás mi esposa. Tengo todo el derecho a tutearte, Catherine.
Ella le miró con enfado. Estaba aturdida y sentía que multitud de sentimientos se agolpaban dentro de ella. La pena por la muerte de su tía y la noticia de su compromiso matrimonial... Eran demasiadas cosas; no podía asimilarlas de golpe.
Escudriñó el rostro de lord Raikes tratando de encontrar respuesta a sus preguntas. Fijó la mirada en sus profundos ojos azules, ribeteados de pestañas oscuras, y se detuvo luego en sus labios. Se sonrojó y desvió los ojos.
Él la agarró de la barbilla y la obligó a mirarle de frente.
—Lamento que las cosas hayan sucedido así. El asesinato, este compromiso repentino, la farsa… Pero no lamento que me atraigas, que me importes o que tengamos que casarnos, inevitablemente.
Catherine no pudo remediarlo. Sonrió y él se inclinó para borrar un sonrisa con un beso.
∞∞∞
 
El duque picoteó su desayuno. Había decidido comer en la biblioteca para no tener que ver a los demás habitantes de la casa. Estaba enfadado porque nadie, salvo su hija, se había apenado por la brutal muerte de su hermana. Todos se alegraban de que alguien hubiera acabado con ella.
Nutters era un hombre fríamente profesional, además de un extraño. Para él todo aquello era un simple trabajo. Nadie podía compartir su dolor. Ni siquiera su hija sentía la misma tristeza que él. Desmenuzó su tostada y frunció el ceño, abatido.
Su hermana había chantajeado a varias personas y él se sentía culpable. No le había proporcionado lo suficiente; no había observado ninguna tensión ni había advertido su necesidad de dinero. Ella había optado por no sincerarse con él, lo que la había llevado a una muerte espantosa.
¿De verdad era tan temible?, se preguntaba.
Sus cavilaciones tocaron a su fin una hora más tarde, cuando Nutters entró en la habitación llevando un papel. Había hecho anotaciones junto a cada nombre.
El duque cogió la hoja de papel y la leyó.
Emma:
Ningún móvil. Sus coartadas son Pickering y el conde.
Estaba levantada en el momento del asesinato.
Lord Richard Hamilton:
Ningún móvil. Su coartada son Pickering y Emma.
Estaba levantado en el momento del asesinato.
Lord William Raikes:
Ningún móvil. Su coartada es Catherine.
Pasó un rato fuera de la cama en el momento del asesinato.
Prudence Barker:
Móvil sólido. Sin coartada.
Levantada en el momento del asesinato.
Señora Barker:
Tiene un móvil.
Posiblemente fue la última persona en ver a la víctima con vida.
Estuvo en la habitación de la víctima en torno a la hora del asesinato.
Señor Barker:
Tiene un móvil.
Estaba levantado en el momento del asesinato.
No tiene coartada.
El duque ojeó las notas y frunció la boca con desagrado por la forma impersonal en que Nutters se refería a su hermana como «la víctima».
Apartó el papel con brusquedad y mandó llamar a Emma.
—¿Cómo está Catherine? —le preguntó en cuanto llegó.
—Está angustiada, tío, pero es natural.
—Tengo entendido que pasaste la noche con el conde.
Ella se sonrojó, aunque no pareció sorprendida por la pregunta. El conde debía de haberla advertido.
—Nosotros no la matamos —afirmó, ignorando la pregunta de su tío.
—Sé que te desagradaba y que no entiendes por qué la mantuve como dama de compañía de mi hija cuando no era apta para desempeñar ese papel. Te lo contaré cuando nos reunamos todos esta noche. Tengo que daros explicaciones a todos y no quiero repetirme.
Emma no dijo nada y él interpretó correctamente su mirada de desaprobación.
—Emma, mi hija está angustiada y mi esposa no puede hacer frente a una situación como esta. Acudo a ti para que me ayudes a mantener la paz en esta casa. Quiero que te encargues del servicio. ¿Podrás hacerlo por mí?
—Estoy a su disposición, excelencia.
—Quiero que lo hagas como mi sobrina, no porque yo, como duque, te lo ordene. Te lo estoy pidiendo por favor y puedes negarte.
Emma suavizó su tono al contestar:
—Lo sé. Haré lo que pueda.
—Gracias —dijo él cariñosamente.
Ella le sonrió antes de marcharse.
—No hay mucho que añadir, en su caso —comentó Nutters.
—No. La conozco bien y no sería capaz de apuñalar a nadie por la espalda. Si matara a alguien, sería de una cuchillada en el estómago, con la víctima bien despierta y consciente de lo que iba a ocurrir.
Nutters se estremeció, inquietó, mojó la pluma en el tintero y esperó a que llegara la siguiente persona.
—Catherine, lo siento, sé lo alterada que estás, pero quiero acabar con esto cuanto antes —dijo el duque mientras le entregaba a su hija una taza de café dulce y caliente.
—Descuida, padre, yo… —Le tembló la barbilla y tuvo que hacer un esfuerzo visible por dominarse antes de continuar—. No me era simpática, pero no la he odiado nunca tanto como para matarla.
—Sin embargo, estás apenada.
—He pasado mucho tiempo con ella, más horas que nadie, y sé que se preocupaba de verdad por mí. Mis sentimientos hacia ella cambiaron hace poco, en parte porque quería vivir como una joven y conocer a gente de mi edad. Siempre había sido feliz con mis libros, hasta estos últimos años. Ahora me siento egoísta por haberle cogido manía por una razón tan insignificante. Ella me agarraba de la mano cuando me afligía y me calmaba si lloraba. Fue como una madre para mí, supongo. Puede que no te guste tu madre, pero tampoco puedes evitar quererla.
—Sin embargo, durante tres años te mantuvo prisionera entre estos muros. Tú sabes que, si se retrasó tu presentación en sociedad, fue en parte porque ella se oponía. Me convenció de que te mantuviera en casa. Ahuyentó a todas tus amigas. Al final, se aseguró de que no tuvieras a nadie a quien recurrir, excepto a ella. Era una especie de amor obsesivo y destructivo. La única que se mantuvo firmemente a tu lado fue Emma, que no se dejaba acobardar por mi hermana.
Catherine contempló el rostro severo de su padre, impresionada. Ignoraba que él conociera tan bien sus sentimientos. Un instante después, al disiparse su asombro, se enojó.
—¿Por qué permitiste entonces que se quedara en esta casa? —preguntó con aspereza.
—Te lo diré, pero no ahora. Primero quiero que me respondas.
—Sí, empecé a odiar sus restricciones y también las tuyas, pero no por eso voy a asesinarte mañana. Fue culpa tuya, más que de ella, que yo estuviera en esa situación. La convertiste en mi dama de compañía y la conocías mejor que nadie. Si hay que culpar a alguien, es a ti —sollozó.
—Estoy de acuerdo —repuso su padre con tristeza. Se acercó y la abrazó—. Shh, tranquila. Siento haber sido tan duro. Tenía que estar seguro. Se puede vivir con una persona durante años sin conocerla. Nunca se me pasó por la imaginación que mi hermana pudiera recurrir al chantaje. Has dicho la verdad, con rabia, y eso es lo que quería —añadió en tono tranquilizador.
—¿Crees entonces que no la maté?
El duque no respondió ni la miró a los ojos.
Catherine le miró con incredulidad y se puso en pie.
—¿Eso es todo, excelencia? —Le tembló la voz.
Él asintió.
En cuanto su hija se marchó, el duque tomó la lista de sospechosos, mojó su pluma y se puso a escribir.
Catherine:
Tenía un móvil.
Su coartada es lord Raikes
Levantada en el momento del asesinato.
—¿Confía en Emma y no en su hija? —inquirió Nutters, desconcertado.
—Emma tuvo que soportar la compañía de mi hermana solo durante breves temporadas, cuando venía de visita. La consideraba una mujer odiosa, pero su presencia no afectaba a su vida, mientras que Catherine convivía con ella y se beneficiaba más con su muerte. Mi hija sabía que yo nunca echaría a mi hermana. Al fin y al cabo, era de la familia.
Nutters no hizo ningún comentario y fue a llamar a la duquesa.
Esta entró con serenidad y se acomodó primorosamente en la silla.
—¿Quieres un poco de té? —le preguntó el duque para ganar tiempo.
—Debería ser yo quien te preguntara si te apetece un té. Después de todo, es mi trabajo —repuso ella, divertida.
Nutters calificó mentalmente a la duquesa de inestable.
El duque, por su parte, ignoró su intento de bromear. Dijo con frialdad:
—¿Saliste de tu habitación anoche?
—¿A qué hora? —preguntó ella sin dejar de sonreír.
—Pasada la medianoche.
—Sí, salí. Suelo pasear por la casa de noche, como bien sabes. Lo de anoche fue impresionante, porque vi una extraña visión de un hombre caminando por el pasillo. Lo seguí con la esperanza de hablar con él. No se parecía a mi padre, así que creo que era uno de tus antepasados, que estaba de visita. Los espíritus saben cuándo la tragedia está a punto de golpear a una familia. Deben de haber venido a prestar apoyo a Esther.
Nutters se atragantó con su té. Miró alarmado al duque, que no le prestó atención.
—¿Qué aspecto tenía ese hombre?
—Era alto y rubio. Solo le vi de espaldas; luego, desapareció en la oscuridad.
—Entiendo. ¿Tenías algún motivo de queja contra Esther?
—Sí, nunca me agradó. Era entrometida y controladora. Siempre se creyó mejor que yo porque no provengo de una familia aristocrática. No le gustaba que te hubieras casado con alguien de posición inferior. Hubiera preferido que me mantuvieras como amante.
Nutters emitió otro sonido estrangulado.
—¿Está usted a punto de morir? ¿Acaso está envenenado el té? —inquirió ella suavemente, mirando al detective.
—El té está perfectamente —replicó el duque.
—Por cierto, ¿cómo murió ella? —preguntó la duquesa con un bostezo.
—La apuñalaron —contestó su marido secamente y luego preguntó—: ¿Fuiste tú?
—No preguntaría cómo murió si hubiera sido yo, ¿verdad? ¿Qué tipo de cuchillo era?
—Un cuchillo de carnicero.
—¡Ah, los espíritus lo sabían! —exclamó la duquesa triunfalmente.
—¿Qué quiere decir? —preguntó Nutters, enderezándose en su silla.
—Creo que esa visión, ese hombre rubio, me estaba haciendo una señal. Vi claramente que llevaba una especie de cuchillo en la mano. La vela que sostenía se reflejaba en su superficie. Pensé que era una espada y que el hombre procedía de la Edad Media. Pero ahora comprendo que era una advertencia, que me estaba avisando de lo que iba a suceder. Os dije que se avecinaba un peligro y nadie me creyó.
Nutters se alteró visiblemente al oír esta noticia.
—¿Tienes algo más que añadir, algo más que contarme? —preguntó el duque, haciendo caso omiso del detective.
—No.
—Puedes irte.
La duquesa salió de la habitación como si flotase. Todavía llevaba puesta su bata blanca sobre el camisón. Era de suponer que quería volver a la cama.
—¡Vio al asesino! —exclamó Nutters en cuanto se cerró la puerta.
—Es posible —repuso el duque, pensativo.
—Un hombre alto y rubio... Solo hay una persona que responda a esa descripción, y es el conde.
—Se equivoca. La próxima persona a la que vamos a interrogar también responde a esa descripción: Joe, el jardinero —puntualizó el duque.
—¡Ese es nuestro hombre!
—Primero vamos a hablar con él; luego decidiremos. No eche su lista al fuego todavía, Nutters.
Un joven apuesto entró en la sala. Vestía ropa de mala calidad y llevaba los zapatos manchados de barro. Unas sombras oscuras se destacaban en su cara pálida. Se quedó en pie, nervioso, cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro al tiempo que agarraba con fuerza su sombrero.
El duque le indicó la silla y él, vacilante, obedeció y se sentó.
—Este es el señor Nutters. Va a estar presente durante toda la conversación. Puede hablar libremente delante de él.




Capítulo 28
—Em, ¿quién crees que ha sido? —preguntó el conde.
Las dos parejas se habían reunido en la sala de música para repasar los acontecimientos de la jornada.
—No estoy segura, aunque creo que podría haber sido… ¿Prudence? Es la que más tenía que perder —respondió Emma.
—¿La creéis capaz de cometer un asesinato? —preguntó Catherine, dudosa.
—Yo creo que cualquiera es capaz de asesinar si se ve acorralado —respondió lord Raikes.
—Incluso el duque —añadió el conde mirando de reojo a Catherine. Al ver que no respondía, añadió—: Emma le oyó amenazar a lady Babbage. También sabemos que tenía algún problema, porque leímos la carta que le mandó a Nutters. En una de las cartas, afirmaba incluso que la situación era tan grave que no sabía qué podía hacer.
—¿Y el señor Barker? —intervino lord Raikes al ver la cara acongojada de su prometida.
—Se asustó de un ratón. Dudo que sea capaz de matar a nadie —repuso Emma, burlona.
Lord Raikes se inclinó hacia delante en su asiento.
—El señor Barker tiene dificultades económicas y ¿cómo podemos estar seguros de que lady Babbage no le estaba chantajeando también a él? Estaba angustiado y trató de convencerme de que participara en un negocio de especulación. Se vio obligado a recurrir a un conocido para conseguir dinero. Y puede que estuviera al tanto de la situación de Prudence. Sin duda no querría que su hija se viera deshonrada. Puede que no se preocupe por ella, pero desde luego sí se preocupa por su propia reputación. —Frunció el ceño pensativamente—. Lo mismo puede decirse de la señora Barker. Y es más probable que ella conociera el estado de Prudence.
—Puedo imaginarme a la señora Barker empuñando un cuchillo, pero no me imagino a su hija o a su marido —comentó Catherine—. ¿Os habéis fijado en ese hombre? No en Nutters, en el otro. Creo que era un jardinero. ¿Por qué estará aquí?
El conde procedió a informar a Catherine, que no estaba al corriente de los intentos de su tía de chantajear al conde ni de lo que lady Babbage había revelado acerca de sus tratos con Joe. Todos lo habían olvidado debido a lo ocurrido ese día.
Ella le escuchó en silencio.
Por fin dijo:
—Tiene que haber sido Joe. ¿Por qué, si no, le habría hecho venir el duque esta mañana? Debe de tener alguna sospecha. Era la única persona ajena a la familia, aparte del detective de Londres.
—Quizá tengas razón. Pero ¿qué hay de nuestro viejo amigo Pickering? También estaba en la casa —comentó el conde con entusiasmo.
Emma sonrió:
—El hecho de que te siguiera anoche y le haya ido con el cuento al duque no significa que sea el asesino. No le has perdonado que haya desvelado tu secreto. Y dudo mucho que haya sido él. Lady Babbage era una persona muy altanera. Jamás se relacionaba con los sirvientes. Solo se fijó en ti, Richard, fue porque yo mostré interés por ti.
Lord Raikes asintió, pensativo.
—Tienes razón. No podemos considerar seriamente que sea el asesino. Ese hombre se pasó toda la noche siguiéndoos. Hizo un relato preciso de vuestras actividades. Dudo que os hubiera proporcionado una coartada a ambos si hubiera cometido el crimen. En ese caso, querría que hubiera cuantos más sospechosos mejor. Pudo escabullirse cuando os fuisteis a la habitación de Emma a pasar la noche, pero no sabía si volveríais a salir de la habitación. Además, yo también reparé en la indiferencia de lady Babbage hacia las personas de posición inferior.
—No estoy de acuerdo —dijo Catherine, dirigiéndose a él—. Admito que nunca la vi maltratar a los sirvientes, aunque sí ignorarlos. Pero, ¿cómo explicáis entonces que chantajease a Joe? Al fin y al cabo, es un simple jardinero.
Se quedaron todos callados.
El conde confiaba fervientemente en que el asesino fuera Pickering. Quería creer que era él, pero algo le rondaba por la cabeza. Había pasado por alto un hecho crucial. Dejó a un lado la antipatía que le inspiraba el mayordomo y examinó sus argumentos con imparcialidad.
Luego habló lentamente:
—¿Recuerdas, Em, que te dije que Joe había perdido recientemente su fortuna y que las circunstancias le habían empujado a trabajar como jardinero? He tratado con él, aunque no en profundidad, porque el duque tiene empleados a otros cuarenta peones para trabajar en los jardines. Me fijé en él al darme cuenta de que sabía aún menos de jardinería que yo. Me dio lástima y le eché una mano. En su momento te comenté que no creía que hubiera sido siempre un criado. ¿Y si lady Babbage era la responsable de que hubiera perdido toda su riqueza? Quizá viniera aquí para rogarle que le dejara tranquilo. Y quizás ella pensó que le convenía tenerle a mano para algunos de sus planes nefastos.
—Todo apunta a él —comentó lord Raikes—. Se ha visto reducido a vestir harapos y a luchar por su sustento. Sin duda es el principal sospechoso, junto con Prudence. Lo que también exime a Pickering.
Los demás asintieron con la cabeza.
Emma, al ver los rostros adustos que la rodeaban, dijo:
—Olvidémonos por un momento de esta horrible conversación. Podría haber sido cualquiera. Nadie le tenía simpatía a lady Babbage y todos tenían motivos para hacerle daño. Ahora quiero preguntarle a mi prima si debo darle la enhorabuena. Veo que ya no discutís. Al contrario, creo que lord Raikes te ha cogido la mano por bajo del cojín. He visto que te apartabas discretamente.
Catherine se sonrojó y asintió con la cabeza.
Emma se levantó de un salto y la abrazó.
Pasaron los minutos siguientes alegremente, apartando de su mente el horror de aquel día, sin llegar a olvidarlo.
∞∞∞
 
Después de la cena, entraron todos en el salón con aire malhumorado y sombrío. Hubo un breve revuelo de faldas cuando las mujeres se apresuraron a ocupar los asientos más cómodos. Los hombres se resignaron cortésmente a las frías y duras sillas de respaldo recto. Algo les decía que iba a ser una noche muy muy larga.
El duque entró por fin. Esperó a que se extinguiera el leve ruido de toses, estornudos y murmullos nerviosos. Cuando solo se oyó crepitar el fuego en la estancia, empezó a hablar.
—Sé que tienen multitud de preguntas. Preguntas incómodas. —Se pasó una mano por la cara. Sus ojeras parecían muy oscuras en contraste con su piel pálida—. Para responder a la más obvia, aún no sé quién cometió el crimen, pero el señor Nutters está investigando ciertos extremos en este preciso momento. Mañana tendremos una idea más precisa de lo ocurrido. El médico de la familia se ha hecho cargo del cadáver de mi hermana hasta que estén listos los preparativos del funeral.
—¿Cuándo podremos volver a casa? —preguntó la señora Barker.
—Podrán marcharse una vez concluidas las pesquisas. Sé que algunos de ustedes se preguntan dónde están sus pertenencias, las cosas que lady Babbage tomó prestadas... Les serán devueltas a sus legítimos dueños. Necesitaré la ayuda de Catherine para identificar todo lo que no perteneciera a mi hermana.
La señora Barker pareció visiblemente satisfecha ante esta noticia. Incluso logró esbozar una sonrisa.
El duque se acercó a la chimenea para calentarse las manos. De espaldas a los demás, dijo:
—Me sorprenden ustedes. Ninguno se ha atrevido a preguntarme si he matado a mi hermana.
Se oyeron varios gemidos ahogados en la sala.
El conde y Emma se miraron con culpabilidad.
—Sería muy conveniente que yo fuera el asesino. Estaría investigando el caso y ¿por qué iba a implicarme a mí mismo? Ella estaba chantajeando a algunos de ustedes, así que sería natural que estuviera haciendo lo mismo conmigo. Después de todo, me conocía desde hacía mucho más tiempo y estaba al tanto de todos mis secretos.
Se volvió para mirar a su público.
—Sin embargo, no voy a confesar el crimen, porque yo no la maté. En cuanto a que me chantajeara, nunca se atrevió. Yo era la única persona en el mundo que podía mantenerla. Era una mujer manipuladora pero inteligente. Yo soy el duque. Si me hubiera arruinado, ella lo habría perdido todo. Gracias a mí, gozaba de respeto en sociedad y tenía acceso a muchas de sus víctimas adineradas, además der poder para intimidarlas. —Hizo una pausa para dejar que asimilaran sus palabras—. Ahora me gustaría hablarles de lady Esther Babbage, si no tienen inconveniente.
Los demás agacharon las orejas y movieron la nariz y los pies, nerviosos, pero nadie se atrevió a levantarse de su asiento y marcharse.
El duque se sentó de nuevo en el gran sillón de cuero verde musgo, bebió un buen sorbo de whisky y dio comienzo a su relato con voz grave e inquietante.
—Mi hermana, lady Esther Babbage, era hermosa, frívola, feliz... Pero todo cambió cuando decidió fugarse con el hijo del vicario. El hombre con el que se casó, David Babbage, era un sujeto repugnante. Codicioso, insensible y violento. Estaba claro que solo se había casado con ella por su dote. Mi padre decidió darle a Esther una suma muy inferior a la que esperaba David, con la esperanza de que ella le abandonara.
—¿Y lo hizo? —preguntó el señor Barker con aire hastiado. Se sirvió más whisky y se bebió la mitad de un gran trago.
El duque negó con la cabeza.
—David sabía que nuestro padre acabaría cediendo antes que ver sufrir a su querida hija. Esther solo tenía dieciocho años. Era joven, impresionable, necia... Así que envenenó su mente para ponerla en contra de sus amigos y su familia. La aisló hasta que ella creyó con todo su corazón que nadie la amaba, más que él. Su marido planeaba mantenerla a su lado, a la espera de que algún día nuestro padre cediera y le entregara lo que le correspondía. Pero un hombre no puede ocultar su verdadera naturaleza por mucho tiempo. Perdió jugando lo poco que quedaba de la mísera suma que Esther había aportado al matrimonio. Nuestro padre cayó enfermo en esa misma época y no llegó a enterarse de que su situación empeoraba rápidamente.
—Tú podrías haberla ayudado —dijo Catherine.
El duque negó con la cabeza.
—El duque, el cabeza de familia, era él. ¿Cómo iba yo a oponerme a sus deseos? Creíamos que ella nos escribiría si las cosas se volvían insostenibles. No lo hizo. Se lo impidió su orgullo. Sentía que su familia la había abandonado y se negaba a rebajarse ante ella. Pasaron los años y David se volvió violento en sus exigencias de dinero. Intentó obligar a Esther a ir a ver a nuestro padre para suplicarle y exponerle sus trágicas circunstancias. Ella podría haberse marchado entonces. Había llegado a odiar a su marido con pasión. Si se quedó, fue solo por el bien de su hijo.
—¿Su hijo? —exclamaron Catherine y Emma a la vez.
—Pero ella nunca dijo que tuviera un hijo. —Catherine frunció el ceño.
El duque esperó hasta que se apagaron las exclamaciones de sorpresa.
—Su marido murió una noche en una pelea sin sentido. Para entonces su hijo ya era mayor. Por desgracia, no resultó ser mejor que su padre. Detestaba a mi hermana y le hacía exigencias semejantes a las de su padre. La diferencia era que ella le quería como nunca había querido a su marido. Pero el orgullo seguía atenazándola. Al ver que las amenazas y las súplicas para que volviera a Arden Estates no conseguían conmover a su madre, el chico huyó a Londres y mi hermana le perdió la pista. Mientras tanto, mi padre murió y yo le sucedí como duque. Mi primera tarea como tal fue encontrar a mi hermana y convencerla de que viniera a vivir con nosotros.
—¿Qué la hizo volver? —inquirió el señor Barker, cuyo humor parecía haber mejorado. Sus mejillas se habían vuelto de un hermoso tono rosado—. Le quitó usted el orgullo con una buena azotaina, ¿eh?
Catherine contuvo la respiración, horrorizada; Emma soltó una risita nerviosa y la señora Barker se inclinó y arrancó el vaso de whisky de la mano de su marido.
El duque ignoró la interrupción y continuó:.
—Mi esposa acababa de morir y yo tenía una hija pequeña. Le pedí a Esther que viniera a cuidar de mi hija. Su orgullo se apaciguó cuando se dio cuenta de que no sería un caso de caridad. Siempre le habían gustado los niños y se encariñó con Catherine al instante.
—¿Por qué? Creía que era usted un hombre inteligente —le espetó el señor Barker desde el otro lado de la sala—. ¿Cómo pudo permitir que esa nefasta criatura educara a su hija? Ese hongo mohoso y revenido…
—¡Calla! Está muerta. —La señora Barker le dio un golpe en la cabeza.
El duque sonrió irónicamente.
—Vi lo que quería ver. No me di cuenta de cómo había cambiado mi hermana. No concebía lo honda que era la crueldad que había sufrido. Sus experiencias la habían endurecido, la habían hecho más astuta, afilada como un cuchillo bien forjado. Lo único que le pedí fue que tratara a mi hija con justicia. Ella cumplió razonablemente bien su cometido hasta que su hijo volvió a hacer acto de aparición.
—¿Está vivo? ¡Pero si nunca le hemos visto! —exclamó Catherine, atónita.
—Todos ustedes le han visto. Déjenme continuar.
Catherine asintió.
El duque fijó la mirada en el fuego y observó cómo se quebraba un leño por el calor.
—Su hijo tenía muchas deudas e iba huyendo de la ley. Se enteró de que mi hermana volvía a estar en situación desahogada y decidió pedirle dinero. Le envió una nota y ella me pidió que le ayudara. Le di el dinero, pero un mes después él volvió a pedir más. Conozco a los de su calaña. Avisé a mi hermana de que era la última vez que la ayudaba o el chico nunca se valdría por sí mismo. Me enteré de los desmanes de su pasado, advertí a mi hermana y me ofrecí a encontrarle un trabajo honrado, pero él se negó a aceptarlo. Tuvimos una discusión y le eché. Ya no era bienvenido aquí.
El fuego chisporroteó y un leño se agitó en las brasas.
El duque se humedeció los labios y continuó su relato.
—Mi hermana le había echado de menos cuando la había abandonado. Tenía miedo de perderle otra vez y continuó encontrándose con él en secreto. Yo sabía de sus encuentros, pero decidí pasarlos por alto. Ella le entregó todas sus joyas, todo el dinero que tenía. Él siguió viniendo y Esther se vio obligada a encontrar otros medios de conseguir dinero. Descubrió un secreto y encontró una fuente de ingresos perfecta mediante el chantaje. Un mes después, el chico regresó y Esther tuvo que rebajarse a robarme para pagarle. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que no volviera a abandonarla.
El duque hizo una pausa y el repentino silencio pareció ensordecedor. Dejó que el silencio se prolongara. El eco de sus palabras envolvió a los presentes mientras asimilaban lo que acababa de contarles.
El tictac del reloj de pie y el crepitar de las llamas de la chimenea era lo único que se oía en medio de aquella quietud.
Nadie se atrevió a romper el silencio hasta que el duque volvió a hablar.
—Confieso que no sabía, que ni siquiera podía concebir que ella hubiera recurrido a tales medios. Sabía que quería sinceramente a mi hija y me sentía culpable por haberla alejado de su hijo. Movido por esa culpa, le permitía gobernar a su antojo la vida de mi hija y, en ocasiones, imponerse sobre mis propios deseos respecto a su crianza. Quería darle una hija por haberle quitado el suyo. Permití que aislara a mi única hija del mismo modo que su marido la había aislado a ella. Creo que, como la habían maltratado tanto tiempo, quería ser ella quien mandara y tener a los demás bajo su dominio. Se convirtió en la maltratadora y yo no lo vi. Se servía de sentimientos como la culpa, los celos y el amor para obligarnos a hacer lo que deseaba.
»Me culpo de casi todo. Debería haberme hecho cargo de ese muchacho, en lugar de apartarlo. Ella me conocía muy bien; por eso le resultaba tan fácil manipularme sirviéndose de mis defectos. No necesitaba chantajearme para que hiciera lo que deseaba. En resumidas cuentas, comprometí la felicidad de mi hija.
Catherine se levantó y se acercó a su padre. Apartó su vaso y le abrazó.
Él escondió la cara en su hombro. Se le humedecieron los ojos.
Ella le dijo con dulzura:
—He sido feliz, excepto estos últimos tres años. Siento haberme enfadado. No ha sido culpa tuya. En todo caso, fue culpa de la tía. Sus métodos no tienen excusa razonable. Todo el mundo sufre, pero no todo el mundo opta por tomar un camino tan dañino.
El duque sintió que se quitaba un gran peso de encima. La apartó para mirarla a la cara y dijo:
—Qué sabia te has vuelto, hija mía.
Catherine le besó en la coronilla.
—He tenido el mejor maestro: tú.




Capítulo 29
Después de una noche de insomnio, todos en la casa despertaron con una sensación de temor. El duque revelaría ese día quién era el asesino.
Se dividieron en pequeños grupos y buscaron rincones apartados para pasar la mañana. La familia Barker ocupó la salita del desayuno. Emma y el conde salieron a pasear por los jardines. El duque estaba encerrado en su despacho con Nutters, y lady Arden seguía en la cama.
—¿De veras has perdonado a tu padre? —le preguntó lord Raikes a Catherine.
Ella recorrió la biblioteca con la mirada. Tras cerciorarse de que estaban solos, contestó:
—Era muy infeliz teniendo a mi tía como dama de compañía. Aun así, durante todos estos años he creído que mi padre estaba haciendo lo que creía que era mejor para mí. Pensaba que con el tiempo llegaría a entender sus argumentos. Me apena su situación. Es difícil verle tan vulnerable — añadió con más ímpetu—, pero también estoy enfadada, porque ¿cómo pudo cometer semejante error? Yo pensaba que era perfecto y que no podía hacer nada mal.
—Yo creo que es un buen hombre, mejor que la mayoría. No es fácil admitir los propios errores, y para un hombre tan orgulloso resulta aún más difícil. Creo que lo ha hecho por ti —dijo suavemente lord Raikes.
—Sé que lo ha hecho por mí. Se lo agradezco de verdad, pero las palabras no curan las viejas heridas. Eso solo el tiempo puede hacerlo.
—No dejes que ese sentimiento se enquiste y se convierta en odio —le advirtió él—. Tu padre solo quiere lo mejor para ti.
—Cree que pude asesinar a mi tía. Eso no puedo perdonárselo tan fácilmente. Espero que atrapen pronto al asesino. Esta situación me hace sospechar de todo el mundo. No puedo evitar mirar mi alrededor y preguntarme quién la mató. No puedo descartar a nadie, ni siquiera a Emma. Incluso llegué a sospechar de mi padre. Sé que soy una hipócrita por ello. Tiene todo el derecho a sospechar de mí, si yo siento lo mismo en su caso. Mi razón me dice que no se equivoca al hacerlo, pero mi corazón se rebela ante esa idea.
—¿Crees que pude ser yo? —preguntó lord Raikes escudriñando su rostro.
Catherine le miró y no respondió.
Él suspiró. Difícilmente podía esperar que le descartara como posible asesino si sospechaba incluso del duque. Este era un nuevo enredo que se interponía en su relación, y él también estaba deseando que atraparan al asesino.
Su bella prometida no podría amar a un hombre del que sospechaba que era un asesino.
∞∞∞
 
Esa noche, el duque les pidió que se reunieran de nuevo en la biblioteca. Nutters estaba presente, armado con papel y pluma.
—Buenas noches. Han aparecido nuevas pruebas y quería ponerles al corriente —anunció el duque.
Todos en la sala se tensaron y le miraron de frente.
—No me puedo permitir el lujo de descartar a nadie, ni siquiera a los miembros de mi familia. Ser duque tiene sus ventajas, pero en momentos como este desearía no ostentar ese título. Me debato entre el deber hacia mi familia y mis responsabilidades. Por favor, perdónenme por lo que está a punto de suceder. También estoy obligado a vengar la muerte de mi hermana. Por eso me dirijo a ustedes como duque y no como amigo, esposo, tío o padre. —Recorrió la sala con una mirada de resignación.
No se oyó ni un murmullo de protesta. El duque no les estaba preguntando; solo les estaba informando.
Pasado un momento, añadió:
—Creo que es justo para todos los presentes que empiece por mi hija. Catherine fue la que más tiempo pasó con mi hermana, que era, como todos sabemos, una persona difícil. Por su culpa, mi hija era una prisionera en su propia casa. Vivía alejada de sus amigos y su familia. Llegó a odiar a su tía con inquina.
Levantó la mano para detener a lord Raikes, que se había levantado de su asiento para protestar.
—Sé lo que va a decir: que Catherine la quería como ninguno de los presentes en esta sala. Lord Raikes, la mayoría de la gente recurre al asesinato debido a emociones intensas. El amor puede convertirse en odio con más facilidad que el simple desagrado. Mi hija amaba el recuerdo de su tía tal y como había sido durante su infancia, cuando le permitía escaparse a la biblioteca a su antojo, alentaba su timidez y empañaba sus lágrimas.
»Al hacerse mayor, Catherine fue comprendiendo poco a poco los aspectos negativos de la actitud de su tía y cómo afectaban a su vida y a su personalidad. Es una chica inteligente y con el tiempo se dio cuenta de que nunca crecería como persona teniendo a su tía por tutora. Necesitaba liberarse de su influencia y, por una vez, respirar. Se estaba asfixiando. Pero yo no me desharía de mi hermana. ¿Cómo iba a elegir entre mi hija y mi hermana? De modo que Catherine tenía un motivo para matarla. Ella dirige la casa. Por lo tanto, pudo procurarse un cuchillo de carnicero sin ninguna dificultad. Por último, no tiene coartada y su habitación es la más cercana a la de mi hermana.
Catherine se había puesto blanca. Lord Raikes la cogió de la mano y, mirando al duque, preguntó:
—¿Cómo puede acusar a su hija?
—Solo estoy exponiendo los hechos —contestó el duque desapasionadamente.
—¿Está diciendo que su hija es la asesina? —inquirió el señor Barker.
—No, aún no he revelado quién es el culpable. Solo les estoy diciendo que ella disponía de los medios y tenía un móvil. Ahora pasemos a usted, lord Raikes. —Miró de frente a lord Raikes, que estaba furioso—. Está enamorado de mi hija.
Se oyeron varias exclamaciones de asombro en la sala. No todos estaban al corriente de ese hecho.
Catherine miró rápidamente a lord Raikes y se sorprendió al ver que no lo negaba.
El duque ignoró los murmullos y siguió mirando a lord Raikes mientras hablaba.
—Ahora bien, ¿tenía usted alguna razón para asesinar a mi hermana? Disponía de los medios y no tenía coartada. Estaba levantado a la hora del asesinato, según usted mismo reconoce, pero ¿cuál podría ser el móvil? Creo que tenía miedo de que lady Babbage no dejara marchar a Catherine. Usted vio hasta qué punto era posesiva con ella.
—Siento estropear su teoría, excelencia —le interrumpió lord Raikes—, pero lady Babbage me había animado a cortejar a Catherine y a olvidarme de Emma.
—Solo disponemos de su palabra para demostrarlo, pero supongamos que dice la verdad. Que ella le animó en sus esfuerzos por cortejar a Catherine. De hecho, supongamos que hubiera permitido que se casaran. Dígame, lord Raikes, ¿cree que el cambio de estado civil habría afectado al control que ejercía sobre mi hija? Dispuso de años para dominar a su pupila. Tuvo tiempo de sobra para moldearla y convertirla en una chica perfecta y dócil que hacía lo que se le mandaba. Usted vio lo sumisa que era mi hija y no estaba seguro de poder liberar a Catherine de las garras de mi hermana. También es un hombre apasionado y creo que su amor es avasallador. No soporta compartir con nadie a la persona que ama. Quiere lo suficiente a mi hija como para ansiar que madure y sea ella misma. Podía ser una joven desenvuelta y segura de sí misma si su tía desaparecía de escena.
—Eso suena un poco improbable, señor —comentó el conde.
—Me sorprende oírle decir eso. Usted es quien mejor le conoce y sin duda está al tanto de su pasado. Pasó diez años fuera de Inglaterra porque su primer amor le rechazó. ¿Alcanza a imaginar de lo que es capaz un hombre de emociones tan profundas? Se enamoró de nuevo y esta vez estaba decidido a que su amada fuera suya.
»Ayer me informó de su indiscreción no por sentido de la honestidad o porque creyera en mi omnisciencia. Me contó lo ocurrido porque sabía cuál sería el resultado. Es decir, que no me quedaría más remedio que hacer que se casaran lo antes posible.
Lord Raikes guardó silencio, sin confirmar ni negar nada.
El duque miró a su futuro yerno y sonrió.
—No proclamará su inocencia hasta estar seguro de que Catherine está a salvo de la horca. ¿Alguien quiere té o un poco de vino?
Nadie se molestó en responder.
El duque se encogió de hombros y volvió a llenar su vaso. Tras tomar un sorbo, añadió:
—Hablemos ahora de Emma. Hay dos personas que pueden dar cuenta de sus movimientos durante esa noche aciaga. Aun así, ella también tenía un móvil: la preocupación por su prima. Nadie conocía mejor que Emma lo profunda que era la influencia que ejercía lady Babbage sobre Catherine. Veía cómo iba aplastando lenta e inexorablemente el espíritu de Catherine.
»Emma es una luchadora, y lucha por aquellos a los que ama. Es la única persona a la que mi hermana no consiguió alejar ni intimidar. Se mantuvo firme en su afecto por Catherine y siguió viniendo cada verano, a pesar de todos los impedimentos. ¿Cómo podía ver a Catherine sufrir cada día y no hacer nada al respecto?
—Pero ¿y su coartada? —preguntó Nutters.
—Pickering pudo quedarse dormido. El conde y Emma podían saber que les estaba siguiendo y haberse compinchado para matar a mi hermana cuando no hubiera moros en la costa.
El duque se quedó callado. Los demás se removieron como si despertaran de un trance. Esperaron unos instantes a que el duque prosiguiera y, al ver que no lo hacía, se pusieron en acción para servirse té o vino.
Los suaves murmullos se intensificaron al poco rato, mientras debatían las observaciones del duque. Cuando el reloj dio las diez, se preguntaron si no habría más que decir.
La llegada de Pickering con una bandeja de refrigerios disipó la idea de que la sesión había concluido. Les esperaba una noche muy larga.
Nadie tenía apetito, y el duque finalmente le hizo una seña a Pickering para que se quedara.
—No es agradable para mí hablar de la gente a la que aprecio de manera tan despiadada. Estoy siendo todo lo imparcial que puedo. No sería justo que solo analizara la conducta de los desconocidos o de los amigos presentes y eximiera a mi familia. Esto me duele tanto como a ustedes. Señor Barker, ¿le apetece un cigarro?
El señor Barker se sobresaltó ante el repentino cambio de tema y negó con la cabeza.
El duque le pasó la caja a lord Raikes y luego continuó.
—Permítame hablar de su hija, señor Barker.
El señor Barker asintió con un gesto, preocupado.
—Mi hermana chantajeaba a Prudence. Lo sabemos porque se encontraron pruebas en las cartas. No entraré en detalles acerca de los motivos por los que la chantajeaba. Y espero que cualquiera que conozca esos motivos se lo guarde para sí. Prudence tiene un móvil de peso y nadie que respalde su inocencia. Ahora, solicito nuevamente su indulgencia, puesto que voy a hablar de su esposa.
Todas las miradas se dirigieron hacia la señora Barker, que comenzó a removerse, inquieta. Cogió el cuenco que había sobre la mesa, cerca de ella, y hundió una cuchara en el helado de saúco, aparentando despreocupación. Sin embargo, la cuchara tembló entre las yemas de sus dedos sin llegar nunca a su boca.
El duque bajó los ojos mientras hablaba.
—Ella también estaba siendo víctima de un chantaje. Me explicó sus razones y, por desgracia, no eran toda la verdad. Tras descubrir el asesinato, di instrucciones a Pickering y a un subalterno de Nutters de que montaran guardia ante la puerta de mi hermana. Más tarde, ese mismo día, se vio a la señora y al señor Barker merodeando fuera de la habitación. No tenían ninguna razón para estar en esa parte de la casa, ya que sus habitaciones quedan en la dirección opuesta. Han visitado esta casa suficientes veces como para conocer el camino, así que, cuando alegaron que se habían perdido, empecé a sospechar. Inspeccioné entonces todos los papeles de la alcoba de mi hermana y di con el motivo.
»El señor Barker estaba implicado en el desfalco de una gran suma de dinero. Esa era la verdadera razón del chantaje. Sospeché que la señora Barker mentía cuando me dijo que tenía miedo de que su marido se enterara de sus aventuras extramatrimoniales. Como todos sabemos, el señor Barker no podía desconocer las indiscreciones de su mujer, ya que ella no tiene reparos en coquetear descaradamente con otros hombres delante de él. Creo que incluso la anima a ello para favorecer sus fines.
El señor Barker guardó silencio por una vez. Su esposa había dejado caer una cucharada de helado sobre su falda, donde ahora se derretía.
El duque dio unos golpecitos en la mesa con un cigarro sin encender.
—Procedí entonces a hacer un experimento. Le pedí a Nutters que entrara en la habitación de la señora Barker cuando ella no estuviera. Yo, por mi parte, entré en la alcoba del señor Barker y cerré la puerta de comunicación entre las dos habitaciones. Los criados ya me habían asegurado que esa puerta permanecía cerrada desde hacía años. Suelen saber esas cosas y habría sido demasiada coincidencia que la puerta se abriera de repente la noche del asesinato. Entonces le pedí a Nutters que abriera la puerta principal del dormitorio y saliera al pasillo. Según el señor Barker, había oído salir a su mujer en plena la noche. Imaginen mi sorpresa cuando comprobé que no se oía nada. Pedí entonces a un criado joven que ocupara mi lugar para asegurarme de que no se debía a mi mal oído. Él tampoco oyó a Nutters salir de la habitación.
»Concluí que habían planeado enfrentarse juntos a mi hermana. Estoy seguro, además, de que tuvieron una fuerte discusión con ella. El motivo fue el broche. Mi hermana no había encontrado la cesta de Prudence. Esperaba que la chica fuera a verla esa noche con una excusa verosímil. No creía que Prudence se atreviera a ignorar sus instrucciones sin darle una explicación.
»Sacó el broche para regodearse y recordarle a Prudence quién tenía la sartén por el mango. Era una mujer cruel. En cambio, fueron el señor y la señora Barker quienes se presentaron en su habitación para tratar de razonar con ella. Al ver el broche sobre la cama, comprendieron que también estaba chantajeando a su hija. Discutieron y, quizás en un momento de acaloramiento, la mataron.
—Nosotros no la matamos —murmuró la señora Barker—. Es cierto que discutimos violentamente, porque yo no soportaba pensar que mi hija estuviera pasando por el mismo calvario que yo. Era despiadado utilizar a una chica tan joven para sus fines. Cuando me enteré, no pude dominar mis emociones. Estaba tan furiosa que podría haberla matado, pero no lo hice.
El duque se limitó a mirarla con indiferencia y continuó hablando como si no le hubiera interrumpido:
—Ayer toqué brevemente el tema del hijo de lady Babbage. Ahora quiero contarles algo más sobre él. Ya les he dicho que todos ustedes lo han visto sin saber quién era. Su nombre es Joseph Babbage y ha estado trabajando como jardinero en la finca. No fui consciente de ello hasta hace unos días, cuando uno de mis hombres le oyó hablar con mi hermana. Estaba planeando robar en la casa la noche del asesinato. Por eso le pedí a Pickering que cerrara con llave la entrada a las habitaciones del servicio y se quedara dentro de la casa.
—Entonces, ¿la mató él? —preguntó el conde.
El duque tardó un momento en responder.
—Alguien me dijo que había visto en el pasillo a un hombre rubio armado con un cuchillo —dijo lentamente—. Supuse que el asesino era Joe. Habría sido una solución conveniente que exoneraba a todos los miembros de la familia y que al mismo tiempo me libraría de ese canalla. Desgraciadamente, se dio cuenta de que yo estaba al tanto de sus planes de robo.
»Puede que lady Babbage oyera mi conversación con Pickering y le avisara. No lo sé con seguridad, pero lo cierto es que se marchó justo después de la cena y fue a la taberna del pueblo. Se emborrachó y se quedó dormido sobre la mesa. El dueño de la taberna le echó a la calle, donde permaneció hasta que se hizo de día. No creí su historia hasta que los habitantes del pueblo la confirmaron.
—Entonces, ¿quién era el hombre rubio? —se preguntó el conde en voz alta.
—Solo hay un hombre alto y rubio en esta casa y resulta que es usted, lord Richard Hamilton.




Capítulo 30
El conde palideció y Emma dejó escapar un sonido estrangulado.
—Déjeme continuar. Sé que no cometió el crimen porque Pickering le siguió toda la noche creyendo erróneamente que lady Babbage le había convencido de que me robara. No le gustaba su aspecto, lo que en resumidas cuentas es una suerte para usted, ya que tiene una coartada perfecta proporcionada por dos personas en las que confío. Sí, confío en ti, Emma, porque te conozco —dijo el duque mirándola—. También te creo porque vuestros actos de esa noche no se explican de otra manera. ¿Por qué ibais a buscar pruebas de que lady Babbage era una chantajista si teníais la intención de matarla? ¿Qué sentido tendría, si al final iba a morir y Prudence estaría a salvo? Ignorabais que Pickering os estaba siguiendo y que yo le había pedido que se quedara en casa esa noche. Incluso si os hubierais enterado de alguna manera, habría sido absurdo que buscarais la nota. ¿Qué ganabais con ello? No os habría facilitado el asesinato.
Se dirigió al señor y la señora Barker:
—Ustedes también tenían un motivo para cometer el asesinato y fueron los últimos en ver a lady Babbage con vida. Volvamos a considerar sus actos de esa noche. Si hubieran asesinado a mi hermana, lo último que habrían querido es que les vieran regresar de la habitación de la víctima.
»Por favor, recuerden que el asesinato fue premeditado, ya que el arma utilizada fue un cuchillo de carnicero, un objeto que normalmente no se encuentra en un dormitorio. No fue producto de una ofuscación momentánea. Si fue premeditado, entonces, ¿por qué, señor Barker, se dejó usted ver tontamente? Ni siquiera intentó ocultar quién era.
»Con esto llegamos a la cuestión más importante. Si ustedes o Prudence la asesinaron, ¿por qué dejaron las cartas y el broche en su habitación después de cometer el crimen? La carta que hacía referencia al desfalco seguía allí, así como las cartas de Prudence. Si las dejaron como una astuta estratagema para alejar las sospechas de ustedes, ¿por qué intentaron volver a su habitación más tarde, ese mismo día? Si sabían que estaba muerta, podrían haberlo recogido todo durante las horas previas al descubrimiento del cadáver. La señora Barker conoce bien mi carácter. Sabe que no dejaría pasar impunemente ninguna mala conducta financiera. Igualmente, ¿por qué iba a matarla Prudence para ocultar su secreto y a dejar allí, donde cualquiera podía leerlas, las cartas que desvelan esos mismos secretos?
Hizo una pausa para respirar hondo. Sus ojos se suavizaron cuando miró a su hija. Dio unas palmadas en el brazo de su silla, esperando que ella fuera a sentarse a su lado.
Catherine le ignoró, con el rostro inexpresivo.
El duque suspiró y bebió un poco de whisky para humedecerse la garganta seca. Su voz perdió su tono grave y musical y se volvió áspera y rasposa cuando siguió hablando.
—Catherine y lord Raikes… ¿Por qué los he descartado? Permítanme comenzar por lord Raikes. He dedicado un tiempo considerable a conocer su carácter. Sabía que mi hija se estaba encariñando con él, y lord Raikes nunca ha tratado de ocultar sus sentimientos. Sé que es un hombre inteligente y que ha viajado mucho. También sé que estudió medicina junto a lord Hamilton. Si un hombre así tuviera que cometer un asesinato, ¿cómo lo haría?
»Utilizaría su experiencia y sus conocimientos. Lo haría tan limpiamente que nadie podría afirmar que la muerte no había sido natural. Entiende de medicina tanto como de venenos. Podría haber empleado algunas plantas raras para provocarle un fallo cardíaco a mi hermana o hacerla entrar en coma, en lugar de apuñalarla. El cuchillo hacía evidente que se trataba de un asesinato, lo que significaba que Catherine podía estar implicada. Pero lord Raikes está enamorado de Catherine y lo último que querría es que las sospechas recayeran sobre ella.
Se giró una vez más para mirar a su hija.
—Deben de estar preguntándose por qué primero suelto un largo discurso implicándoles a todos y luego me paso una hora demostrando su inocencia. No lo hago porque me produzca una especie de perversa satisfacción. La razón es que quiero que el asesino sepa por qué he descartado a todos los demás y por qué no queda ningún otro sospechoso. No quiero que esa persona tenga margen para escapar a su destino. El asesino conoce bien los motivos que tenían los demás. Los actos del resto demuestran su inocencia y condenan al asesino. Así que les ruego que toleren mis monólogos un rato más.
Los presentes se pusieron tensos al darse cuenta de que no quedaban muchas personas cuya conducta analizar. Cada vez era más evidente que el duque sabía quién había matado a su hermana y estaba tachando metódicamente de la lista a cada uno de ellos para acercarse al culpable.
—Sé que, si les suplicara que creyeran que mi hija no cometió un acto tan atroz basándome únicamente en mi intuición paterna, nadie me creería. Por lo tanto, debo esforzarme por convencerles mediante una deducción práctica. Si Catalina hubiera matado a su tía, difícilmente podría esperar que su padre la denunciara. Se habría sentido segura al cometer el crimen, lo que la convertiría en la sospechosa más peligrosa y evidente.
Lord Raikes agarró la mano de Catherine. Sus ojos eran como dos pozos de furia, oscuros y profundos. Ella le dedicó una sonrisa forzada y le hizo un gesto a su padre para que continuara.
El duque apartó la mirada de sus manos entrelazadas y la clavó en el fuego.
—Sabemos que el asesinato se cometió después de que la señora Barker abandonara la habitación de mi hermana, pasada la una de la madrugada. Hacia esa hora, Catherine visitó a lord Raikes en su habitación y él la siguió hasta la suya. Prudence fue testigo del hecho.
Prudence murmuró con nerviosismo que así era.
El duque levantó la vista. Había perdido el control de sus emociones y habló agitadamente:
—Imagínense por un momento que ella lo hubiera planeado todo. A la una, estaría ya preparada, a la espera, consciente de que yo investigaría la muerte de mi hermana por la mañana. En tales circunstancias, ¿habría ido a la habitación de un extraño, de un hombre que ella creía que era el prometido de su querida prima, antes de aventurarse a matar a mi hermana? ¿Lo habría hecho a sabiendas de que habría interrogatorios y de que lord Raikes tendría que confesar sus actividades nocturnas?
»Prudence también la vio y, aunque Raikes hubiera decidido guardar silencio, ella podía no hacerlo. Y dado que lord Raikes fue a la habitación de Catherine, que es la más cercana a la de su tía, él se habría visto implicado. Su afecto por él es evidente. Un asesino habría procurado que nadie lo viera, pero Catherine sabía que al menos dos personas la vieron levantada a la hora del asesinato.
El duque pidió a Pickering que se acercase.
—Todos ustedes se estarán preguntando por qué no he sospechado de Pickering. ¿Por qué le dejé fuera de la lista de sospechosos desde el principio? ¿Qué ha hecho para merecer mi confianza? Una vez más, debo convencerles mediante la deducción y no recurriendo al instinto.
»Lady Babbage no se relacionaba con nadie que no fuera de su clase social. La cantidad de dinero que necesitaba su hijo era enorme. Un simple mayordomo no podía proporcionar tales sumas con el sueldo que gana. Pickering ha sido mis ojos y mis oídos durante mucho tiempo. Fue el primero en descubrir los tejemanejes de mi hermana. No esperó a tener pruebas, sino que me informó inmediatamente de lo que había descubierto. Me conoce lo suficiente como para no titubear en asuntos tan importantes. Yo sabía que no tenía motivos para mentirme.
»Ahora bien, ¿qué podía ganar él con la muerte de mi hermana? ¿Acaso estaba enamorado secretamente de ella y lady Babbage le había negado sus favores? ¿O quizás le había despreciado en más de una ocasión? Pickering trabaja en la cocina y podía procurarse fácilmente un cuchillo. Estaba al corriente de los chantajes y de la cantidad de gente que tenía motivos para matarla. Sería difícil culpar a una sola persona. También podía saber quiénes estaban levantados esa noche, lo que le proporcionaba la oportunidad perfecta. Sabía de al menos dos personas: Emma y el conde. Incluso había advertido que el señor y la señora Barker estaban levantados la noche del asesinato. Tenía permiso para rondar por la casa esa noche. ¿Podían darse circunstancias más perfectas?
El señor Barker y el conde se inclinaron hacia delante en sus asientos. Pickering se metió todos los dedos en la boca para amortiguar el castañeteo de sus dientes.
El duque le lanzó una mirada tranquilizadora.
—No la mató por esas mismas razones. Sabía que yo era consciente de que estaba en la casa esa noche. Un sirviente jamás cree que su amo va a confiar en él más que en su propia familia. Por desgracia, son siempre los primeros sospechosos. Al enterarse del asesinato de mi hermana, el señor Barker dijo inmediatamente que tenía que haber sido un sirviente. Lo último que Pickering habría utilizado para cometer el crimen sería un cuchillo de carnicero que procedía directamente de la cocina y que, por tanto, le señalaba como el culpable. En cuanto vi el cuchillo, supe que era inocente.
—Pero ¿y el hombre rubio al que se vio merodear esa noche con un cuchillo? ¿Quién era? —preguntó Nutters, atrapado en la red que el duque había ido tejiendo.
—¡Exacto! Ahí es donde yo quería llegar.
Se volvieron todos a mirar a la única persona de la que aún no había hablado el duque.
—Solo había una persona que siempre tenía motivos para deambular por las noches; solo una persona cuya presencia en los pasillos a la una de la madrugada se pasaría por alto como algo habitual. La idea de que un hombre rubio armado con un cuchillo cometió el crimen salió de la boca de mi querida esposa, la duquesa.
»Ella sabía que mi hermana tenía la turbia costumbre de chantajear a la gente. Sabía a quién chantajeaba y cuántas personas tenían motivos para acabar con ella. Era la única que no tenía motivos para hacer desaparecer las cartas incriminatorias. Además, conocía la existencia de Joe. Por eso inventó que había visto al fantasma de un hombre alto y rubio armado con un cuchillo, para que yo lo oyera. Ignoraba que yo había cerrado las puertas con llave ese día y que Pickering estaba vigilando. El destino le jugó una mala pasada. Todo el mundo estaba levantado esa noche, lo que en cierto modo contribuía a sus planes, aunque los actos de los demás hayan servido para demostrar que son inocentes. Incluso Joe tuvo la suerte de emborracharse…
—¡Oh, ya he tenido suficiente! —dijo la duquesa, irritada. Se levantó de un salto, tirando de Prudence. Un destello metálico brilló en su mano a la luz del fuego.
El duque fue el primero en darse cuenta de que empuñaba una pequeña pistola que había clavado en el costado de Prudence.
Alguien soltó un grito horrorizado mientras el duque fijaba la mirada en su esposa.
—Voy a decir lo que tengo que decir y luego os dejaré en paz. Supongo que ya lo sabes —dijo la duquesa mirando a su marido con una ceja levantada.
Él asintió.
—Bien, permíteme explicárselo a los demás. Ya has hablado bastante estos últimos dos días. Me estoy hartando de oír tu voz. Ahora, dispénsenme el mismo respeto que han mostrado por el duque y permanezcan callados mientras hablo —dijo mirando a su alrededor.
Nadie se movió. Satisfecha, la duquesa continuó diciendo:
—Yo era una famosa ladrona en Italia. En tiempos, llevé a cabo algunos robos fabulosos.
Catherine ahogó un gemido de asombro.
La duquesa miró a su hijastra con cariño y añadió:
—Hui de allí cuando se descubrió mi identidad. Conocí al duque en el momento más propicio, cuando aún estaba afligido por la muerte de su esposa. Iba a robarle sus preciosas joyas de familia, pero estaba cansada de huir. Me convertí en algo exótico, diferente de las primorosas señoritas inglesas. Se enamoró de mí. Imaginen mi sorpresa cuando me propuso matrimonio. Yo me habría contentado con ser su amante.
—Me casé contigo porque te respetaba y porque creía que te merecías algo más que ser una vulgar amante —dijo el duque en voz baja.
La duquesa puso cara de fastidio.
—¡Qué aburrido eres, incluso en un momento tan emocionante! Si hubieras sido más animado, tal vez no me habría aburrido tanto después de nuestra boda. Yo había llevado una vida llena de emociones, romances y aventuras en Italia, mientras que aquí no era más que una duquesa entrada en años y aburrida que tenía que cumplir decenas de reglas. Me sentía como una paloma enjaulada a la que le hubieran cortado las alas. Era difícil. —Fijó los ojos en Emma—. Seguro que tú lo entiendes.
Emma no lo entendía, pero refrenó su expresión de horror y dijo:
—Lo entiendo. No podías desplegar tus alas.
—¡Eso es! —exclamó la duquesa—. No podía desplegar mis alas. Ya no podía volar. Empecé a inquietarme y al poco tiempo me puse en contacto con mis antiguos cómplices. Solo podía aconsejarles respecto a técnicas y complots sirviéndome de cartas, pero aun así esos momentos me devolvían la ilusión del pasado. Entonces mi querida cuñada descubrió mi secreto. Intentó chantajearme, amenazó con decírselo al duque.
—¿Por qué no volviste al lugar de donde procedías? —Se atrevió a preguntar Catherine—. ¿Por qué no dejaste en paz a mi pobre padre?
La duquesa entrecerró los ojos y apretó la pistola contra la columna de Prudencia, haciéndola chillar.
—¿Cómo iba a dejar una vida tan cómoda? ¿Cómo iba a renunciar a todos esos lujos y a mi posición social? Además, han pasado los años y ya no soy tan ágil como antes. Ya no puedo escalar muros ni correr tan deprisa. Mi locura fingida me permitía escribir hasta altas horas de la noche a mis amigos. Me encantaba irritaros a todos con mis discursitos sobre el mundo de los espíritus. Nadie me tomaba en serio, y eso me convenía. Era justo lo que quería.
»Tal vez planeaba escaparme una temporada y estafar a algún ricachón solo por divertirme. Luego podría volver a mi casa cuando me conviniera y ¿qué iban a reprocharle a una loca? Todo era perfecto hasta que ella lo estropeó. La aplaqué con algunas sumas de poca monta, pero sus exigencias fueron en aumento. No pude soportarlo más. Sabía que os estaba chantajeando a algunos, y estaba al corriente de toda esa comedia del conde y de la presencia de Joe en la casa. Era la ocasión perfecta, así que entré en su habitación mientras dormía y la apuñalé.
—¿Y no te arrepientes? —preguntó Emma.
—Le hice un favor al duque —contestó ella. Una extraña emoción cruzó momentáneamente su rostro—. Todas las personas de esta sala se han beneficiado de su desaparición. ¿Que si me arrepiento? No. Me alegro de haberlo hecho y, si fuera necesario, volvería a hacerlo una y otra vez.
—Baja la pistola —dijo el duque con cautela—. Podemos hablar de esto.
Ella mantuvo la vista fija en su marido al tiempo que giraba brutalmente el frío cañón de la pistola, clavado en la espalda de Prudence, para obligarla a ponerse en pie. Empezó a avanzar hacia la puerta.
—No hay nada más que decir. Te conozco a ti y conozco tu noble y aburrido corazón. No me perdonarás, da igual las dulces palabras que puedas pronunciar ahora. He tenido la precaución de planear mi huida, por si me descubrían. Yo, a diferencia de ti, nunca he subestimado tu inteligencia. —Sonrió con una luz de locura bailándole en los ojos—. Mis amigos me esperan, así que me despido.
Salió tirando de Prudence hacia el jardín y nadie se atrevió a detenerla.
Un carruaje esperaba a las afueras de la finca. Subió a él y tiró a Prudence al suelo de un empujón. Siguió apuntando a la joven hasta que el carruaje se perdió de vista.
—¿Va a seguirla su excelencia? —preguntó Pickering.
—Nunca la atraparemos. Lo tendrá todo bien planeado —respondió el duque con tristeza.
—¿Tú lo sabías? —le preguntó Catherine a su padre.
—Empecé a sospechar cuando mi hermana me insinuó que debía investigar el pasado de mi esposa. Observé a la duquesa y me di cuenta de lo astuta que era. Me pregunté si acaso fingía estar loca y no entendí sus motivos para hacerlo. Contraté a Nutters para que hiciera averiguaciones. Yo había comenzado la investigación por curiosidad, preguntándome de dónde procedía mi esposa, qué tipo de locura padecía y si era hereditaria, ya que se esperaba que yo tuviera un heredero. Me llevó mucho tiempo averiguar la verdad. Mi hermana intentó decírmelo unos días antes de morir. Creo que mi esposa se había negado definitivamente a seguirle el juego.
»Yo me enfurecí con mi hermana y le advertí que no se metiera en mis asuntos. No quería confesar que yo sospechaba lo mismo. Pero, antes de tomar cualquier medida, quería que Nutters me proporcionara pruebas. Me preocupaba tenerla en mi casa y creo que en el fondo de mi corazón sabía de lo que era capaz. Y me ha demostrado que tenía razón.
Catherine le dio la mano y le condujo dentro. El duque parecía haber envejecido años en apenas unos minutos.
Pasó bastante tiempo antes de que la calma volviera a la casa.




Epílogo
—Lord Raikes —dijo Catherine, apretando entre los dedos la seda de su vestido blanco.
—Llámame, William.
—¿No crees que nuestra boda ha sido prematura? Me prometiste que me cortejarías. Tal vez deberíamos esperar un tiempo antes de… —Catherine se calló, nerviosa.
Él sonrió.
—¿Antes de qué?
—Bueno, ya sabes.
—No, no lo sé. Explícate, querida. Estoy un poco aturdido por el vino de la boda —dijo él con malicia.
—Antes de convertirnos en marido y mujer.
—Demasiado tarde. Ya estamos casados.
—Me refiero a… a… compartir la cama —susurró ella por fin.
Lord William Raikes miró muy serio a su trémula esposa.
—Contéstame primero a una pregunta. ¿Me amas?
Catherine se mordió el labio y luego levantó lentamente las pestañas. Al ver la intensa expresión de su marido, comprendió que estaba asustado. Sabía que le quería y que él temía que, de nuevo, su amada le rechazara.
Se le encogió dolorosamente el corazón. Tomó su mano entre las suyas y asintió, con los ojos oscurecidos por la emoción.
Él sonrió, lleno de dicha.
—Entonces, ya no tengo que cortejarte. En cuanto a lo de no compartir la cama, te vas a llevar una desilusión.
Compartieron la cama, en efecto, y Catherine no se llevó ninguna desilusión.
∞∞∞
 
Emma se sentó, engalanada con su vestido novia, en su nuevo hogar. Observó cómo el conde servía sendas copas de vino.
—Entonces, ¿admites que el duque es mucho más listo que tú? —preguntó ella mientras se quitaba las horquillas del pelo.
—¡Nada de eso! El objetivo de la apuesta era demostrar que era posible engañar al duque ¡y su esposa le engañó durante diez años, nada menos! —respondió el conde.
—Ya, pero tú perdiste. No lo has demostrado. Él supo quién eras desde el principio.
—Sí, pero la cuestión es que se dejó engañar, y yo conseguí lo que quería.
—¿Y qué es lo que querías?
—Pues casarme contigo en menos de dos meses. Y de paso he casado a mi pobre amigo con tu prima.
—Eso no fue obra tuya. No podías imaginar que se enamorarían.
El conde sonrió al inclinarse para darle un beso.
—¿Estás segura, mi amor?
Emma miró a su marido con escepticismo. Él la empujó hacia atrás en la cama y se metió bajo las sábanas.
Tenía el resto de su vida para convencerla de su inteligencia. De momento, tenía otras cosas que hacer.
—Ooh, ¿es esto posible?
—Sí, y no solo eso.
—Oh, no creo que... Ya veo.
—Aún hay más.
—Nooo.
—Sí.
—Ah, ahora veo lo que quieres decir.
—Vas a ver muchas más cosas, amor mío. Solo acabo de empezar.
Y vivieron felices para siempre.
∞∞∞
 
La duquesa de Arden dio unos golpecitos a su cigarro para quitarle la ceniza.
—Entonces, ¿es el hombre más rico de Francia? —preguntó con voz aterciopelada, evaluando a su objetivo.
—Y muy astuto, además. No ha amasado todo ese dinero haciéndose el tonto.
Los labios carnosos de la duquesa se curvaron en una media sonrisa.
—Si pude embaucar al duque, ese cara de rana será pan comido.
—No te confíes. Es brillante. Ten cuidado, puede que hayas encontrado a un rival a tu medida.
—Eso espero —susurró ella, tirando la colilla encendida.
Tomó un sorbo de whisky y compuso una expresión de docilidad antes de encaminarse balanceando las caderas hacia su nueva presa.
FIN
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